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PRESENTACION

Si la mujer es ese ser que alimenta la vida 
incluso a  través de su propio cuerpo.
¿Qué significa este acto para  la sociedad, 
para  una sociedad donde el hambre es la 
am enaza cotidiana?

MGC

Dentro d e l conjunto d e  acc ion es p rog ram ad as  p o r  la  A sistencia P repara­
toria, -A poyo Tecnológico en la  Región Andinar- d e  UNIFEM, Proyecto  
PNUD/RLA/91/02, coord in ad a  p o r  Rocío Romero, se con sideró  esen cia l a n a ­
lizar y  evalu ar hasta  don de fu e r a  posible, e l rol qu e ju eg a  la  m ujer en  la  
ca d en a  agroa lim en taria  d e  los pa íses  andinos. Este an álisis  ex a m in a  su  
partic ipación  desde la p rod u cc ión  prim aria , p a sa n d o  p o r  la  transform ación  
y  la  com ercia lización , hasta el trabajo  d e  p rep ara r  alim entos, tanto com er­
ciales, com o a l  in terior d e l hogar.

En la  m ayoría  d e  los casos, dentro d e  los cu ales se incluye e l co lom biano, 
era  la  p rim era  vez qu e se ex a m in a b a  el Sistema A groalim entario en  su  
conjunto, bajo  la Perspectiva de Género.

El p rodu cto  d e  u n a  consultoría corta p o r  p arte  d e  los autores, resultó 
atractivo en  térm inos m etodológicos y  algunos de  los resultados dem ostraron  
características innovadoras dentro d e  un tem a tan p o c o  estudiado. UNIFEM 
consideró q u e  varios d e los apartes m ás im portantes d e  d ich o  análisis  
p o d r ía n  reproducirse en  fo r m a  d e  libro, con  e l f in  d e  estim ular e l interés p o r  
un tem a qu e se integra ca d a  vez con  m ás fu erza  a  las decisiones d e  la  p o lít ica  
econ óm ica  y  social.

La p r in cip a l p reocu pación  fu e  caracter iza r  la  p artic ip ación  d e  las m uje­
res en  c a d a  uno d e  los eslabones qu e con form an  la  c a d en a  agroalim entaria, 
ten iendo com o referencia  lógica las ten den cias h istóricas y  su com porta­
m iento fr en te  a  los hom bres incorporados en  el m ism o proceso . En esta  
p rim era  aprox im ación  se h izo  visible la  im portancia  d el aporte d e  las mujeres 
y  algunos d e  los fac to res  condicion an tes d e  d ich a  p artic ip ación  en  el p la n o  
cultural, soc ia l y  económ ico.



La fa s e  d e  detalle se basó  esencialm ente en in form ación  secu n daria  y  
entrevistas in form ales con  diferentes especialistas locales, entrevistas con  
expertos y  con  algunos grem ios d e  productores.

La m etodología utilizada, en  lo qu e respecta a  la  caracterización  d e  la  
partic ipación  d e  la  m ujer y  su contribución económ ica, partió  d e encuestas 
n acion ales y  trabajos censales en  algunos de  los cuales se encontró in form a­
ción  no procesada , d iscrim in ada p o r  sexo; estos datos se sistem atizaron y  
a n a lizaron  bajo  supuestos educados.

De esta m anera, se logró tener u n a prim era  visión sobre la contribución  
de la  m ujer a l  Sistema A groalim entario. Se realizó un cálcu lo aprox im ado  
de su posib le partic ipación  en  las Cuentas N acionales, tratando de incorpo­
rar en  ellas, m ontos som bra qu e corresponden a  la invisibilidad de m uchas  
de sus actividades.

Es im portante recon ocer e l aporte conceptual y  estadístico de investigado­
res y  estudiosos de estos temas. Fue cru cial el contacto con  técnicos y  
prom otores d e  cam po con  am plia  experiencia  en  las diferentes regiones d el 
país, los cu ales co laboraron  en  la caracterización  d e  las un idades p ro d u c­
tivas m odulares, qu e au n qu e  se apoyan  en algunas estadísticas agropecu a­
rias regionales, fu ero n  en esencia, p rodu cto  d e  su conocim iento de p rim era  
m ano, dentro del m arco d e  la econ om ía  cam pesina.

Con las bases en con tradas a  lo largo d e  este estudio, se abren  nuevas áreas  
p a r a  p ro fu n d iz a r  en  la investigación. Se d eberá  incorporar, claro  está, 
trabajo d e  cam po deta llado  qu e garan tice  in form ación  p r im aria  con  rele­
van cia  estadística, con  la  cu a l se p o d r ía  corroborar o cuestionar las aprox i­
m aciones y  las propuestas consignadas en este p rim er volumen sobre el tema.
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CAPITULO I

PRODUCCION DE ALIMENTOS 
EN EL SISTEMA AGROALIMENTARIO«
COLOMBIANO Y PARTICIPACION 
DE LA MUJER

CARACTERIZACION DEL SECTOR AGROALIMENTARIO

Una característica común de la implementación de la política económica 
de los Países Andinos en su conjunto, ha sido la de una adm in istración  de la 
estructura de precios de los alimentos básicos al consumidor, los alimentos 
importados, la compra agroindustrial y de la adquisición de productos en la 
finca al campesino o al agricultor moderno.

En el caso colombiano, durante casi toda la mitad del siglo, se favoreció 
conscientemente el proceso de industrialización, tanto el enfocado hacia el 
consumo interno, así como el que buscaba acceder a los mercados externos. 
La estrategia competitiva anterior pretendió, como uno de sus objetivos, la 
reducción del costo de la mano de obra industrial1; para ello se buscó 
controlar los precios relativos y los procesos de comercialización de los 
alimentos, creando organismos coercitivos para regular y estatificar la compra 
e importación de algunos productos fundamentales.

Dicha estrategia, que tuvo éxito por lo menos a nivel interno, al generar 
una alta tasa de autosuficiencia nacional en amplios renglones de la produc­
ción industrial, constituyó un desestímulo y un freno para el desarrollo de 
algunos de los subsectores agrícolas, en especial los correspondientes a la 
economía campesina, la cual permaneció en buena parte en la pobreza.

Entre 1990 y 1992, los precios recibidos por los productores agropecuarios 
disminuyeron 34% en comparación con los precios de los bienes y servicios 
producidos en el sector urbano . Las implicaciones de este hecho no deben

1 Urdinola, Antonio. El Tiempo, Tribuna Económica. Julio 4 del992.
“El gran argumento del Gobierno para ello (la disminución de la rentabilidad del agro) ha sido el reducir 
el costo de los alimentos y por lo tanto mejorar los salarios reales de la población urbana, al disminuir 
la inflación”.



ignorarse. Desde finales de los años cuarenta y hasta finales de los setenta, la 
brecha atrás mencionada fue, junto con la violencia, un factor esencial en la 
migración de los campesinos hacia las ciudades, que en un momento dado 
crecía con tasas superiores al 5% anual.

La migración masiva hacia los Estados Unidos y Venezuela además del 
desarrollo de la construcción urbana estimulada por el UP AC (Unidad de 
Valor Adquisitivo Constante para ese efecto), paliaron esa crisis migratoria 
urbana, que cambió, sin embargo, la faz del país. La economía venezolana 
en decrecimiento, las políticas de inmigración más restrictivas, sumadas a una 
recrudecida violencia, a una revaluación del peso (al sopesar sus efectos 
sobre las exportaciones no tradicionales), no presentan el panorama más 
halagüeño para la pequeña producción rural, dentro de la cual crece en la 
actualidad la contribución femenina.

Aunque Colombia es el país andino menos dependiente de la importación 
de alimentos, gracias a sus excepcionales características climáticas y de 
suelos, se puede afirmar que es también el país (con el Ecuador y Bolivia) 
que más ha descuidado el manejo de los precios relativos, como mecanismo 
de estímulo al sector primario.

Las importaciones de alimentos, en el caso colombiano, corresponden 
apenas al 7.2% del PIB sectorial, lo cual contrasta con cifras como las 
venezolanas, que lo igualan y aun lo superan. Esta importación se concentra 
especialmente en la dependencia del trigo, en nuevos granos y en algunas 
materias primas oleaginosas.

En los últimos 20 años se observa sin embargo, una reducción de la 
participación del sector agrícola en el PIB, la cual no representa para Colom­
bia una falla estructural, que podría entenderse como un desplazamiento de 
la seguridad alimentaria nacional hacia fuentes externas, sino que más bien 
demuestra un crecimiento de otros sectores, ante un país esencialmente
autosuficiente en alimentos, cuyo producto sectorial corresponde al 57% de

2

la producción total de los cinco países Andinos.

2 Lora, Eduardo. Director de Fedesarrollo. Citado por Urdinola.
3 Es importante sin embargo recalcar que el concepto de Seguridad Alimentaria, como suficiencia a nivel 

nacional y per-cápita, no es el más adecuado. La Seguridad Alimentaria debe llegar a nivel del hogar y 
considera no sólo los aspectos de acceso real a los alimentos, sino su calidad e inocuidad, e incluso la 
distribución al interior de la familia.
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CARACTERIZACION DE LA AGRICULTURA NACIONAL 
EN COMPARACION CON LA ANDINA

CUADRO 1.1

PAIS Sector Agropecuario 
en  el PIB %

PIB Sectorial 
US$ Millones

Im portaciones 
PIB Sectorial

Bolivia 18.2 525 22.5
Colombia 28.3 7043 7.2
Ecuador 17.0 1100 14.0
Perú 13.7 2245 25.9
Venezuela 6.2 1530 112.0
FUENTE: Cálculos hechos con base en LAGO, Manuel. Desarticulación entre la Industria y  la Agricultura 
Andina. Centro de Estudios de Nueva Economía y Sociedad, Lima, 1990.

La industria agroexportadora se ve marcada por el café, el banano, el 
azúcar y las flores que no compiten (sino en el uso de la tierra) con la 
autosuficiencia alimentaria. En la actualidad están en proceso de crecimiento 
las exportaciones de frutas frescas, concentrados de frutas y algunas legum­
bres, disminuye la del café y el banano, por restricciones de orden comercial.

Las políticas de fomento y de sustentación de precios se han concentrado 
regularmente en el sector moderno de la agricultura, de tal suerte que ante 
una rápida implementación de los procesos de apertura económica, podrían 
llegar a sufrir daños inmediatos por su baja productividad relativa y, ante todo, 
por la competencia frente a productos subsidiados o cultivados en climas y 
suelos con grandes ventajas comparativas. El caso de los granos básicos es el 
más inminente; las agroindustrias prefieren en este momento, comprar trigo 
y maíz importado y, en un futuro próximo, sorgo y cebada también importa­
dos, que ofrecen suministro seguro y a precios predecibles, con respecto a 
los adquiridos de la producción nacional sin subsidios y mucho más sujeta a 
las variaciones estacionales.

El país, sin perder su capacidad de autosuficiencia alimentaria (con la 
franca excepción del trigo), redujo en forma substancial la importancia 
relativa del sector agroalimentario en el PIB a la vez que modernizó algunos 
de sus subsectores.

Dicha modernización se experimentó, tanto a través de una nueva inver­
sión agroempresarial como también por el cambio tecnológico y de uso del 
capital, en muchas explotaciones grandes y medianas y aun en algunas 
catalogadas como tradicionales. En menor grado, ha ocurrido una transferen­
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cia y una apropiación tecnológica creciente en el sector de la economía 
campesina, la cual se ha venido salarizando.

Entre 1950 y 1988 el PIB agropecuario creció a una tasa promedio del 3-5%, 
inferior, claro está, a la del PIB total (4.7%), pero superior al crecimiento de la 
población. El crecimiento de la economía cafetera fue similar, aunque se vió 
limitado por los convenios comerciales internacionales.

El sector agropecuario ha tenido períodos de crecimiento y de contracción, 
en cierta manera asociados con las coyunturas del resto de la actividad 
económica del país. La elasticidad del PIB agropecuario (0.73%) es algo más 
elevada que la de la industria (0.63%), lo cual explica en buena parte, el 
comportamiento del sector en forma procíclico 4.

El proceso de modernización de la agricultura hace que los cultivos basados 
en tecnología y capital aumenten desde un 12% en 1955 hasta más del 41% en 
1988. Por otra parte, durante el mismo período, la tasa anual de crecimiento 
de los cultivos modernos5 fue del 5% (la del café tecnificado creció al 18.3%), 
mientras el área de los cultivos tradicionales cayó al 0.16% anual.

Es interesante anotar que, en el caso colombiano, buena parte de los cultivos 
modernos se apoya fundamentalmente en los cultivos transitorios.

Entre I960 y 1992, el sector agropecuario ha venido respondiendo al 
patrón de desarrollo nacional. El área agropecuaria explotada se ha duplicado 
generando presiones sobre la demanda de tierras y migraciones internas, 
muchas de ellas a través de procesos de colonización, dirigidos o espontá­
neos, estimulados en buena parte por la mano de obra liberada por la 
modernización de la agricultura.

Entre 1950 y 1988, las tendencias de crecimiento del área cultivada dispo­
nible por agricultor cambiaron de 8.8 hectáreas a 9.4 hectáreas, en tanto que 
la ganadería pasó de 77.8 hectáreas a 72.6 hectáreas. En el campo ganadero 
se incorporaron además, tierras en la Costa Atlántica, en Antioquia y en la 
Orinoquia, de tal manera que el área de pastos creció en un 85%.

4 Ministerio de Agricultura, Departamento Nacional de Planeción. El Desarrollo Agropecuaria en 
Colombia, Bogotá. Mayo 1990. ...es decir que la producción agrícola reacciona mejor que la industria 
ante un crecimiento del ingreso, por ejemplo.

5 Se consideran cultivos modernos el ajonjolí, el tabaco, el arroz industrial, el cacao, el algodón (fibra), 
el frijol, el maíz, la palma africana, la semilla de algodón, la soya, el sorgo, el trigo y la cebada. Como 
cultivos tradicionales, el arroz tradicional, la caña de azúcar, el maní, la papa, el ñame, el maíz 
tradicional, la yuca, el plátano, las hortalizas y los frutales.
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En el mismo período, la superficie rural catastral pasó de unos 25 millones 
a 40 millones de hectáreas, lo cual implica un crecimiento (o una formaliza- 
ción) importante de la frontera agrícola. Es conveniente precisar que en la 
mayor parte de los departamentos, el área registrada apenas representa un
90% del área total. En zonas de frontera y de selva virgen, todavía existen«
baldíos y tierras públicas además, claro está, de los resguardos indígenas.

La distribución de la propiedad obedece en Colombia a una estructura de 
tenencia típicamente bimodal, que concentra la propiedad de la tierra en dos 
grupos: el de los predios de pequeño tamaño y los de gran magnitud. En 
términos estadísticos, el GINI° territorial se ha mantenido relativamente 
constante durante los últimos 30 años. Un estudio más detallado de su bajo 
valor relativo indica que las explotaciones de ganadería extensiva (una res 
por cada 10 hectáreas), que pueden cubrir casi el 25% del territorio nacional 
(Orinoquia), influyen desfavorablemente el esquema de distribución de 
tierras en términos de las estadísticas internacionalmente aceptadas, sin que 
esto signifique por necesidad una medida de inequidad real.

En I960 el 76.8% de la superficie censada estaba bajo responsabilidad de 
propietarios, el 9-4% bajo diferentes formas de arrendamiento, el 11.7% en 
colonización y el 2.1% en otras formas de tenencia. En 1988 se encontró que 
la proporción de área manejada por los propietarios, había aumentado en 
16%, a costa de la reducción de los grupos en arriendo y colonización 1.

En el caso de la tierra, la mujer ha tenido un acceso más restringido a su 
propiedad, pues hasta hace muy poco tiempo, el título de ésta se hacía a 
nombre del marido, aunque la mujer trabajara la parcela o la hubiera hereda- 
do. Del total de asignaciones de tierra realizadas por el INCORA , le corres­
pondió a las mujeres jefas de hogar el 5.4% en 1984, el 8.5% en 1986 y el 11.6% 
en 1990. A partir de la expedición de la Ley 30, todos los predios asignados 
en la Reforma Agraria deben ser compartidos por hombres y mujeres dentro 
de la familia.

Es importante reconocer, en el caso colombiano, que un análisis cuidado­
so de las cifras de producción demuestra que más de la mitad de los pequeños 
productores, obtienen rendimientos iguales o superiores a los de la produc­
tividad media nacional.

6 Coeficiente que mide la inequidad relativa de una distribución.
7 Ministerio de Agricultura, DNP. El Desarrollo Agropecuario en Colombia. Mayo 1990.
8 Instituto Colombiano de la Reforma Agraria.
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DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA SUPERFICIE DE PREDIOS 
RURALES SEGUN CATEGORIAS DE TAMAÑO I9 6 0  -  1988

CUADRO 1.2

Categoría de 
Tam año Predial 

(H ectáreas)

Participación
I9 6 0

°/o

Porcentaje
Acumulado

%

Participación
1968

%

Porcentaje
Acumulado

%

| Menos de 5 4.5 4.5 5.4 5.4
5 - <  10 4.3 8.8 4.4 9.8
10 -  <20 5.8 14.6 6.4 16.2
20 -  <50 9.7 24.3 13.0 29.2
50 -  <100 9.8 34.1 12.2 41.4
100 -  <500 25.5 59.6 26.6 68.0
500 -  <1000 10.0 69.0 8.4 76.4

1 Más de 1000 30.4 100.0 23.5 100.0
FUENTE: Cálculos de la Misión Agropecuaria con base en DANE, I960 e IGAC, 1988.

En Colombia, el tamaño de la explotación está débilmente relacionado con 
los rendimientos por hectárea y no se puede afirmar, como en muchos otros 
países de la región, que la pequeña explotación pueda asociarse p er  se, con 
niveles bajos de productividad física.

En lo que respecta al proceso de apropiación de la tierra, no se han 
generado cambios marcados en la participación relativa de los pequeños 
predios (0-20 hectáreas). Se debe anotar, sin embargo, que en términos 
relativos, al interior de la economía campesina, la superficie de los pequeños 
predios creció del 14.6% en I960 al 16.2% en 1988, como producto de la 
apropiación adicional de 2.4 millones de hectáreas, las cuales representan 
un incremento del 61.4% de la superficie, bien superior al 44.3% de incre­
mento en las tierras explotadas por la agricultura moderna9.

Se observa un fraccionamiento relativo del tamaño de los pequeños 
predios, evidenciado globalmente por el aumento de su número absoluto, el 
cual se atribuye a mecanismos de herencia que por lo general se realizan a 
través de la línea masculina de la familia. Las cifras de los diferentes procesos 
y etapas de la Reforma Agraria concuerdan con este crecimiento de la 
superficie cultivada por la economía campesina.

9 Minagricultura, DNP. FJ Desarrollo Agropecuario en Colombia. Bogotá. Mayo, 1990. Tomo III.
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El proceso de modernización del agro de las últimas decadas ha traído 
consigo una salarización de la actividad productiva y en muchos casos, indujo 
a la expulsión masiva de campesinos de sus parcelas de usufructo, creándose, 
por un lado, una reserva de mano de obra semiurbana de base rural (mujeres: 
secvicio doméstico, floricultura, etc.) y por otro, un sector semi-proletarizado 
de minifundistas y antiguos aparceros de pequeña producción, asociados 
temporalmente a la mecanización de muchos de los procesos de producción 
comercial. Lo anterior se refleja externamente en una limitada demanda de 
trabajo permanente en la agricultura, que principalmente afecta a los hom­
bres10. La población rural pasó de participar el 47.9% en la demanda en 1964 
a un 32.9% en 1988.

En algunas áreas de agricultura tecnificada, donde los cultivos exigen 
intensidad en la mano de obra estacional y el campesinado se ha venido 
empobreciendo, las mujeres han entrado a la fuerza de trabajo pero sólo en 
calidad de temporeras (recolección y selección de café, tabaco y algodón). 
Es excepcional el renglón de las flores de exportación, donde han sido 
contratadas como obreras agrícolas y han desarrollado un muy alto grado de 
calificación. Es importante reconocer que al no estar sometidas las flores a 
los controles sanitarios por agrotóxicos en ios países a los cuales se exportan, 
y al mismo tiempo, por los altos estándares de sanidad biológica requeridos, 
se ha desarrollado una agricultura especializada de muy alta toxicidad en este 
subsector. Se han identificado ya procesos crónicos de envenenamiento por 
esta causa, que afectan la fuerza laboral femenina de plantaciones poco 
cuidadosas en este aspecto.

Una característica del uso de la fuerza de trabajo femenina, en la agricultura 
moderna, ha sido el incentivo dado al trabajo de los hijos junto con la madre, 
y al hecho de considerar que ambos pueden ganar menores salarios y rendir 
más en algunas labores de recolección y cosecha.

De otra parte, la nuclearización de la población, los cambios de las labores 
agrícolas de los hombres hacia otras ramas de actividad y el mayor número de 
hogares con jefatura femenina ha producido, como fenómeno relevante, que 
las mujeres en los últimos años estén asumiendo en muchas regiones casi por 
completo el cuidado de la parcela, hecho que se acentúa con la pobreza. Su 
acceso limitado a los medios de producción trae un excedente de mano de

10 León de Leal, Magdalena. Mujer y  Capitalismo Agrario. Bogotá, 1.980.
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obra familiar, que se traduce en la salarización de los hombres y en la migración 
de las mujeres jóvenes a la zona urbana, por lo cual la mujer casada se ve obligada 
a permanecer a cargo de la producción parcelaria. Las cifras contenidas en el 
cuadro 1.3 corroboran lo anterior en todo el espectro laboral rural.

CUADRO 1.3

OCUPADOS SEGUN NIVEL Y  TIPO DE INGRESO MENSUAL 
(% ) H om bres y  Mujeres

Estratos de 
Ingreso 
Mensual

Ingresos
Totales

°/o

Salarios
°/o

Ingreso
Independ.

%

Ingreso 
2* Actividad

%

Ingreso 
no Laboral

%

Pesos corrientes 
en  1988 H M H M H M H M H M

Hasta 12,825 33.0 7.0 16.7 40.5 61.8 80.6 66.4 84.5 43.1
61 '7

Hasta 25,650 31.0 18.9 36.4 23.8 22.1 13.5 19.1 11.7 23.8 21.4
Hasta 32,062 17.3 9.7 25.2 15.8 4.1 18.5 4.4 0.6 7.1 7 6
Hasta 51,300 13.0 9.0 14.2 14.2 7.9 2.4 5.6 1.7 15.8 3.5
Hasta 64,125 2.4 2.0 21.3 2.7 0.8 0.4 0.8 0.1 1.5 0.4
Hasta76,950 1.4 1.1 1.1 1.4 1.3 0.3 0.8 0.0 1.2 1.4

De 76,951 y más 3.5 2.5 2.5 1.4 2.7 0.9 3.4 1.4 7.3 3.7
Salario Mínimo Mensual en 1988 = $25,650
FUENTE: DANE. Procesamiento Especial de la Encuesta Rural de Hogares de 1988. Elaborado por Ayala 
(1990).

En cuanto a la situación de Seguridad Alimentaria actual, el mercado de 
alimentos está constituido por unos 28 millones de habitantes que crecen al 
1.9 % anual además del mercado interno de los mismos productores y sus 
familias, que asciende a unos 6 millones de habitantes, la mayor parte de los 
cuales se integra en forma creciente al consumo de alimentos procesados. En 
la economía campesina precaria, todavía se satisface una parte significativa 
de las necesidades alimenticias por autoproducción.

La oferta de alimentos la provee el 59.4% de la población económicamente 
activa rural dedicada a la producción agropecuaria nacional, de la cual casi 
la mitad son mujeres, además, claro está, de la balanza importación-exporta­
ción en el renglón de alimentos.

Durante el período I960 -1987 la producción de cereales y oleaginosas 
presentó problemas de insuficiencia en cuanto a la satisfacción de la demanda 
nacional; este fenómeno parece haber sido inducido por el desestímulo
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nacional que favoreció la importación de estos productos en especial de trigo, 
desde los países desarrollados que acusaban sobreproducción y jugaron con 
los precios. En el caso de los cereales, el coeficiente de suficiencia descendió 
del 92%, en el período 60-64, al 79-3% en el período 83-87, tendencia que 
sigue hasta la fecha.

En otros grupos de alimentos, en cambio, el país presenta una suficiencia 
del 100%: tal es el caso de los tubérculos, el grupo de azúcares, los rubros de 
frutales, las hortalizas, la carne y el plátano a todo lo largo del período 
1960-1987. Para 1990 se produjeron 2,515,900 toneladas de plátano y 
2,464,400 toneladas de papa en Colombia.

Se calcula que para el año 2000, de continuar los mismos hábitos alimen­
ticios de los colombianos, se pueden prever problemas de insuficiencia 
estructural en maíz, naranja, carne y excedentes importantes en arroz, papa 
y plátano11.

En términos de acceso, los bajos ingresos de algunos estratos de la 
población implican una demanda por alimentos insuficiente y muy vulnera­
ble a las fluctuaciones de los precios agrícolas con las consecuencias espera­
das en términos de los niveles nutricionales.

Se afirma que cerca del 20% de la población colombiana no alcanza a tener
una dieta nutricional adecuada, registrando en los estratos más pobres déficit
en el consumo de calorías y proteínas. Parece ser que, en este caso, las más
perjudicadas son las mujeres y los niños por hábitos culturales que tienden a
reforzar la dieta de la mano de obra masculina en detrimento de los otros 

12miembros de la familia . Igualmente se han detectado grupos poblacionales 
específicos con problemas de riesgo de inseguridad alimentaria, tales como 
las mujeres jefas de hogar de las áreas marginales y las poblaciones indígenas.

Se hace necesario, por lo tanto, resolver los problemas de disponibilidad 
y acceso de alimentos. Aunque dicho campo escapa a los objetivos de este 
libro, el análisis de la cadena agroalimentaria bajo la perspectiva de género,

11 Minagricultura, DNP. El Desarrollo Agropecuario en Colombia. Capítulo VII. Misión Agropecuaria en 
Colombia. Bogotá. Mayo, 1990.

12 Es importante anotar que existen serios problemas en la medición de dichos niveles que parecen estar 
subestimados en cuanto a las calorías, ya que físicamente sería imposible sobrevivir con menos de 1600 
calorías de consumo diario. Algunas estadísticas registran consumos muy por debajo de estos valores. 
Es posible que los análisis no puedan percibir, por ejemplo, la autoproducción de alimentos o el 
consumo de calidades no comerciales.
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permitiría desarrollar una aproximación mucho más integral al tema. El 
dilema de los gobiernos estriba en que si se recurre sólo a los incentivos de 
precios al productor, como medio para estimular la oferta, se perjudica a los 
grupos menos favorecidos de consumidores. En cambio, los incrementos en 
la producción originados en una mayor productividad (léase tecnología) 
tienen efectos positivos sobre la suficiencia, pueden generar excedentes 
exportables en algunos renglones específicos y facilitan las intervenciones 
dirigidas a mejorar la estabilidad de la seguridad alimentaria.

Sin embargo, hay que tener cuidado con la calidad del alimento, pues la 
adopción indiscriminada de agrotóxicos ha generado productos con altos 
índices de contaminación, como la papa, la arveja y el tomate, los cuales 
sobrepasan ya en forma amplia los límites aceptables de metabolitos tóxicos 
en la mayoría de los productos frescos que se expenden en el mercado. Se 
debe por lo tanto buscar alternativas tecnológicas que favorezcan la produc­
ción, sin perjudicar el medio ambiente o la salud de los consumidores. En 
este sentido, se ha percibido en el trabajo con mujeres campesinas, que éstas 
tienen serias resistencias al uso indiscriminado de pesticidas, fungicidas y 
fertilizantes químicos y prefieren alternativas más naturales. Todo lo anterior 
podría llegar a convertirse en la base de una agricultura orgánica, capaz de 
alcanzar mercados selectos con precios mucho más elevados. En términos de 
productividad elemental, lo anterior introduce una desventaja básica, que 
debe ser superada mediante la calificación de estos productos, ya que el 
consumidor estaría dispuesto a pagar más por alimentos no contaminados.

PRODUCCION DE ALIMENTOS

Como se anotaba antes, el proceso de modernización de la agricultura 
colombiana, conduce a que los crecimientos por área y por valor de la 
producción estén sustentados esencialmente en cultivos modernos, mientras 
que en los cultivos tradicionales su crecimiento es lento en área y producti­
vidad. Esto afecta principalmente a los alimentos, dado que en la economía 
campesina el 90% (sin café), está constituido precisamente por éstos.

De igual manera, mientras el área cultivada en materias primas, pasó del 
10.4% al 16.0% entre 1950-1988, los alimentos de consumo directo redujeron 
su proporción en área cultivada, del 61% al 55% en el mismo período.

La agricultura colombiana está conformada principajmente por bienes 
comerciables1  ̂ que representaron en 1990 el 55.3% del área y el 33-4% del
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valor del producto (excluido el café). Los bienes comerciables están consti­
tuidos tanto por alimentos (59-3%) como por materias primas (33-5%) y 
obviamente por productos de exportación (7.3%).

A su vez, los bienes no comerciables (en términos externos) representaron 
el 24.5% del área y 53-5% de la producción total en 1990, estos últimos están 
constituidos fundamentalmente por alimentos (97.9%)l t.

El Instituto Colombiano Agropecuario “ICA” ha venido evaluando, a partir 
de la información suministrada por los productores de semilla, la superficie 
Sembrada en el país con semillas certificadas. Comparar entre las áreas 
cosechadas para algunos productos seleccionados y aquéllas que utilizan 
semilla certificada, genera una excelente información que permite inferir

CUADRO 1.4

ESTIMACION DE LA SUPERFICIE CON SEMILLA CERTIFICADA, 
1981 - 1990 (m iles de hectáreas)

Cultivo 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Ajonjolí 5.2 1.4 1.6 2.3 10.2 11.1 4.7 3.1 4.8 3.7
Algodón 212.8 83.8 82.1 145.0 205.5 168.8 184.7 226.9 155.5 185.9
Arroz 279.1 370.9 317.9 329.5 .363.7 356.9 349.1 368.8 421.6 436.1
Avena 2.6 3.2 3.8 4.1 3.9 4.0 1.9 1.3 3.2 4.3

| Cebada 12.3 17.6 7.1 13.1 13.6 12.9 13.3 9.5 7.4 7.9
1 Frijol 2.6 1.1 0.7 0.7 1.1 1.5 1.0 1.1 1 3 1.3

Maíz 69.4 85.2 86.8 84.3 73.9 100.4 101.7 92.4 95.9 119.2
Maní 2.1 1.2 0..8 1.5 2.2 1.4 0.9 1.9 1.0 1.7

[ Papa 0.3 0.4 0.1 1.0 0.5 0.5 1.3 1.4 0.6 2.6
Sorgo 285.3 325.8 333.9 284.0 319.4 346.1 368.9 397.1 392.0 32.5
Soya 46.6 50.4 55.2 48.6 48.5 54.0 50.2 59.5 87.3 113.1
Trigo 6.9 7.1 7.9 7.8 5.9 5.7 4.0 3.3 3.7 4.6
TOTAL 925.7 948.5 898.3 922.5 1063 1063 1082 1166 1111 1206
Cosechada 1924 1898 1735 1727 1749 1821 1897 2019 2215 2401
Participación % 48.1 50.2 51.8 53.4 60.0 58.4 57.0 57.8 50.2 50.2
FUENTE: ICA-División de Semillas. Información suministrada por los productores de semilla.

13 Productos susceptibles de ser importados o exportados.
14 SITOD, DNP. Sistema de Información Agropecuaria. Serie Tabulado 1981-1990.
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tanto el grado de modernización de los cultivos, como la dinámica del proceso 
respectivo de apropiación tecnológica para cada uno de ellos.

Luego de un proceso creciente de utilización de semillas mejoradas, que 
se incrementan en un 20 % del área entre 1981 y 1985, se observa una 
tendencia hacia la reducción de dicha participación. Este hecho deberá ser 
evaluado con detenimiento, ya que ello indicaría una reducción tecnológica 
que, por otra parte, no se refleja aparentemente en la productividad. Se ha 
intentado explicar ese descenso por efecto de los resultados dudosos de la 
“Revolución verde” en el campo de la economía campesina tradicional. 
Actualmente se percibe una tendencia hacia agricuturas más sostenibles, las 
cuales apoyan las nuevas políticas del Ministerio.

R e g io n a liz a c ió n  de la  P ro d u c c ió n .

Dada la mínima densidad de población de la Orinoquia y la Amazonia, a 
excepción de las zonas correspondientes al piedemonte de la cordillera 
oriental, en muchos estudios se ha procedido a dividir el país en sólo cuatro 
regiones que agrupan tanto tendencias y particularidades comunes de la 
geografía, los suelos y los climas como algunas compatibles con las caracte­
rísticas de los complejos culturales que lo habitan (Ver anexo No. 1).

Estas regiones pueden ser caracterizadas en términos de clima, producción 
y cultura de la siguiente manera1̂ .

a. Atlántica : Departamentos de Atlántico, Córdoba, Magdalena, Sucre, 
Cesar, Guajira y Bolívar. Corresponde casi exactamente, a la caracterización 
geográfica de la Planicie Atlántica.

Está conformada por zonas bajas, tanto secas como húmedas, y poblada 
por el Complejo Cultural Negroide, con una superposición de familias de 
ascendencia española, sirio-libanesa y de migrantes de las zonas andinas, 
donde el machismo y las formas poligínicas familiares han hecho que la mujer 
tenga una responsabilidad casi absoluta sobre su descendencia y por lo tanto 
una amplia participación en la producción a diferentes niveles16. La produc­
ción se concentra en cultivos industriales de algodón, girasol, arroz, caña de

15 La caracterización regional se hace en base al trabajo de Ayala y la información de producción 
corresponde en parte al Anuario Estadístico del sector agropecuario 1990, y en buena parte a la 
información de especialistas locales en economía campesina.

16 Ver Anexo 1 Complejos Culturales y  Roles de Género.
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azúcar, palma africana, tabaco de exportación, maíz tecnificado y sorgo, 
dentro del componente moderno, los cultivos de frijol, maní, maíz tradicional, 
cacao, coco, ñame, plátano, yuca, tabaco, cucurbitáceas (calabaza, sandía, 
melón, zapallo), frutas y hortalizas, son los principales productos de las 
parcelas de la economía campesina. La explotación ganadera es importante 
en esta región.

b. Oriental: Departamentos de Norte de Santander, Santander, Boyacá, 
Cundinamarca y la parte rural de Bogotá. Corresponde las dos laderas de la 
Cordillera Oriental en su tramo Norte, y la mitad del Valle del Magdalena.

Comprende zonas de ladera, mesetas y alguna parte de los valles interan­
dinos. El piedemonte de la Orinoquia y Amazonia también se asocian con 
esta región. Está poblada fundamentalmente por el Complejo Andino y 
Santandereano y por mezcla de todos los demás complejos en las zonas del 
piedemonte de la Orinoquia y Amazonia con rasgos de colonización. Existe 
una estructura tradicional patriarcal, con fuerte participación de la mujer en 
el trabajo agropecuario y casi ningún reconocimiento del mismo.

Los productos industriales son el algodón, el arroz paddy, la cebada, el 
frijol, el maíz tecnificado, el sorgo, el trigo, la caña panelera, la palma africana, 
el plátano, el tabaco negro de exportación y la yuca. Los productos de la 
economía campesina se concentran en la avena, cebada, frijol, arveja, maíz 
tradicional, la papa, el trigo, la arracacha, el cacao, la caña panelera, el' 
plátano, el tabaco negro, la yuca, las frutas y las hortalizas.

c. Central: Departamentos de Antioquia, Caldas, Huila, Tolima, Quindío, 
Risaralda y Caquetá. Corresponde a la Cordillera Central con el Norte del Valle 
del Cauca y el Sur del Valle del Magdalena (Esencialmente la región cafetalera).

Comprende fundamentalmente zonas de ladera y parte de los valles 
interandinos. Está poblada por una mezcla del Complejo Cultural Antioqueño 
y el Andino, con fuertes valores patriarcales. En las zonas donde es prepon­
derante el complejo cultural de la montaña, o están colonizadas por éstos, los 
roles de hombre y mujer están definidos con claridad: el primero es respon­
sable del sustento y la segunda de la administración del hogar. Esta situación 
no es aplicable a los más pobres o pequeños agricultores cafeteros, donde 
hombre y mujer participan por igual. Los productos industriales son funda­
mentalmente el café y luego, el ajonjolí, un poco de algodón, arroz paddy, 
maíz tecnificado, papa, sorgo, banano de exportación, cacao, soya, caña 
panelera, plátano y yuca. A nivel de pequeña explotación, es importante la
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producción de frijol, papa, cacao, plátano, yuca, arracacha, hortalizas, caña 
panelera, maíz y frutales. Siendo el café un producto de pequeña explotación 
(350,000 productores de 3-0 hectáreas en promedio), puede ser considerado, 
en buena parte y con razón, dentro de las categorías anteriores.

d. Pacífico : Departamentos del Chocó, Nariño, Cauca y Valle del Cauca, 
que corresponden a la parte alta del Valle del Río Cauca, a la Zona Pacífica y 
al Macizo Andino.

Es sin duda alguna la región menos homogénea ya que comprende zonas 
andinas del Cauca y Nariño, pobladas por el Complejo Cultural Andino y casi 
totalmente separadas de las planicies costeras pobladas por el Complejo 
Negroide, con comportamientos culturales propios de cada complejo.17 Los 
principales productos de la agricultura moderna son el algodón, el arroz 
paddy, la cebada, el frijol, el maíz tecnificado, la papa, el sorgo, la soya, la caña 
panelera, la palma africana, el plátano, la yuca y en especial la caña de azúcar. 
Entre los productos de la economía campesina, se encuentran la cebada, frijol, 
maní, maíz tradicional, papa, trigo, plátano, arveja, habas, yuca, además, claro 
está, de frutales y hortalizas (el Macizo Andino es la región productora de ajo 
por excelencia).

En todas las regiones, el rol de la mujer como productora de alimentos se
concentra en las actividades de la economía campesina y se va reduciendo
en la medida en que se incrementan los requerimientos de capital y de
tecnología agrícolas. Se exceptúan en este caso las actividades laborales
estacionales, tales como la recolección del algodón y el café, en las cuales la

18mujer compone una parte significativa de la fuerza laboral.

La E c o n o m ía  C am p esin a .

Cualquier definición que se confronte con las realidades locales, encuentra 
dificultades de tipo metodológico. Es así como una explotación extensiva de 
100 hectáreas en medio de las sabanas, pobres en nutrientes, del Río Orinoco, 
apenas capaz de sostener 10 cabezas de ganado en forma precaria, puede ser 
claramente considerada como economía campesina. En cambio, un cultivo 
tecnificado de flores de exportación con sólo 3 hectáreas y con una inversión

17 Ver Anexo 1 Complejos Culturales y  Roles de Género.
18 Aquí es importante anotar, que la diversidad cultural de nuestro país, condiciona la forma de 

participación de la mujer en el trabajo, tema que se aborda en el Anexo 2, sobre el cual es necesario 
entrar a profundizar, como tema de investigación.
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de casi medio millón de dólares, no puede ser catalogado como tal, cuando 
genera en la práctica casi 50 empleos directos, más clasificables como 
industriales que como agrícolas. Para este efecto, se encuentra, un manejo de 
la definición, limitado por varias alternativas, que se adaptan a las condiciones 
y características de cada cultivo y cada subregión:

* Explotaciones cuyo patrimonio no exceda 300 salarios mínimos mensua­
les (Ley 1946 de 1989), lo cual equivale a unos US$3,500.

* Predios menores de 20 hectáreas (Fondo DRI).
* Cultivos en los cuales los pequeños productores son predominantes.
* Explotaciones en las que existe un componente significativo de autopro- 

ducción familiar y eventualmente de autoconsumo.

a) Producción en la economía campesina.

Se podría pensar que las cifras que indican en la actualidad la importancia 
de la economía campesina miden sólo aquellos componentes que en el caso 
colombiano en especial, se cuantifican con claridad dentro de las cuentas 
nacionales. De ser cierta está aseveración, su participación sería subvalorada.

Por otro lado, si se restan de las cifras, los componentes de la gran masa 
de pequeñas explotaciones cafetaleras organizadas dentro de la Federación, 
se encuentra que para 1988, el pequeño cultivo correspondía al 57.1% del 
área agrícola nacional y su volumen era del 56.7% de las toneladas produci­
das. Lo anterior se explica por la importancia de los tubérculos y raíces 
producidos por la economía campesina, con productividades que pueden 
llegar hasta las 30 ton./hectárea en comparación con los granos secos de las 
explotaciones empresariales de sorgo, arroz y soya.

Si se evalúa su producción en términos económicos, la economía campe­
sina alcanzó para 1988 el 42.7% de la producción agropecuaria nacional.

La economía campesina concentra su estructura de producción aparente, 
en los cultivos transitorios (57% del área cultivada). Sin embargo, cuando se 
examina con cierto detenimiento la estructura de dicha producción, ésta se 
distribuye más o menos en partes iguales, por razones de la alta productividad 
de algunos cultivos permanentes.

Si se caracteriza la pequeña explotación en todas las regiones del país, se 
encuentra que para la gran mayoría de los casos, subyace un conjunto de 
cultivos permanentes, la mayor parte de ellos conformados por unidades o 
pequeños grupos de árboles que no son notados ni anotados por las cifras
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de producción. Es lo que ha sido denominado “Traditional Permaculture”. En 
los climas cálidos, Mangos, Arbol del Pan, Tamarindos, Chirimoyos y Coco­
teros; Naranjos, Guamos, Tomate de Arbol, Limoneros y Guayabos en los 
medios; Feijoas, Ciruelas, Papayuelas e Higos (Brevas) en los fríos, a más de 
leguminosas arbustivas permanentes, aromáticos y diversos condimentos. 
Esta producción a mínima escala familiar, pero de una enorme distribución 
en todo el territorio, tiende a ser por su misma naturaleza, de carácter 
femenino y estacional, por lo cual es difícilmente detectable y está enfocada 
hacia el autoconsumo o a procesos informales de intercambio en los cuales 
se comparte con los vecinos, dentro de esquemas culturales de retribución, 
relativamente balanceada.

La economía campesina genera productos esencialmente no comercia­
bles; el 86.5% de la producción física de los pequeños predios (sin café) 
puede ser calificada como tal. Una parte significativa de la producción 
comerciable de la economía campesina es importable (9-9%) y sólo una 
pequeña fracción (3.6%) es exportable, las materias primas apenas llegan al 
2.6% de dicha producción.

A no ser que los procesos de apertura pudieran llegar eventualmente a 
sustituir productos frescos no comerciables (habichuelas, por ejemplo), por 
enlatados o congelados producidos en economías altamente subsidiadas, la 
mayor parte de la producción física de la economía campesina es invulnera­
ble, por fortuna, a la disminución de los aranceles que en la actualidad 
experimentan la mayor parte de las economías latinoamericanas. Los tratados 
de libre comercio con países vecinos (Ecuador o Venezuela, por ejemplo), 
con estructuras salariales, monedas devaluadas o políticas de precios relativos 
inferiores a los colombianos, sí pueden llegar a crear competencias que 
afecten los precios y desplacen los énfasis de producción, por lo menos en 
las zonas de frontera.

b) Salarización de la Economía Campesina.

La importancia de la economía campesina en I960 era alta y para esa 
época, los productores con predios menores a 20 hectáreas eran responsables 
del 51% de la superficie sembrada y del 45.8% del volumen nacional de 
producción agrícola. .

En términos ocupacionales, el empleo campesino creció mucho más que 
el asalariado, (43.0% contra el 30.0%) en el período comprendido entre 1951 
y 1988. Sin embargo, el fenómeno más dramático fue el incremento de un
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375.3% de la ocupación rural no agropecuaria y, en forma paralela, la 
ocupación rural creció en un 71.2%, mientras que la población sólo lo hizo 
en un 43.5%. La evaluación del proceso creciente de salarización de las 
explotaciones rurales se puede apreciar en la gráfica siguiente.

Nota: Sector Campesino: se incluyen las categorías censales de trabajadores 
independientes, más ayudantes sin pago. Sector Salarial: se incluyen las catego­
rías censales relacionadas con salario, a saber: patronos, empleados y trabaja­
dores asalariados en agricultura.
Fuente: DANE, Censo de Población 1951. DANE, Encuesta Rural de Hogares 
1988. Tabulados de Ulpiano Ayala (procesados por la Misión de Estudios del 
Sector Agropecuario) para hacerla comparable con la información de 1951,1964 
y 1978.

Cabe notar que aunque el empleo creció de manera significativa, lo hizo 
en forma mucho menor que el producto, gracias a un incremento aún más 
importante de la productividad de los cultivos.

Si excluimos el café, el banano y el cacao productos de exportación, se 
tiene que mientras en 1951, 978,000 campesinos alimentaban a 9,008,900 
consumidores (9-3 por campesino), en 1988, 1,038,200 campesinos alimenta­
ban a 29,625,700 consumidores (28 por campesino).19

19 Minagricultura.DNP. El Desarrollo Agropecuario en Colombia. Bogotá. Mayo, 1990.

GRAFICO 1.1

DISTRIBUCION DE LA POBLACION 
Y LA OCUPACION RURAL POR SECTORES (Miles)

Millónes

1951 1988  1951 1988
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La época se caracteriza por el surgimiento de cultivos empresariales como 
el maíz, la papa y la yuca y el desarrollo de la porcicultura tecnificada, así 
como por la producción industrial de huevos y pollos. Todos los productos 
anteriores de una forma u otra, habían pertenecido tradicionalmente a la 
economía campesina. La porcicultura campesina se debilita ante el empuje 
de los aceites vegetales procedentes de la soya, la semilla de algodón y la 
palma africana (todos empresariales), que sustituyeron casi en su totalidad a 
la manteca de cerdo. Es conveniente recordar que la cría casera de cerdos es 
una actividad importante para la mujer campesina.

c) Importancia de la Participación Femenina en la Economía Campesina.

Dentro de todo este proceso, la responsabilidad de las mujeres campesinas 
que, por ejemplo, manejaban la diversidad genética a través de las semillas 
o muchos de los procesos de cosecha, se vio reforzada por la migración 
selectiva de los hombres tanto hacia empleos temporales campesinos, como 
hacia actividades no agrícolas, inducida entre otros, por la violencia social y 
política en el campo. Por las razones anteriores, el rol de la mujer dentro de 
la economía campesina ha venido ganando un espacio no siempre evaluado 
por las estadísticas nacionales y, mucho menos, por las políticas de apoyo 
enfocadas hacia este sector de la economía. Todavía muchos de los progra­
mas tendientes a favorecer a la mujer rural poseen un corte de tipo asistencial, 
que con dificultad reconoce esta participación productiva creciente.

Como sucede con la mayoría de las fuentes de datos, basadas en las 
encuestas de hogares, muchas de estas masas trabajadoras no son captadas 
directamente. Si se analiza con más detenimiento la encuesta de hogares 
rurales, por ejemplo, se encuentra que 831,284 mujeres “no contadas” como 
trabajadoras del agro, desarrollaban actividades no domésticas, precisamente 
en labores agrícolas que iban desde la pequeña producción enfocada hacia 
el autoconsumo, hasta la comercialización semanal de productos agrícolas 
en la cabecera municipal. 20

Un análisis detenido de las cifras correspondientes, por ejemplo, a la
evolución y las proyecciones de la Población Económicamente Activa (PEA),

21discriminada por género en el medio rural entre 1964, la actualidad y la
proyección hasta el año 2005, prevé un crecimiento de la población rural de   •

20 Ayala, Ulpiano. Pobreza, Desigualdad y  Mercado Laboral en Colombia. Informe de la consultoría para 
misión de empleo, 1989.

21 Cifras del Centro de Investigación del Desarrollo Social y Económico (CIDSE). Universidad del Valle.
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sólo 32% durante el período (0.78% anual). Si examinamos la proyección del 
crecimiento de la PEA masculina, el CIDSE evalúa un crecimiento del 54.0% 
(1.3% anual) y para la PEA femenina del 527% que significa un incremento 
del orden del 12% anual, evaluado sobre la tendencia de los últimos 18 años. 
La .Tasa Global de Participación (TGP) en el mercado de trabajo rural, 
demuestra una disminución del 5% para los hombres y un incremento del 
270% para las mujeres. A continuación se presentan los resultados de las 
evaluaciones y las proyecciones del CIDSE a este respecto.

CUADRO 1.5
EVOLUCION DE LA POBLACION Y  DE LA OFERTA 
DE TRABAJO RURAL COLOMBIANA SEGUN SEXO 

1964-2005 (EN MILES)
VARIABLE j 1964 I 1973 | 1985 | 1990* I 1995* I 2000* | 2 0 0 y

P. Rural
Hombres 4348.8 4848.7 5383.5 5507.4 5601.5 5674.3 5737.2
Mujeres 4042.6 4455.2 4769.6 4887.9 4970.8 5034.5 5088.6
TOTAL 8=591.4 9303.9 10153.1 10395.3 10572.3 10708.8 10825.8
Indice de 
Masculinidad 51.8% 52.1% 53.0% 53.0% 53.0% 53.0% 53.0%

P.E.T. Rural
Hombres 2586.7 2828.9 3436.8 3907.2 4010.7 4115.2 4262.olí
iMujeres 2362.0 2485.2 2967.6 3491.5 3611.4 3715.8 3845.8
TOTAL 4948.7 5314.1 6404.4 7398.7 7622.1 7831 8107.8
Indice de 
Masculinidad 52.3% 53.2% 53.7% 52.8% 52.6% 52.5% 52.6%

P.E.A. Rural
Hombres 224.0 2281.7 2702.4 3102.1 3192.7 3314.1 3458.9
Mujeres 340.2 961,1 1266.8 1428.8 1541.7 1637.2
TOTAL 2501.7 2621.9 3663.5 4368.9 4621.5 4855.8 5096.1
[índice de 
Masculinidad 89.5% 87.0% 73.8% 71.0% 69.1% 68.2% 67.9%

T.G.P. Rural
Hombres 86.6% 80.7% 78.6% 79.4% 79.6% 80.5% 81.0%
Mujeres 11.1% 13.7% 32.4% 36.2% 39.6% 41.5% 48.6%
TOTAL 50.5% 49.3% 57.2% 59.0% 60.6% 62.0% 68.8%
(*) Proyección 
FUENTE: Cálculos CIDSE.
P.E.T.: Población en edad de trabajar. T.E.P.: Tasa global de participación. P.E.A.: Población econó­
micamente activa.

El análisis corrobora las apreciaciones realizadas en el numeral anterior 
con base en informaciones de población y de empleo, los cuales generan no 
sólo un campo interesante para la investigación en la economía campesina, 
sino los fundamentos para un redireccionamiento de muchas de las políticas 
agrícolas y de desarrollo del país, que tenga en cuenta la participación 
creciente de la mujer.
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PARTICIPACION DE LA M UJER EN LA PRODUCCION  
DE ALIMENTOS22

E s tru c tu ra  L a b o ra l

Como se anotó con anterioridad, se ha encontrado que 831,284 mujeres 
de las 920,000 que no aparecían contadas en actividades productivas, realizan 
labores agrícolas, orientadas al autoconsumo y al intercambio (40%), al 
consumo y a la venta (43%) y específicamente a la de alimentos (13.7%). Este 
grupo, aportaría el 6.2% a la PEA rural y aumentaría, en dos tercios, el total 
de mujeres activas en la producción y distribución de alimentos a nivel rural.

Se parte en este caso, de un universo extenso de 2,305,000 productoras 
que representaban en 1988 el 37.6% de la población ocupada rural.21

La información disponible es insuficiente para evaluar con propiedad el 
rol específico de la mujer en el agro colombiano. En el siguiente numeral se 
tratará de realizar una aproximación que parte de las informaciones de la 
Encuesta de Hogares Rurales y luego entra en el campo de las suposiciones 
educadas y los conceptos subjetivos.

El análisis de la Encuesta de Hogares Rurales permite evaluar a la pobla­
ción ocupada en el sector rural de la siguiente manera:

CUADRO 1.6

POBLACION OCUPADA EN EL SECTOR RURAL COLOMBIANO
POR GENERO, 1988

Total % Hombres % Mujeres %

Contados 4,945,000 80.7 3,560,000 69.2 1,385,000 30.8
No
Contados 1,178,000 19.2 258,000 21.9 920,000 78.1

Total 6,123,000 100.0 3,818,000 62.4 2,305,000 37.6
FUENTE: Encuesta Nacional de Hogares Rurales, 1988. Datos desagregados por Ayala (1990).

22 Este análisis se fundamenta en los estudios realizados por Ulpiano Ayala y luego por Myriam Gutiérrez 
del DNP, sobre la Encuesta de Hogares Rurales de 1988, así como por la consolidación de cifras realizada 
posteriormente por Elssy Bonilla y Penélope Rodríguez, en su libro “Fuera del Cerco”.

23 Bonilla, Elsy, Rodríguez Penélope, Fuera del Cerco. Bogotá. 1988.
24 Cifra que correlaciona muy de cerca el 38.4% consignado en el documento CONPES. Desarrollo de la 

Mujer Rural para 1991.
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De la misma forma, se discrimina la población ocupada por actividades a 
partir de la misma fuente:

CUADRO 1.7

POBLACION OCUPADA SEGUN OCUPACION PRINCIPAL 
POR GENERO, 1988

Tipo de Ocupación Total % Hombres % Mujeres %

Ocupados 4,945,682 3,708,984 1,236,420
Trabajadores Agrícolas 2,963,241 59.9 2,627,927 70.8 335,314 27.2
Profesionales y técnicos 138,224 2.8 62,288 1.7 95,936 6.1
Directores, funcionarios 
públicos superiores 2,160 0.06 2,160 0.06 - -

Personasl administrativo 104,136 2.1 52,987 1.4 51,149 4.2
Comercio y vendedores 469,875 9.5 239,437 6.5 230,438 18.6
Trabajadores servicios 423,351 8.6 111,148 3.2 312,203 25.2
Trabajadores operarios 
no agrícolas 844,503 17.0 612,845 16.5 231,658 !8 .7  |

No informa 192 0.0 192 0.0 - -
FUENTE: Encuesta Nacional de Hogares Rurales, 1988.

A partir de estos datos estadísticos y de la distribución de las “no contadas”, 
presentada en el párrafo anterior, se puede intentar una evaluación apoyada, 
tanto en algunas suposiciones, como en los conocimientos y criterios de 
especialistas regionales, sobre la participación de la mujer rural en el sector 
agroalimentario, dicha elaboración se realiza en el Cuadro 1.8.

Lo primero que resalta en este cuadro es la distribución posible de po­
blación entre las cuatro regiones: la Atlántica y la Oriental son equivalentes, 
la Central es bastante mayor y la Pacífica mucho menor que las dos primeras. 
Lo anterior deberá ser tenido en cuenta al examinar luego, la posible contri­
bución de la mujer al valor agregado.

El segundo comentario, corresponde a las Mujeres Ocupadas, las cuales 
en las dos primeras regiones obedecen en forma aproximada al tamaño de 
los universos. Sin embargo, en la región Central dominada por el patriarca- 
lismo de Antioquia, el número de mujeres ocupadas es el menor, así la 
población femenina sea la más grande. Y, en cambio, en la región Pacífica 
donde domina en muchas partes el Complejo Cultural Negroide, con carac­
terísticas matriarcales, se encuentra la máxima participación de mujeres 
ocupadas precisamente con la mínima población relativa.
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APROXIMACION A LA PARTICIPACION FEMENINA RURAL 
EN LA CADENA ALIMENTARIA, 1988

CUADRO 1.8

Población Atlántica O riental Central Pacifica

A. Rural Campesina 3,103,143 3,150,100 3,925,473 2,550,261
B. Femenina 1,524,047 1,559,250 1,949,875 1,283,500
C. Mujeres ocupadas 285,995 360,100 253,455 367,081
D. Mujeres en agricultura 78,216 115,952 85,667 96,990

1 E. Mujeres “no contadas”1 224,480 227,240 283,360 184,000
| F. “No contadas” autoconsumo 89,792 90,896 113,344 73,160

¡ G. “No contadas autoconsumo y venta 96,526 97,313 121,845 79,120
| H. “No contadas” venta alimentos 30,753 31,131 38,820 25,208
11. 50% del 24% en comercio 31,079 43,212 30,414. 44,049
| J. 50% del 14.8% en manufactura 19,165 22,647 18,755 27,163
K. Dedicadas a la producción 
alimentos D+F+G 264,534 304,161 320,856 249,629

L. Dedicada a transformar alimentos -J- 19,165 22,647 18,755 27,163
M. Dedicada a comerciar alimentos 
H+I 61,832 74,343 69,234 69,257

FUENTES: Cálculos con base en las siguientes referencias y suposiciones:
A. Encuesta de Hogares Rurales.
B. El examen de las estadísticas mostró que un porcentaje significativo de las mujeres que trabajaban en el 
campo, vivían en los pequeños núcleos urbanos.
C. Distribuidas según las proporciones de la EHR para el área rural sin cabeceras.
D. El 30.7% con actividad agropecuaria se distribuye con la misma proporción que el resto de la población 
rural femenina ocupada, sin cabeceras E+F+G+H1.
E. De acuerdo con conceptos de especialistas regionales, se estima que la mitad, por lo menos, se dedican 
al renglón de alimentos, la mayoría de ellas en negocios individuales o de menos de 10 personas, muchas 
de ellas no detectadas generalmente por las encuestas.
F. Por razones equivalentes a la anterior, se podrá estimar que por lo menos la mitad se dedica a la 
transformación de alimentos.

1 Bonilla, Elsy. Fuera del Cerco, 1988.

Fue necesario realizar una aproximación _ dentro del grupo de las “no 
contadas”, el cual tuvo que ser distribuido en proporción a la población de 
cada región.

Quizá el aspecto que más se destaca del cuadro anterior es el hecho de 
que en las regiones costeras, los grupos de mujeres y hombres dedicados a 
la actividad agropecuaria son comparables ya que ellos apenas las superan 
en el 50% y, en cambio, en la zona andina las duplican ampliamente.
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APROXIMACION A LA PARTICIPACION POR GENERO (H y  M) 
EN LA PRODUCCION AGROPECUARIA SEGUN REGIONES, 1988

CUADRO 1.9

Población Atlántica Oriental Central Pacífica

A. Total EHR 3,103,143 3,150,100 3,925,473 2,555,261
B. Masculina 1,579,096 1,590,850 1,975,598 1,291,761
C. Total ocupados 743,639 1,143,979 1,112,348 805,701
D. Mujeres ocupadas 258,995 360,100 253,455 367,081
E. Hombres ocupados 484,644 783,879 859,193 438,620
F. Mujeres dedicadas al agro 264,534 304,161 320,856 249,629
G. Hombres dedicados al agro 384,807 644,349 702,819 370,6341
Relación m/h 0.69 0.47 0.45 0.47
Relación m/total 0.4 0.31 0.31 0.4
FUENTE: Encuesta Nacional de Hogares Rurales, 1988 y cálculos anteriores.

P a rtic ip a c ió n  P ro d u ctiv a  P rim a ria  d e la M ujer.

Una manera de aproximar el valor de la participación productiva primaria 
correspondería a desagregar el componente del empleo agrícola para mujeres 
y considerar el aporte de ellas a través de un salario sombra equivalente al 
mínimo. Luego se podría tener en cuenta la participación del resto de las 
mujeres no empleadas en la producción de alimentos. Estas se subdividen 
entre aquéllas que, como Jefas de Hogar, controlan la producción, las que 
participan en parte de la producción en compañía de sus maridos, y las que 
contribuyen a la autosuficiencia y el autoconsumo del hogar.

El gráfico 1.2 muestra un panaroma de dicha participación.

La participación de la mujer no asalariada se realiza fundamentalmente
dentro de la economía campesina. Con el criterio anterior y examinando las
cifras de producción y los conceptos de especialistas locales, se realizó una
selección de los cultivos tradicionales y a partir de ellos, y de la participación

25de la mujer, se elaboró una “canasta básica productiva” por cada región.

Dicha canasta contiene de 7 a 12 productos típicos de la economía 
campesina controlada por mujeres en cada región a los cuales de acuerdo a 
la experiencia de expertos, se le asignaron los porcentajes de participación

25 Sólo una encuesta regional permitiría evaluar sobre el terreno dicha distribución.
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PARTICIPACION DE LAS MUJERES 
EN LA ACTIVIDAD LABORAL AGROPECUARIA

GRAFICO 1.2

□  M ujeres Ocupadas

□  Mujeres Em pleadas

■  Em pleo en Agropecuaria

□  Autoprod-Autoconsum o.

□  Producc. Fam iliar o Propia

Atlántica Oriental Central Pacífica

R e g io n e s

que se consideraron representativos de las actividades femeninas de produc­
ción y autoconsumo.

Se evaluaron también los jornales por hectárea dentro de los criterios 
aplicados con anterioridad a la economía campesina, los cuales naturalmente 
son superiores a los resultados nacionales, dada la intensidad mayor en mano 
de obra.

Se evaluó la producción por hectárea teniendo en cuenta las características 
de la producción campesina, y a partir de ésta se calculó la producción 
equivalente en kilogramos para la parcela unitaria de una hectárea.

Con los precios al productor de 1990 y 1991, se evaluó el valor de cada 
producto cosechado en la Granja Unitaria y se calculó el valor de cada 
fracción de producción en US$.

El resultado del análisis anterior permite modelar la producción bruta de 
una granja representativa de la actividad productiva de la mujer, en cada una 
de las regiones. Con base en el tipo de producto y con informaciones locales, 
se aproximó el valor de los insumos requeridos para realizar la producción 
anterior. ,

A continuación se presentan las tablas correspondientes a las Granjas 
Unitarias para cada región:

50000
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CUADRO 1.10

GRANJA UNITARIA (UNA HECTAREA) EN LA REGION ATLANTICA

Producto % Jo rn a l
/Ha

Jo rn a l
equiv.

Produc. 
/ha (ton)

Produc.
Kg-

Col $/kg. Producto
US$

Maíz tradicional 15 60 9 1.3 192 125 31.2
.  •Arroz seco 5 70 3.5 3.8 291 113 43.2
Plátano 18 200 36 8.0 1.440 60 173
Yuca 25 230 57.5 8.0 2.000 150 600
Frutas
cucurbitáceas 18 100 18 4.0 600 80 96

Hortalizas 13 900 117 3.9 300 150 90
Ñame 6 200 12 13.0 780 60 93.6
TOTAL 100 — 253 _ _ _ 1.127
Insumos: 18%

CUADRO 1.11

GRANJA UNITARIA (UNA HECTAREA) EN LA REGION ORIENTAL

Producto % Jo rn a l
/Ha

Jo rn a l
equiv.

Produc. 
/ha (ton)

Precio
Col$/Kg

Prod
US$

Arveja 7 300 21 0.7 400 39.2
Papa 12 130 15.6 10.0 125 300
Frijol 7 40 2.8 0.7 500 49
Arracacha 8 100 8 2.5 200 80
Plátano 10 200 20 6.0 60 72
Yuca 10 230 23 8.0 150 240
Cebada 5 30 1.5 1.5 150 22.5
Fruta 5 100 5 4.0 100 40
Hortaliza 16 1.000 160 3.0 150 144
Café 10 450 45 1.5 700 210
Maíz 10 70 7 1.3 110 28.6
TOTAL 100 - 277 — - 1.225
Insumos: 24%
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CUADRO 1.12

GRANJA UNITARIA (UNA HECTAREA) EN LA REGION CENTRAL

Producto % Jo rn a l
/ha

Jo rn a l
equiv.

Produc 
/ha (ton)

Produc
Kg.

Col $/ 
Kg

Producto
US$

Frijol 7 40 2.8 0.7 49 500
49

Maíz 15 70 10.5 1.3 195 110 43
I Papa 4 130 5.2 10.0 400 125 100
Arracacha 3 100 3.0 2.5 75 200 30
Caña panelera 10 300 30 4.5 450 70 63
Plátano 16 200 32 6.0 960 60 115

I Yuca 15 230 34.5 8.0 1.200 150 360
Café 20 450 90 1.8 360 700 630
Fruta 5 100 5 4.0 200 100 40
Hortaliza 5 1.000 50 3.0 150 150 45
TOTAL 100 - 263 - - - 1.475
Insumos: 22%

CUADRO 1.13

GRANJA UNITARIA (UNA HECTAREA) EN LA REGION PACIFICA

Producto % Jo rn a l
/ha

Jo rn al
equiv.

Produc 
/ha (ton)

Produc
Kg.

Col $/ 
Kg

Producto
US$

Frijol 6 40 2.4 0.7 42 500 42
Maíz 20 70 14 1.3 260 110 57
Papa 10 130 13 10.0 1.000 125 250
Trigo 10 30 3 1.4 140 150 42
Plátano 15 200 30 5.0 750 60 90
Yuca 10 230 23 7.0 700 150 210
Arveja 5 300 15 0.7 35 400 28
Haba 5 150 7.5 0.6 30 350 21
Fruta 4 100 4 4.0 160 100 32
Hortalizas
(+ajo) 15 1.000 150 3.0 450 300 270

TOTAL 100 - 261.9 — _ _ 1.042
Insumos: 20% •
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Con el objeto de consolidar las cifras anteriores, se supone una actividad 
productiva de 312 días anuales (6 días por semana), con 6 horas de trabajo 
diarias (debido a la doble jornada de la mayor parte de las mujeres), de tal 
manera que se considera una actividad equivalente de 234 días de jornada 
de 8 horas.26

La estructura de los precios relativos, en apariencia, tiende a asegurar que 
las mujeres (y, en general los agricultores tradicionales), obtengan un ingreso 
equivalente a un salario mínimo, sin importar si se emplean como jornaleras, 
o si cultivan con la tecnología tradicional disponible. Se podría adelantar la 
hipótesis de que los productos agropecuarios procedentes de la economía 
campesina son aquéllos que generan un ingreso equivalente al salario míni­
mo y por lo tanto un aumento en los salarios mínimos reales incrementaría 
el precio de los alimentos en la misma proporción y no por el simple efecto 
de su componente laboral.

CUADRO 1 .14

APROXIMACION AL VALOR AGREGADO POR MUJER DEDICADA A 
LA AGRICULTURA EN CADA REGION

Reglón Produc llnit/ha 
us$

Valor Agregado 
en  US$

Contribución Anual/ 
M ujer US$

Atlántica 1,127 924 854
Oriental 1,225 931 786
Central 1,475 1,151 1,224
Pacífica 1 042 833 746

De acuerdo a suposiciones educadas, basadas en el conocimiento de 
27promotores rurales.

26 Se intentó por todos los medios encontrar una forma analítica para caracterizar la actividad productiva 
femenina dentro de las diferentes regiones. La única información disponible era la que procedía de 
evaluaciones realizadas en los Proyectos de Mujer apoyados por el ICA. Luego de estudiarlos, se llegó 
a la conclusión de que no eran representativos de la producción local sino, más bien, indicativos de lo 
que se podría lograr mejorando las condiciones tecnológicas y de acceso al crédito, dentro de proyectos 
controlados en su casi totalidad por las mujeres campesinas.
Las mayores productividades brutas por jornal se obtendrían en la Región Andina; los costos de los 
insumos (debidos a una agricultura más intensiva en inversión) hacen, sin embargo, que las utilidades 
por hectárea y por consiguiente, los ingresos por mujer, una vez normalizadas las jornadas diarias y 
anuales, tiendan a ser todavía más parecidas.

27 Se asigna la contribución anterior a las mujeres dedicadas, como actividad principal a la agricultura (y 
no empleadas como jornaleras). Se asigna el 50% de la contribución anterior a las mujeres dedicadas a 
la autoproducción, el trueque y el autoconsumo.
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APROXIMACION A LA CONTRIBUCION DE LOS DIFERENTES 
GRUPOS DE MUJERES EN LA ACTIVIDAD AGRICOLA 

Y  A LA GENERACION DE RIQUEZA

CUADRO 1.15

Region Mujeres en  la 
agricultura

Valor agregado 
en m ili de US$

(F+G) Cuadro 1.8 
Mujeres en 

autoproduccion

Valor agregado 
en mili US$

¡ Atlántica 78.216 66.8 186.238 87.5
1 Oriental 115.952 91.1 188.209 82.6

Central 85.667 104.9 235.184 103.8
Pacífica 96.909 72.3 152.280 63.2

1 TOTAL 376.744 335.1 761.911 377.1

Lo primero que resalta de los cuadros anteriores es que, bajo las suposi­
ciones realizadas, la participación de las mujeres en la producción no mone­
tizada (autoconsumo y trueque), podría tener una importancia equivalente a 
las de las mujeres que, según la Encuesta Nacional de Hogares Rurales, se 
dedican a la agricultura como actividad principal. Dichas cifras contrastan con 
el valor de los salarios de las mujeres que trabajan como asalariadas en el 
sector agrícola, que típicamente corresponden a la tercera parte del valor 
agregado de los dos grupos anteriores.

M UJER Y  TECNOLOGIA EN LA PRODUCCION

Una de las características interesantes de la economía campesina colom­
biana, es la de que un sector importante de ella ha venido adoptando y 
adaptando tecnologías de muy diversa índole. Los mecanismos de transferen­
cia en muchos casos han estado asociados con el trabajo asalariado de los 
hombres en explotaciones agrícolas modernas. Lo anterior ha hecho que éstos 
se capaciten en el puesto de trabajo y controlen las nuevas tecnologías, 
segregando así a buena parte de las mujeres campesinas.

El segundo mecanismo de transferencia corresponde a la asistencia
técnica asociada con los créditos agrícolas (Ley 5 y Caja Agraria). La mujer

28campesina hasta ahora comienza a acceder a dichos créditos y por lo tanto, 
éstos también han sido un motivo de segregación tecnológica por género.

28 Sólo el 5.5% de los prestatarios de la Caja Agraria son Mujeres.
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El tercero de los mecanismos son los “días de campo” desarrollados tanto 
por el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) como por el INCORA en 
forma regular y en la mayor parte de las zonas agrícolas del país; ambas 
instituciones han creado programas especiales con mujeres. Las tecnologías 
trasmitidas, sin embargo, no son siempre las más adecuadas a las circunstan­
cias de la mujer campesina. Si se observa cualitativamente los cultivos contro­
lados por mujeres, se encuentra que, en su mayor parte, están limitados a las 
tecnologías más sencillas y en muchos casos a las menos productivas, en 
términos convencionales.

La oferta tecnológica, durante mucho tiempo, estuvo poco adaptada a las 
características de la pequeña producción campesina. A partir de 1975 el ICA 
adoptó una metodología basada en la delimitación de los conjuntos produc­
tivos, la identificación de los principales arreglos de cultivo y su tecnología 
local, el ajuste de los resultados experimentales a las condiciones de los 
sistemas productivos locales y la transferencia de tecnología en grupo me­
diante los “días de campo”.

La estrategia anterior ha demostrado ser correcta en términos agronómi­
cos, aunque, en ocasiones, no enfoca con suficiente rigor los criterios econó­
micos y de rentabilidad en relación con los objetivos de sustentabilidad de 
los campesinos, los cuales no siempre coinciden con la maximización de la 
productividad. Desde un punto de vista ambiental, los criterios de sustenta­
bilidad no siempre coinciden con los impactos producidos por las tecnologías 
que hasta ahora se han venido transfiriendo.

Aquellos agricultores que cultivan productos intensivos en insumos, apa­
rentemente adoptan tecnologías en mayor proporción que los que trabajan 
con los tradicionales de baja inversión. Las dificultades experimentadas para 
acceder al capital por parte de las mujeres campesinas, las concentran, por 
lo tanto, en estos últimos cultivos.

Con respecto a la demanda tecnológica, se aprecia que ya no sólo se 
solicita información y apoyo para el control químico de enfermedades, sino 
que se comienza a pedir asistencia técnica para la identificación de éstas y 
cada vez hay más solicitudes de variedades resistentes y de tecnología 
preventiva. Algo similar ocurre en el control de plagas. Existe también una 
creciente demanda por tecnologías orgánicas.

La mujer campesina ha sido por tradición la responsable de la diversidad 
genética de muchos de los alimentos, a través del manejo de las semillas. Lo
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anterior representa, en términos tecnológicos elementales, una reserva pre­
ventiva contra el ataque discriminado de plagas y enfermedades. En términos 
sociales, dicha diversidad reduce los riesgos de la producción a nivel local.

Se identifica entonces una segregación cada vez mayor de los sectores 
avanzados y dinámicos dentro de la economía campesina. Dada la escasa 
participación de la mujer dentro de dichos procesos, se hace necesario 
reforzar los mecanismos de transferencia, buscando sus ventajas comparati­
vas, así como los medios y apoyos para incorporar cada vez mas nuevas 
tecnologías apropiadas y sustentables.

Lo anterior sumado a otras prácticas sustentables, ha hecho que las mujeres 
tiendan a ser mucho más conservadoras con respecto a la introducción de 
tecnología, ya que para ellas, la sola rentabilidad del cultivo no constituye su 
principal objetivo. Como se ha repetido muchas veces a lo largo de este 
capítulo, dentro de la estrategia de la agricultura tradicional prevalece el 
concepto reproductivo de la supervivencia de la familia, sobre el incremento 
de ingresos. Esto hace que las formas de capacitación y puesta en marcha de 
programas de mejoramiento tecnológico para mujeres campesinas deban ser 
planeados con criterios de sustentabilidad, tanto por razones ambientales 
como culturales. Para un futuro a mediano y largo plazo, este tipo de 
apropiación tecnológica será el único que garantice la sustentabilidad de la 
agricultura de ladera, sobre la cual se basa la mayor parte de la economía 
campesina colombiana. Un programa diseñado para estimular, sistematizar 
y difundir estos valores, permitiría a la mujer rural recuperar una buena parte 
del liderazgo perdido.

Lo anterior se ve corroborado por la manera como han sido apropiadas 
por grupos de mujeres, tecnologías conservativas como la siembra en curvas 
de nivel, el abono verde y los intercultivos que incrementan la biodiversidad.

29Durante la cumbre mundial SIDS se presentó en el discurso de apertura 
de la Comisión de Agricultura Sustentable un criterio de sustentabilidad que 
podría aplicarse a este campo específico de la perspectiva de género: Toda 
acción que favorezca el incremento de la biodiversidad, va en la dirección de 
la sustentabilidad agrícola.

29 Small Islands Developing States Summit, Barbados 1994.
30 Zapp, Jorge, Criteria fo r  Sustainable Agriculture. UNDP-Barbados, Global Urban Agriculture 

Network,1994.
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CAPITULO II

TRANSFORMACION DE ALIMENTOS 
Y CARACTERIZACION DE 
LA PARTICIPACION DE LA MUJER

En este capítulo se examina con algún detenimiento la relevancia de los 
procesos de transformación de alimentos como parte integral del sistema 
agroalimentario, sus niveles de desarrollo, su importancia relativa frente al 
PIB y el tipo de agroindustrias que lo conforman. Este análisis se concentra 
básicamente en el carácter de la participación femenina frente a la masculina, 
su situación laboral y los subsectores en que participa.1

CARACTERIZACION DE LA TRANSFORMACION DE ALIMENTOS

El proceso de transformación de alimentos, hasta llegar al consumidor 
final, abarca diversos niveles de complejidad, desde la transformación manu­
facturera (agroindustrial) a grande, mediana y pequeña escala, hasta la 
conservación a nivel casero, tanto para la venta como para el autoconsumo, 
y claro está, la preparación familiar de alimentos. Es en este nivel donde se 
evidencia con mayor fuerza la participación de la mujer, como se verá más 
adelante.

Adicionalmente las actividades del sector de agroindustria alimentaria 
pueden clasificarse según el grado de transformación que sufre la materia 
prima. Las de bajo grado integradas por los sectores de: lácteos, pasteuriza­
ción de leche, beneficio de carnes y productos de pesca; las de mediano 
grado: productos de molinería, panadería, confitería, chocolatería, derivados 
lácteos y preparados para animales; los embutidos de carnes, jugos y concen­
trados, extracción de aceites, refinamiento de azúcar y enlatados, se pueden 
catalogar como de alto grado de transformación.

1 Es importante notar en este punto, que el análisis se basa en la única fuente disponible que en su 
información primaria incluye especificación por sexo: la Encuesta Nacional Manufacturera realizada 
por el DANE. Incluye parcialmente la transformación casera de alimentos (para venta o para consumo), 
la cual es difícil de cuantificar, con el mismo grado de certeza, con la información disponible.
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CUADRO 2.1
CONTRIBUCION POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

AL PRODUCTO INTERNO BRUTO INDUSTRIAL 
Y  AL PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL

RAMAS DE ACTIVIDAD 1975 1980 1986
Café Elaborado 13.62 14.93 14.49
Carnes 3.3 3.33
Prod. Transf. de Cereales 4.69 5.06
Productos Lácteos 1.63 1.49 1.72
Azúcar 2,67 2.62 2.95
Cervezas 4.02 .3.25 .3.71
Vinos 0.14 0.11 0.12
[Maltas 0.77 0.63 0.24
¡Tabaco Elaborado 2.88 >2.3 2.45
Aceites, margarinas v mantecas 1.21 1.2 1.18

¡Productos de Frutas y Legumbres 0.17 0.14 0.14
¡Chocolates v Dulces 0.61 0,59 0.58
Productos Alimenticios Diversos 0.63 0.9 1.03
PIB AGROINDUSTRIAL ALIMENTARIO/PIB TOTAL 8.55 8.09 7.96
PIB AGROIND. ALIMENT SIN CAFE/PIB TOTAL. 5.39 4.75 4.84
PIB AGROINDUSTRIA ALIMENTARIA 36.83 36.14 37.00
PIB AGROINDUSTRIA ALIMENTARIA SIN CAFE 23.2 21.22 22.51
Textiles excepto tejidos de punto 5.66 4.99 3.92
Cordelera y Confecciones 0.9 0.66 0.81
Cueros y Curtidos 0.66 0.57 0.64
Madera tratada 0.68 0.84 1.01
Pulpas 0.78 1.11 1.05
Papel y Cartón 1.45 1.51 1.67
PIB AGROIND. NO ALIMENTARIA/PIB TOTAL 2.35 2.17 1.96
PIB AGROINDUSTRIAL SIN CAFE/PIB TOTAL 7.74 6.92 6.8
PIB AGROINDUSTRIAL TOTAL /PIB TOTAL 10.91 10.26 9.92
INDUSTRIA MANUFACTURERA/PIB TOTAL 23.22 22.38 21.52
PIB AGROINDUSTRIAL NO ALIMENTARIA 10.13 9.69 9.1
PIB AGROINDUSTRIAL SIN CAFE 33.34 30.9 31.61
PIB AGROINDUSTRIAL TOTAL 46.96 45.83 46.1
Resto Industria 5.3,04 54.17 53.9
INDUSTRIA MANUFACTURERA 100 100 100
FUENTE: Tomado de CEGA, Análisis de la agroindustria. Informe final presentado a la Misión de Estudios 
sobre el Sector Agropecuario.
(Cálculos con base en DANE, Cuentas Nacionales).

Las actividades con bajos o medianos grados de transformación, concen­
tran casi la totalidad de la agroindustria alimentaria. El componente moderno 
de alta complejidad, apenas surge en la medida en que pueda ofrecer 
alternativas más económicas y más competitivas por su calidad o su presen­
tación. Al considerar el período de 1975-1986, para el cual existe una base de 
datos homogénea, la industria colombiana tuvo una de las más bajas tasas de
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crecimiento en todo su desarrollo histórico 2.6% anual, mientras que la 
agroindustria alimentaria lograba un crecimiento cercano al 3-7% anual.2

CUADRO 2.2

SENSIBILIDAD DE LA ELASTICIDAD INGRESO IMPLICITA 
DEL GASTO EN AUMENTOS

Según niveles de salarios

SALARIOS MINIMOS

ITEMS Más de 2 
hasta 3

Más de 3 
hasta 4

Más de 5 
hasta 6

Más de 8 
hasta 9

Prom e­
dios

T o ta l a lim e n to s  b e b id a s  y  ta b a co 0.8 0.7 0.7 0.6 0.59
Pan y Cereales 0.6 0.6 0.4 0.2 0.43
Carnes y sus productos 0.9 0.8 0.6 0.6 0.56
Leche, queso y huevos 0.8 0.7 0.8 0.1 0.58
Aceites y mantecas 0.7 0.6 0.3 (0.5) 0.34
Fmtas frescas 1.2 1.0 1.4 0.3 0.96
Verduras frescas y secas 0.7 0.7 0.8 0.1 0.49
Papa, yuca y otros tubérculos 0.7 0.4 0.2 (0.1) 0.30
Bellidas y tabaco 1.0 0.9 1.2 1.3 0.81
Otros alimentos 0.7 0.5 0.4 0.7 0.50
Alimentos consumidos fuera del hogar 1.2 0.8 1.0 1.9 0.94
FUENTE: Tomado de SAC, Revista N ac ion a l d e  Agricultura, No. 882, marzo de 1988. 
(Cálculos basados en DANE, “Encuesta de presupuestos familiares, 1985”.

El crecimiento relativo se debió fundamentalmente al acelerado proceso 
de urbanización que transformó los hábitos de consumo; al desarrollo de 
concentrados, aceites y grasas y al proceso de sustitución de importaciones. 
En menor grado, estas condiciones también favorecieron la industria de 
lácteos, frutas y legumbres. La exportación de azúcar otorgó un gran impulso 
a este renglón.

A partir de 1980 el estímulo que recibió la agroindustria alimentaria, 
derivado del proceso de sustitución de importaciones y de algunas exporta­
ciones, se torno muy débil y en ocasiones negativo. En estas condiciones, 
su crecimiento empezó a depender casi que exclusivamente de la demanda 
interna.

2 Minagricultura.DNP. El Desarrollo Agropecaurio en Colombia. Bogotá. Mayo, 1988.
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En relación con las elasticidades del mercado interno, la evidencia tiende 
a confirmar que éstas son muy reducidas para la gran mayoría de los 
productos alimenticios de origen agroindustrial.

Esta situación debe estar afectando las posibilidades actuales de creci­
miento de la agroindustria alimentaria, sobre todo en los alimentos de 
consumo masivo. Una de las fuentes internas de crecimiento con algún 
dinamismo proviene de las demandas de grupos de bajos ingresos; pero 
incluso aquí, productos de panadería y molinería, leche y otros alimentos, 
incluido el azúcar, empiezan a reducirse o se mantienen constantes, una vez 
que los hogares logran un ingreso equivalente a dos o más salarios mínimos.

Aunque se reconoce que el consumo de productos agroindustriales de 
origen tradicional ha logrado una amplia difusión, el peso de expansión de 
la agroindustria alimentaria queda supeditado al desarrollo de los sectores 
modernos, constituidos fundamentalmente por actividades de conservas y de 
derivados lácteos.

Existen sectores donde las posibilidades de sustitución de importaciones 
son amplias, por ejemplo los enlatados de atún, sardinas, harina de pescado, 
tortas oleaginosas y aceites. Los volúmenes de producción rentable en estos 
productos se presentan sólo en las medianas y grandes industrias que no 
ofrecen ventajas relativas para las mujeres, donde se ubican en las labores 
más elementales. Sería interesante exportar enlatados muy especializados, 
como los mariscos, recetas locales y hasta insectos (hormigas santadereanas), 
para promover pequeñas empresas centradas en el potencial de la mujer en 
este campo.

La agroindustria y las exportaciones juegan un papel clave en el desarrollo 
del sector agropecuario y agroalimentario. No sólo absorben excedentes 
agrícolas, contrarrestan las bajas de los precios de la producción y disminuyen 
la incertidumbre y el riesgo de las economías rurales, sino que, además, 
constituyen un elemento integrador de economías agrícolas desarticuladas y 
facilitan la adaptación de la producción a los cambios de patrones de demanda.

A nivel local, el mayor desarrollo de actividades agroindustriales puede 
estimular la reinversión del ahorro, facilitar y generar la difusión de tecnología 
y jugar un papel dinamizador en el empleo industrial.

Se hace necesario resaltar en este punto, que la agroindustria es un campo 
de mucha absorción de la mano de obra femenina, como se verá en forma
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detallada más adelante y un área de trabajo que ellas han demandado a través 
de los denominados “proyectos productivos de mujeres” desde hace ya 
varios años.

Se debe anotar que en el campo de la exportación agroindustrial en 
Colombia la dinámica es muy baja, esencialmente por las limitaciones de orden 
externo en la fijación de los aranceles y por el valor revaluado del peso, pero 
también por la falta de exploración sobre nuevos campos de competitividad 
con productos nacionales que tengan aceptación y ventajas comparativas en 
el exterior, en mercados tales como el Caribe anglo parlante.

Con relación a la transformación de alimentos por la microempresa (uni­
dad productiva que emplea un número de trabajadores igual o inferior a 10), 
se identificó la siguiente situación:

La alta tasa de participación de la microempresa en el sector de carnes y 
preparados (84.8%) frente al sector moderno, se debe en especial a la 
presencia de pequeños mataderos municipales y locales. En los demás 
subsectores, aunque la microempresa pierde importancia relativa, se encuen­
tran resultados interesantes, como el aporte de la industria transformadora de 
cereales, que para 1988 fue del 27.1%. Esta producción microempresarial
corresponde especialmente a las panaderías, reposterías y preparación de

■2

arepas y en menor medida a las pequeñas empresas de alimentos concen- 
trados, localizados en las cercanías de los cultivos de sorgo y yuca.

CUADRO 2.3  

TRANSFORMACION BRUTA 1988  
(Miles de m illones de pesos corrien tes)

Código Ramas de actividad Total Sector Moderno Microempresa

(08) Café elaborado 589.9 153.0 74.06

(09) Carnes y preparados 570.4 87.0 84.74

(10) Transformación de cereales 516.5 376.4 27.12

(11) Productos lácteos 157.0 128.8 17.94

(12) Azúcar y derivados 163.2 130.0 20.35

(13) Otros alimentos elaborados 685.0 414.2 39.53
FUENTE: Cuentas Nacionales de Colombia 1970-1989 y Encuesta Anual Manufacturera, 1988, DANE.

3 En Colombia se denomina así a las tortillas gruesas de maíz.
4 Corchuelo, Alberto. Las Pequeñas fócalas de Producción en la Industria de Alimentos. Cali, Junio de 

1991.
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Respecto a los derivados del azúcar, la microempresa representa el 20.4%, 
frente al total del subsector. Se destaca el aporte significativo que hace la 
pequeña industria al agregado del grupo de otros alimentos elaborados, el 
cual alcanzó un 39-5 % en 1988.

Con relación a la conservación de alimentos y su transformación casera,”’ 
donde son las mujeres las principales trabajadoras, existe muy poca o casi 
ninguna información, debido quizá al comportamiento subterráneo de estas 
actividades y al hecho de que, en una buena proporción, son para autoconsumo 
o venta callejera.

Pero quizá el campo menos valorado desde el punto social y económico, 
se encuentra en la preparación de alimentos para el hogar, actividad casi 
exclusivamente femenina y que al hacerla visible, representa un valor muy 
importante, por la monetarización del trabajo doméstico, aspecto que será 
abordado más adelante.

PARTICIPACION DE LA MUJER EN LA TRANSFORMACION DE 
ALIMENTOS 

E v o lu ció n  de la  P a rtic ip a c ió n  F e m e n in a  e n  el S e cto r de  
T ra n s fo rm a c ió n  d e A lim en to s.

Las tareas de transformación y preparación de alimentos en las épocas 
preindustriales y otras, como las confecciones, fundamentalmente de tipo 
casero, se incorporaban a las labores domésticas de la mujer, por tanto se 
catalogaban como en esencia fem eninas. Entonces, el supuesto es que por 
extensión del trabajo doméstico hacia lo productivo, estas labores deberían 
seguir siendo realizadas por la mujer. Al contrario, si se examinan las cifras 
de las encuestas manufactureras en Colombia, se encuentra que la ocupación 
en el sector es básicamente masculina (65%) en 1991, y que la femenina va 
apenas en ascenso, con ritmos por debajo o muy similares a los de la 
participación de la mujer en todo el sector productivo (28.1% en 1981) (25.6% 
en 1986) (35.1% en 1990).

La explicación quizá sea la misma que históricamente han tenido otros 
sectores de la producción: a medida que los procesos son más complejos y

5 Empanadas, embutidos, conservas, etc.
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las labores van perfeccionando su técnica, éstas son asumidas en un porcen­
taje creciente por los hombres.

CUADRO 2.4

PARTICIPACION DE LA MUJER EN EL VALOR AGREGADO 
DE LA MANUFACTURA DE ALIMENTOS

Tipo Agroindustria

Totales Valor
agregado

bruto
$ x  10’9

Aporte 
m ujer 

$ x  10 ’9
Total

m ujeres
%

mujeres

Matanza ganado y preparación carnes 2469 30.8 38 11.6
Fabricación lácteos 2217 23.6 60 14.2
Envase y conservación frutas y legumbres 837 51.7 7.8 4.0
Preparación crustáceos y prod, marinos 303 40.2 5.2 2.0
Fabricación de aceites animales y vegetales 1197 12.3 101 12.0
Productos de molinería 2549 26.2 99 26.0
Fabricación producción panadería 5985 36.9 60 22.3
Ingenios y refinería azúcar 589 6.3 103 6.5
Elaboración cacao y fabricación chocolate 1490 33.6 47 15.7
Elaboración productos alimenticios diarios 2570 37.4 78 29.3
Elaboración alimentos preparados para 
animales 516 15.3 28 4.2

Elaboración alimentos dietéticos 162 20.1 29 5.8
TOTAL 2 0 8 8 4 2 6 .7 6 5 6 1 5 3 .6

FUENTE: DNP - Información sistematizada con base en cinta sobre Encuesta Anual Manufacturera, 1990.

El mismo fenómeno ha sucedido con las industrias de confecciones a gran 
escala, e incluso con las artesanales a pequeña escala. En los proyectos 
implementados con especificidad de mujer, por las entidades gubernamen­
tales y ONGs, se ha observado que una vez que se comprueba la rentabilidad, 
o que innovan su tecnología, empiezan a ser asumidas progresivamente por 
los hombres.

La explicación a este fenómeno parece estar más allá de las llamadas 
“capacidades innatas de la mujer” y traspasan fronteras culturales muy com­
plejas. Se cree que sólo el hombre está preparado para asumir tecnologías 
avanzadas o para manejar como empresa un proyecto, de tal manera que a 
medida que los procesos se especializan, en lugar de capacitar a la mujer en 
las nuevas habilidades y tecnologías, se las desplaza de los procesos produc­
tivos avanzados.
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Si se examina también este comportamiento, dentro de las ramas del 
mismo sector, encontramos que la mayor proporción de mujeres ha estado 
siempre situada en el envasado y conservación de frutas y legumbres, mien­
tras que en los casos como el refinamiento de azúcar, la fabricación de aceites 
vegetales y la elaboración de alimentos concentrados para animales, son 
campos con preponderancia masculina.

Pero lo más sorprendente es encontrar que en procesos, por lo general de 
manejo femenino, como los productos de molinería y confitería, a medida de 
que se tecnifican, desciende la participación de la mujer. En otros productos 
tradicionales como la panadería, por ejemplo, a medida que se socializan, va 
en aumento la participación masculina.

Un cambio de comportamiento femenino y de la sociedad frente a esta 
situación, implica incidir no sólo en los aspectos de tipo cultural, sino 
capacitar cada vez más a la mujer en los procesos de tecnificación para la 
transformación de alimentos.

D istrib u ció n  d e las M ujeres e n  la  In d u stria  de  
T ra n s fo rm a c ió n  d e  A lim en to s Según su  O cu p ació n

Si examinamos la distribución por ocupación de las mujeres y hombres en 
la industria de transformación de alimentos, encontramos, como caso curioso, 
que existe un porcentaje más o menos importante de mujeres propietarias de 
la agroindustria (32.2%), incluso en agroindustrias donde la participación 
laboral del hombre es alta y la empresa es tecnificada, como por ejemplo en 
los ingenios y refinería de azúcar (28.8%), en la fabricación de aceites y grasas 
(35.8%) y en productos de panadería (41.3%), lo que indica que incluso las 
mismas mujeres, contratan con preferencia hombres como técnicos, directi­
vos y operarios.

En cuanto al personal directivo existe una participación del 25.2% de 
mujeres; en el campo de tecnologías alcanzan el 17.4% .

La más alta participación de las mujeres como directivas la encontramos 
en productos de panadería y en cuanto a utilización de mujeres técnicas
nacionales, en la fabricación de lácteos.

7 •

En cambio la proporción de mujeres obreras y operarías frente al total que 
trabaja en la agroindustria es relativamente pequeña: 21.8%, (marcada espe­
cialmente por la ínfima cantidad de mujeres operarías en los ingenios,
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PARTICIPACION DE LA MUJER 
EN LA INDUSTRIA TRANSFORMADORA DE ALIMENTOS

CUADRO 2.5

,  Tipo Agroindustria
1981 1986 1990

Total
P

%
M

Total
P

%
M

Total
P

%
M

Matanza ganado y preparación carnes 5,979 28.7 7,716 31.8 8,005 30.8
Fabricación lácteos 6,613 19.5 7,949 21.1 9,377 23.7
Envase y conservación frutas y legumbres 1,249 44.9 1,029 40.7 1,619 51.7
Preparación crustáceos y prod, marinos 516 395 564 37.4 753 40.2
Fabricación de aceites animales y vegetales 6,097 9.6 6,954 14.3 9,754 12.3
Productos de molinería 13,762 44.2 8,544 24.8 9,741 26.2
Fabricación producción panadería 14,278 38.5 14,827 38.5 16,227 36.9
Ingenios y refinería azúcar 11,869 5.2 9,569 6.5 9,363 6.3
Elaboración cacao y fabricación chocolate 4,302 42.8 3,584 36.7 4,438 33.6
Elaboración productos alimenticios diarios 6,559 33.5 5,880 34.3 6,876 37.4
Elaboración alimentos preparados para 
animales 3,189 12.3 3,099 12.3 3.371 15.3

Elaboración alimentos dietéticos 501 14.0 717 13.7 808 20.0
TOTAL 74,914 28.1 70,432 25.6 80,332 26.0

P: Personas Ocupadas. M: Mujeres Ocupadas. 
1 FUENTE: DANE, Encuestas Manufactureras.

fabricación de aceites y de alimentos para animales). Es significativa la 
participación de la mujer en el envasado y conservación y legumbres, 52.9%; 
en esta rama la mujer mantiene su preponderancia en toda la cadena alimen­
ticia: producción-transformación-distribución; estoes explicable, porque cul­
turalmente se cree que “la mujer tiene mayor cuidado en la manipulación de 
estos productos”.

Lo mismo sucede en la transformación del pescado, crustáceos y produc­
tos marinos y de agua dulce (50.7% de obreras y operarías). Este producto 
parece tener un manejo cultural muy claro: la pesca, con muy pocas excep­
ciones, es esencialmente tarea del hombre, la transformación y venta de la 
mujer, aunque en el manejo técnico de la agroindustria otra vez es prepon­
derante la participación del hombre (95%).

Es de anotar que a nivel de aprendices parece estar presentándose un 
cambio en la participación de las mujeres, en especial en lo que respecta en 
la transformación de alimentos para animales.
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PARTICIPACION DE LA MUJER 
EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA DE ALIMENTOS 

POR OCUPACION PARA 1990

CUADRO 2.6

Tipo Agroindustria

Propietarios Personal
Directivo Empleados Tecn. Nac.

Total
Ocu­
pad.

%
Mu

jeres

Total
Ocu­
pad.

%
Mu­

jeres

Total
Ocu­
pad.

%
Mu­

jeres

Total
Ocu­
pad.

% II
Mu

jeres

Matanza ganado y preparación carnes 109 26.6 265 19.3 2,155 46.1 207 15.9
Fabricación lácteos 80 18.8 352 16.8 3,472 32.5 285 39.7
Envase y conservación frutas y legumbres 22 27.3 66 18.2 533 57.4 54 27.8
Preparación crustáceos y prod, marinos 3 333 65 18.5 235 34.5 38 5.3
Fabricación de aceites animales y vegetales 53 35.9 250 18.4 2,870 27.9 367 14.2
Productos de molinería 339 26.6 465 17.4 2,714 43.4 284 10.6
Fabricación producción panadería 549 41.3 398 33.7 4,334 38.8 176 11.9
Ingenios y refinería azúcar 52 28.9 98 9.2 1,770 23.6 317 10.1
Elaboración cacao y fabricación chocolate 55 34.6 110 13.6 1,422 30.2 208 17.3
Elaboración productos alimenticios diarios 159 25.8 290 23.5 2,028 39.5 308 20.1
Elaboración alimentos preparados para 
animales 29 20.7 170 135 1,306 37.9 132 16.9

Elaboración alimentos dietéticos 7 28.6 6 16.7 200 29.5 30 10.0
TOTAL 1,457 32.3 2,513 20.2 22,839 36.3 1,406 17.5
FUENTE: DNP. Cinta sobre Encuesta Nacional Manufacturera, 1990.

Tipo Agroindustria

Tecn.
Extranj.

Obreros y 
Operarios Aprendices Total

Total
Ocu­
pad.

°/o
Mu­

jeres

Total
Ocu­
pad.

%
Mu­

jeres

Total
Ocu­
pad.

%
Mu­

jeres

Total
Ocu­
pad.

%
Mu­

jeres

1 Matanza ganado y preparación carnes 0 0 5,212 25.8 57 28.1 8,005 30.8
1 Fabricación lácteos 2 0 5,102 17.3 84 23.8 9,377 23.6
I Envase y conservación frutas y legumbres 0 0 941 52.9 3 0 1,619 51.7
| Preparación crustáceos y prod, marinos 1 0 408 50.7 3 0 753 40.2
1 Fabricación de aceites animales y vegetales 0 0 6,133 4.3 81 21.0 9,754 12.3

Productos de molinería 3 0 5,888 19.7 70 17.1 9,741 26.2

Fabricación producción panadería 1 0 10,671 36.5 98 31.6 16,227 36.9
Ingenios y refinería azúcar 0 0 6,927 1.5 199 6 9,363 6.3
Elaboración cacao y fabricación chocolate 2 50 2,609 37.4 32 43.8 4,438 33.6
Elaboración productos alimenticios diarios 2 0 4,026 38.9 73 48.0 6,876 37.4
Elaboración alimentos preparados para 
animales 0 0 1,902 1.6 32 40.6 3,371 •15.3

Elaboración alimentos dietéticos 0 0 544 17.3 21 14.3 808 20.0
Total 11 9.1 50,353 21.9 753 23 80,332 26
FUENTE: DNP. Cinta sobre Encuesta Nacional Manufacturera, 1990.



Una categoría donde la participación de la mujer es relativamente alta y 
más o menos equitativa para toda la agroindustria, es la de “empleadas”, pero 
aquí es necesario recordar que esta situación común para todo el sector 
industrial, representa básicamente, las secretarias, empacadoras, empleadas 
de asgo y cafetería.

Examinando el porcentaje de mujeres ocupadas según tamaño de las 
empresas, se confirma la hipótesis del desplazamiento de la mano de obra 
femenina en las industrias grandes y tecnificadas, donde sólo trabajan un 
18.4% de mujeres frente al total de trabajadores. En las medianas y pequeñas 
la participación femenina alcanza 32.6% y 34.9%6.

GRAFICO 2.1

NUMERO DE HOMBRES Y  MUJERES OCUPADOS SEGUN TAMAÑO 
DE EMPRESA DE TRANSFORMACION DE ALIMENTOS

Miles de Personas

El T rab ajo  D o m éstico  e n  e l A rea  d e A lim en to s

La relación más directa que tiene la mujer en el seno del hogar con los 
alimentos es el trabajo de transformación. Ella no sólo escoge el tipo de 
alimentos a consumir, sino que los prepara.

Pese a ello, esta labor doméstica, como ninguna otra, no le es reconocida, 
ni valorada y mucho menos incluida en las Cuentas Nacionales. Tampoco es 
objeto de estudio en encuestas ni en investigaciones.

Un cuidadoso ensayo, realizado por el Investigador Juan Carlos Cortés, 
de la División de Estudios Sociales del DANE, es la única aproximación seria 
que existe en Colombia, sobre la valoración del trabajo doméstico. Por ello,

6 Cálculos con base cinta DNP Industria. Encuesta Nacional Manufacturera. DANE, 1990.
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éste es el punto de referencia obligado para caracterizar la participación de 
la mujer colombiana en la preparación doméstica de alimentos.

Este estudio definió el trabajo doméstico como:

“Aquellas actividades domésticas que pueden, si es posible el intercambio, ser
llevadas a cabo por otras personas contra un pago por su ejecución, tales como
la transformación de alimentos, el cuidado de niños, el lavado de ropa, etc.”

El análisis parte de los siguientes supuestos: En cada hogar hay por lo 
menos una persona que realiza los oficios domésticos; cuando éstos son 
realizados por una persona que pertenece al hogar no hay retribución en 
dinero. Si dentro del hogar aparece una persona contratada como servicio 
doméstico, no se cuenta otra que haga la misma labor. No existe una distri­
bución equitativa de las tareas domésticas entre los miembros de la familia.

Con base en estos supuestos y teniendo en cuenta tanto los empleos 
domésticos, internos y externos, como los miembros de la familia que realizan 
estos trabajos, se ejecutaron los cálculos correspondientes a las horas traba­
jadas y al costo de remuneración de dichas horas, partiendo de su valor en el 
mercado laboral.

Según el cálculo realizado en el país en la encuesta de hogares 1988, 
existían aproximadamente 256.101 hogares que contrataban empleadas do­
mésticas, las cuales trabajarían en total 12’724.198 horas semanales.

CUADRO 2 .7

NUMERO DE EMPLEADAS DOMESTICAS QUE VENDEN 
SU FUERZA DE TRABAJO POR DIAS Y  POR HORAS,

EN AREAS URBANA Y  RURAL, ENCUESTA 1988

No. em pleadas domésticas Horas sem anales trabajadas 
(en  miles)

Areas Por días Por horas Total Por días Por horas Total

Urbana 106,843 18,196 125,039 4,880 740 5,621

Rural 126,234 4,828 131,062 6,905 197 7,103
Total 233,077 23,024 256,101 11,785 938 12,724
FUENTE: DANE. Encuesta de Hogares. Etapa 61 1988.

Existían en 1988 aproximadamente 2,225,928 hogares urbanos y 2,417,400 
hogares rurales que no contrataban servicio doméstico. Dado el supuesto 
anterior de la necesidad de ejecutar en cada hogar este trabajo, existirían en
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el país 4,643,328 hogares donde por lo menos una persona lo realizaba sin 
remuneración y, salvo algunas excepciones, era mujer.

Un cálculo actualizado hecho por los autores, sobre los mismos supuestos, 
concluye que para 1992 existen 5,119,393’hogares que o bien contratan 
servicio doméstico o lo suplen con una o más personas que realizaban un 
trabajo equivalente.

Para un salario sombra a US$ 1,200 anuales, que comprendería un valor 
monetizable de US$ 60 mensuales y uno en especie de US$ 40, el aporte de 
la mujer en el trabajo doméstico y no remunerado, podría ser cuantificado 
en US$ 6,143,280,000, de los cuales, en primera aproximación, un 50% se 
estima como dedicado a la compra y preparación de alimentos. Dicha 
participación, por tanto, corresponde a US$ 3,071,640,000. cantidad que 
sobrepasa cualquier cálculo respecto a la posible contribución de los demás 
sectores del sistema alimentario en el PIB. Un cambio social importante con 
implicaciones tanto microeconómicas como macroeconómicas podría al­
canzarse al hacer explícito  el pag o  de la labor doméstica al interior del hogar, 
como parte de una nueva cultura de la equidad de género.

TECNOLOGIA EN LA TRANSFORMACION

Como ya se mencionó anteriormente, los procesos de transformación de 
alimentos formaron parte integral del trabajo doméstico durante la época de 
la Colonia. Muy pocos alimentos se importaban de Europa, y sólo algunos 
procesos, como la molienda del trigo mediante la potencia de ruedas hidráu­
licas, competían con el trabajo artesanal de la mujer.

Con la llegada de nuevas tecnologías de transformación y conservación de 
alimentos a mitad del siglo pasado, el ámbito de dichos procesos se transfirió 
del hogar a la pequeña fábrica y luego a la gran empresa de alimentos que 
aparece con la fabricación de cerveza o la molienda del trigo a finales del siglo 
XIX. Este proceso vino acompañado con una casi totalidad de responsabilidad 
de los hombres, ya que tradicionalmente ellos habían manejado tanto las fuentes 
externas de energía (agua, viento, combustión, electricidad, etc.), como los 
mecanismos y elementos para controlar los procesos de la herrería, la calderería, 
las ruedas, los carros, etc.

De la estufa se pasó a la marmita y luego a la caldera, y de la piedra de pilar 
a los rodillos de molino y a las zarandas mecánicas. La automatización actual
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mediante herramientas computacionales, por ejemplo, “parecería ser una 
simple extensión masculina de los procesos anteriores”.

En términos culturales no se contemplaba la posibilidad de la capacitación 
formal o informal de la mujer en el manejo de equipos mecánicos, eléctricos, 
hidráulicos o de combustión, en especial en el área automotriz. De esta 
manera, la mujer se fue marginando de uno de los campos de su responsa­
bilidad reproductiva más importantes, en la medida en que éste se fue 
convirtiendo en un campo de responsabilidad productiva.

La estructura de participación de la mujer dentro de los procesos de 
transformación de alimentos, refleja por lo tanto, los elementos anteriores de 
tal manera que en los procesos de máxima complejidad, como la producción 
de azúcar, por ejemplo, identificamos mujeres únicamente como dueñas de 
los ingenios o en los niveles más bajos de la calificación laboral como puede 
ser el empaque. Al contrario, en las actividades más primitivas y tradicionales 
como la fabricación de productos artesanales, la preparación de arepas de 
maíz o los embutidos caseros, la participación de la mujer es máxima. Vale 
la pena referirse al análisis de la industria manufacturera antes realizado.

Se hace necesario, por lo tanto, intervenir profundamente en el currículum 
de las escuelas técnicas y en especial del Servicio Nacional de Aprendizaje 
SENA, para adecuarlo a la situación de las mujeres y en especial para 
promover, a nivel nacional, que se incorpore la mujer dentro de ramas de la 
tecnología que sirven para realizar y controlar los procesos de fabricación de 
alimentos. Esta es un área en la cual la mujer tiene todavía ventajas compa­
rativas que, por desgracia, no son aprovechadas en forma adecuada. Lo 
anterior deberá partir desde las Ingenierías Química, Mecánica y de Alimen­
tos, hasta las labores tecnológicas de producción y control de dicho sector.

El área del procesamiento de alimentos no presenta ninguna dificultad de 
tipo físico como, por ejemplo, sí se puede experimentar en el transporte de 
alimentos a pequeña escala. 7

El caso del procesamiento de los alimentos de ninguna manera se parece 
al anterior ejemplo y las limitaciones actuales son de formación y de cultura.

7 El transportador acopista que compra a los agricultores es, al mismo tiempo, quien maneja los sacos y 
quien realiza el mantenimiento de su vehículo en condiciones muy limitadas por caminos vecinales en 
las cuales se requiere muchas veces de su fuerza. Es así como encontramos mujeres manejando 
tractomulas de 30 toneladas de capacidad en las principales vías, pero rara vez las encontramos en los 
caminos rurales.
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Constituye, por lo contrario, uno de los campos de oportunidad más grandes 
para la mujer, en especial, por el hecho de que la urbanización y el doble 
empleo familiar, conllevan un crecimiento desmesurado de nuevos mercados

Q
y de oportunidades productivas tales como las “comidas rápidas”.

Se deberán por lo tanto identificar e implantar los mecanismos adecuados, 
dentro de los sistemas educativos y formativos, para que la mujer recupere 
su papel preponderante dentro de la mayor parte de las etapas de la cadena 
alimenticia. En el agro esto ha venido ocurriendo por razón de fuerzas ex­
ternas en una forma más o menos natural; en otros campos será necesario 
identificar los medios, las oportunidades y los instrumentos para que ocurra 
dicha transformación.

8 De tal manera que este es un renglón, por ejemplo, que podría incorporar un número creciente de 
mujeres motivadas y capacitadas desde el nivel de gestión hasta el expendio.
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CAPITULO in

CARACTERIZACION DE 
LA PARTICIPACION DE LA MUJER 
EN LA COMERCIALIZACION 
DE ALIMENTOS

ASPECTOS GENERALES DE LA COMERCIALIZACION  
DE ALIMENTOS

Los Gobiernos de nuestros países, y Colombia no es una excepción sino más 
bien uno de los mejores ejemplos, se debaten ante el dilema de los bajos ingresos 
obtenidos por el productor campesino en la venta de sus cosechas1 y los altos 
costos de los alimentos, que inciden en forma primaria dentro de la Canasta 
Familiar. Lo primero se convierte en la principal causa de la pobreza rural por 
ingreso, en especial aquélla de corte tradicional, y lo segundo, en deficientes 
indicadores sociales y económicos que, al elevar la Línea de Pobreza y determi­
nar los niveles de indigencia, llegan a conformar parte esencial de la estructura­
ción de la pobreza por ingreso. El diálogo entre los sectores social-agrícola del 
Gobierno y el económico-monetario llega a su máxima dificultad cuando hay 
que decidir q u é  pobres  subven cion an  a  q u é otros pobres.

Durante mucho tiempo Colombia se caracterizó por la adm in istración  de 
los precios relativos de los alimentos en favor de una incipiente industriali­
zación, tal como se enuncia al principio del primer capítulo de este libro. 
Ahora, en la ola de la privatización, se pretende que las comunidades 
sustituyan, con su esfuerzo y sus propios recursos, tanto la acción estatal 
centralizada en la provisión de servicios básicos, como en lo que corresponde 
a los sistemas integrados de comercialización y distribución de alimentos que 
liberen a la población rural del “yugo” de los intermediarios.

Este cambio ha dado lugar a una teoría, aceptada ya como axioma, a través 
de la cual los culpables de los bajos precios que se pagan a los campesinos

1 Corrales Elsy, Forero Alvarez Jaime, Prieto Nieto Adriana. La comercialización de  alim entos en  
Colombia. Universidad Javeriana, ECOE Ediciones, Bogotá, 1991.



por sus productos, y al mismo tiempo, de los altos costos de la Canasta 
Familiar urbana, son un sin dicato  m aléfico d e  interm ediarios  que se apro­
pian de una parte sustancial del valor agregado dentro de este proceso.

Ante los modelos altamente subsidiados de la agricultura de los países 
desarrollados que ha redundado en la más alta productividad de alimentos 
del mundo, la solución mágica que mejorará el ingreso de los campesinos 
colombianos y que bajará, a la vez, el costo de la Canasta, reside en eliminar 
a los citados intermediarios. Es curioso que de los esfuerzos de multitud de 
agencias estatales y privadas, hayan resultado sólo éxitos aislados y una 
multitud de fracasos, cuando intentan incursionar en este sector. En un 
campo en que la privatización siempre ha existido, de manera formal y 
especialmente informal, se pretende intervenir en forma tozuda, para limitar 
a dicho sector, en favor de soluciones, más o menos imaginativas, aunque 
cargadas de ideología y buenas intenciones, por parte de personas que tratan 
por lo general desde afuera, de comprender e intervenir en uno de los 
sectores más complejos y desconocidos de la economía.

El proceso de comercialización es parte esencial del sistema alimentario, 
no sólo en lo que corresponde a su seguridad, sino en la manera como dentro 
de él se estructuran los precios, que vienen a determinar, por diversas 
influencias y decisiones de política, parámetros importantes de la pobreza y 
de los procesos para superarla. Como es bien sabido, las deficiencias o 
acumulaciones en las diferentes etapas del sistema de comercialización 
impiden asegurar una demanda y una oferta adecuadas de los productos 
agrícolas, con el consiguiente efecto sobre los precios, tanto en sus niveles 
puntuales como en la variabilidad de estos a través del tiempo.

Los R e n g lo n e s  In d u stria les

En este contexto, es de particular importancia, dentro del tema de la 
participación de la mujer, la comercialización primaria y la detallista final de 
los productos de la economía campesina, en especial aquélla que correspon­
de a granos y frutas, vegetales frescos, carne y leche.

Existen renglones de la producción agrícola, como la palma africana, el 
azúcar o el banano de exportación, en los cuales la totalidad de la comefcia-

2 Lo cual aparentemente permitiría afirmar que son de alguna manera responsables de buena parte de la 
pobreza del país.
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lización la realizan unidades industriales, muchas veces dominadas por los 
gremios de productores, de tal manera que la participación popular apenas 
encuentra espacio en la distribución detallista y en el manejo de algunos 
excedentes, o definitivamente forman parte del gremio comercializador como 
en el caso del café.

La C o m e rc ia liz a c ió n  d e G ran o s B á sico s

En cuanto a la comercialización de granos, existen canales muy diferentes, 
según se trate de aquellos granos producidos por la agricultura desarrollada, 
tales como la soya o el arroz, o los que corresponden a la pequeña producción 
agrícola, dentro de la cual el rol de la mujer es importante como productora 
y como comercializa dora.

Dentro de la agricultura a gran escala, muchos productores han llegado a 
verticalizar el proceso de tal manera que, al mismo tiempo, son dueños de 
los molinos de transformación, de los sistemas de empaque y en especial de 
las marcas. En casos menos integrados, varios productores comercializan a 
través de una marca (y calidad) común o, por lo menos, tienen convenios de 
compra con empresas procesadoras y comercializadoras. Para estos granos, 
los precios han sido regulados tradicionalmente por las compras realizadas 
por el Estado (Instituto de Mercadeo Agropecuario IDEMA), aunque en los 
últimos tiempos dicho control se ha transferido a mecanismos cada vez más 
privados y cercanos a los precios de los granos importados. En el campo de 
la gran producción de granos, se han desarrollado, por lo tanto, canales claros 
y relativamente eficientes de mercadeo, catalogables como modernos.

En el nivel de acopio de productos, en especial en lo que corresponde a 
la producción campesina de granos como el maíz o el frijol, existe un número 
elevado de participantes, lo mismo que en la actividad comercializadora, con 
un grado de competencia alto. Estudios realizados por la Universidad Jave- 
riana confirman que en éste como en otros casos, los intermediarios que 
compran a los pequeños productores, dentro de sistemas más o menos 
informales de comercialización, constituyen sistemas de compra generalmen­
te bien competidos4, cuya eficiencia es comparable e incluso mejor que la de 
algunos de los sistemas empresariales que se utilizan a una escala mayor.

3 Corrales Elsy, Forero Alvarez Jaime, Prieto Nieto Adriana. La comercialización de alim entos en
Colombia. Universidad Javeriana, ECOE Ediciones. Bogotá, 1991.

4 En el caso de las hortalizas, dicho estudio mostró cómo “el 72.1% de éstas era adquirido por acopladores
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Es claro que uno de los factores que reduce la capacidad de negociación 
de los pequeños agricultores es la escasa o nula información de precios y 
mercados actualizados a la que tienen acceso los pequeños productores, 
cuando tienen que negociar con los acopladores locales en zonas aisladas. 
Aunque se han identificado, sin embargo, “bolsones de precios bajos” gene­
rados por un manejo organizado de la demanda ante ofertas por necesidad 
fijas, no se puede generalizar la visión perversa del comprador local en 
mercados tan competitivos.

Análisis muchas veces simplistas, que focalizan en dichos intermediarios 
una gran parte de la distorsión de los precios de los alimentos, desconocen 
los elementos de riesgo por perecimiento, los costos asociados con la peque­
ña compra sin vías y a grandes distancias, el manejo de crédito a los 
productores sin garantías formales, el manejo de estacionalidades, los pro­
blemas de uniformidad de calidad y el peligro real de enfrentar a los distri­
buidores mayoristas de las centrales de abastos5 que esta red, tan vilipen­
diada, tiene que afrontar. Con contadas excepciones, los intentos por “racio­
nalizar” los procesos de compra, diseñados especialmente para pequeños 
productores aislados, han fracasado por razones logísticas, políticas y orga­
nizativas. En otros casos más operativos, han demostrado agregar costos 
curiosamente mayores que los evidenciados por los intermediarios.

Por lo tanto: mejores vías de penetración, sistemas de información de 
precios transmitidos a diario por radio, mercados mayoristas plurales, conve­
nios a largo plazo con detallistas y la eliminación de algunos mecanismos de 
protección locales, generados no sólo en las grandes centrales sino también 
en ocasiones por caciques locales o por grupos violentos, constituyen ele­
mentos valiosos para incrementar la competencia en el complejo proceso que 
permite a la pequeña productora tradicional acceder a los mercados desarro­
llados, en especial a los urbanos.

entre el 1% y el 5% mientras que el resto (21.5%) se encontraba entre el 5% y el 10%, sin que existieran 
acopladores o intermediarios mayores.

5 Corrales Elsy, Forero Alvarez Jaime, Prietro Nieto Adriana. La comercialización de alimentos en 
Colombia. Universidad Javeriana. ECOE Ediciones. Bogotá, 1991. “Esos sí, establecidos en sus mono­
polios por sistemas concebidos por el estado para “mejorar” la distribución de alimentos, a través del 
control del espacio físico mayorista. Sin contar los costos financieros de las millonarias primas que se 
exigen por los locales de distribución en Corabastos-Bogotá; por ejemplo, se estima que el 22% del 
margen de intermediación en dicha Central, corresponde a “subarriendos” pagados ilegalmente a los 
“dueños" de las áreas de venta".
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El C o m e rc io  M ayorista

A nivel mayorista, el mercadeo se centra en cuatro instituciones importan­
tes para la comercialización de alimentos en Colombia:

• Los Almacenes Generales de Depósito, que constituyen entidades banca­
das con excelente conocimiento de como se desenvuelven los precios. 
Con sus enormes silos, por ejemplo, reciben la producción de granos de 
parte de los productores, les prestan dinero con base en dicha garantía 
física y se transforman en reguladores naturales de los precios.

• La Bolsa Agropecuaria, que cada vez toma más forma y, aunque su peso 
es todavía pequeño, es claro que su rol en la regulación y establecimiento 
de los precios será de influencia creciente.

• El IDEMA, ya citado, representó por mucho tiempo el ente más importante 
en la regulación de los precios de los granos. Controlaba por ejemplo la 
importación de trigo y una parte sustancial de las compras de arroz, soya 
y maíz. Con las políticas de apertura y de privatización del presente 
gobierno, su influencia se ha visto gradualmente menguada.

El Instituto de Mercadeo Agropecuario (IDEMA) había sido hasta ahora la 
entidad estatal encargada de la distribución institucional de granos, leche, 
aceites, así como de la compra y venta de productos a precios de sustentación. 
Es muy importante que tales sistemas de transferencia actual del sector 
privado no institucionalicen protecciones y monopolios que puedan llegar a 
ser más gravosos que la “ineficiencia estatal” que pretenden reemplazar.

•El tercer nivel corresponde al comercio internacional, en particular a la 
importación de granos y semillas oleaginosas, algunas de las cuales están 
todavía controladas por el Gobierno. El Ministerio de Agricultura establece 
cuotas de importación y el IDEMA es todavía el encargado de ejecutarlas.

A nivel detallista existe, tanto a nivel rural como urbano, una cadena de 
tenderos muy extendida y tiendas comunitarias en el sector rural, en las 
cuales, además de otras misceláneas, se expenden granos. En el censo 
económico de 1990 se encontraron 139,623 almacenes pequeños de distribu­
ción de alimentos.^

6 DANE. Censo Nacional Económico y  Manufacturero. Tabulados, 1990.
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En cuanto a la comercialización de frutas y vegetales frescos, los mercados 
mayoristas juegan un papel primordial. Es allí donde se establecen los precios 
de mercado. Por ello, cualquier medida tendiente a mejorar el sistema de 
comercialización de este tipo de productos, requiere una intervención directa 
en los mercados de mayoristas.

Es de anotar que en estos productos existen grandes pérdidas debido 
fundamentalmente a las deficiencias de empaque, transporte y manejo.

• Las Corporaciones de Abastos de las principales ciudades:
El sistema de mayoristas de Corabastos que fue creado en principio para 

garantizar efectividad en el mercado de productos perecederos, ha desplaza­
do sus objetivos y está realizando transacciones importantes de productos 
secos que requieren menos inspección por parte de los compradores.

En la práctica, para muchos subsectores de la producción de perecederos, 
representados por los productores o los acopladores primarios, las Centrales 
de Abastos representan un dique infranqueable, que establece niveles de 
concentración y protección que les limitan el alcance, creando, al mismo 
tiempo, diferenciales de precios no relacionados con los costos directos del 
manejo de los alimentos. Por otro lado, representan un punto de referencia 
espacial y comercial para establecer, aún con sus vicios, la base de la oferta 
y la demanda de los alimentos frescos a nivel nacional.

Aunque las cifras son algo antiguas (1974) y en estos 20 años se han creado 
multitud de canales alternos de comercialización, tanto al interior de Cora- 
bastos, como en su exterior, los cuales manejan ya una fracción significativa 
de los alimentos frescos, el cuadro 3.1, tomado del Centro de Investigaciones 
para el Desarrollo CID, muestra el grado de concentración que tenía esta 
etapa de la comercialización. La práctica actual sigue comprobando el alto 
grado de concentración de ésta comercialización.

Cabe notar cómo cuatro comerciantes manejaban dos tercios de la zana­
horia o sólo ocho, la totalidad de la yuca. Análisis como el anterior demuestran 
cómo los mecanismos diseñados para racionalizar el mercadeo de alimentos, 
muchas veces cuando tienen éxito, se convierten en esquemas oligopólicos, 
capaces de concentrar en pocas manos una parte sustancial de control y de 
los márgenes de intermediación.

Sin embargo, más allá del mercado de perecederos de Corabastos, han 
venido surgiendo múltiples modos de distribución formales e informales, que
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ESTIMACION DE LA CONCENTRACION MAYORISTA 
EN CORABASTOS 

(Evaluada en porcentaje de ventas totales)

CUADRO 3.1

«
Productos

Los cuatro más 
grandes com erciantes

%

Los ocho más 
grandes com erciantes

%
Total com erciantes 

Corabas tos

Procesados 30 nd 157
Granos 50 85
Arroz 70 85
Plátano 27 50 258
Yuca 66 100
Papa 35 50 171
Arveja 50 60 116
Zanahoria 65 90 82
Piña 50 80 36
Naranja 40 66 58
FUENTE: CID, Centro de Investigaciones para el Desarrollo. 1994.

venden en los mercados locales, casi siempre manejados por mujeres. En el 
Censo Económico de 1990 se captaron 44,776 unidades dedicadas a este tipo 
de venta en el país y éstas apenas constituyen una fracción de su campo real 
de influencia.

La C o m e rcia liz a ció n  de la  L ech e

En términos de la comercialización de leche, este sistema es relativamente 
eficiente y está sometido a continuos cambios tecnológicos. El sistema fun­
ciona de la siguiente forma:

• Los productores se integran en una empresa, casi siempre de tipo coope­
rativo, la cual recorre, con camiones, las vías de las zonas de producción, 
comprando la leche cruda a los asociados. Una unidad central enfría, 
homogeniza y reenvasa. En ocasiones vende a distribuidores detallistas 
que la expenden con su propia marca, en otras, distribuye directamente 
con su propio empaque y marca. En algunos casos procesa derivados 
lácteos (queso, yogourt, etc.). Dentro de esta modalidad existen mujeres 
productoras, aunque fue imposible extraer información discriminada por 
género, tanto de las organizaciones gremiales lecheras como de las de 
apoyo al sector cooperativo.
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• Los productores venden directamente en la finca, mediante un contrato a 
largo plazo, a grandes empresas procesadoras y distribuidoras de produc­
tos lácteos.

• Algunos productores grandes, procesan y venden directamente a los 
mercados urbanos e industriales. Sólo en las pequeñas poblaciones sub­
siste todavía la venta de leche cruda (no enfriada, no pasterizada).

• Existe una amplia distribución de pequeños productores, en su mayoría 
mujeres, que al estar excluidas de algunos de los esquemas anteriores, por 
su aislamiento o su reducida y discontinua producción, procesan quesos 
y cuajadas a nivel doméstico, los cuales son vendidos directamente, a 
través de pequeñas tiendas locales, y acopladores rurales especializados.

Esta última producción casera de lácteos queda, por desgracia, englobada, 
en parte, dentro de los datos generales de comercialización que la acumula 
sin discriminar, a las cifras totales de transformados. La otra fracción, que se 
comercializa localmente, ni siquiera aparece en las estadísticas de produc­
ción. La leche y sus derivados tienen una libertad de precios vigilada.

La C o m e rc ia liz a c ió n  d e lo s  P e re c e d e ro s  a M en o r E sca la

Para el resto de perecederos y productos conservables existe un gran 
número de centros de acopio rurales y locales dispersos, incomunicados entre 
sí y respecto a los centros de mayor jerarquía, con mercados estrechos y baja 
escala de operación que incrementan los costos y los márgenes de comercia­
lización. Estos centros cuentan con limitada infraestructura y servicios de 
apoyo para el lavado, clasificación, empaque y procesos agroindustriales. 
Mientras que para los perecederos, existen muy pocos centros de acopio y 
una red frigorífica deficiente.

Los proyectos que el Estado, a través del DRI y el PNR, han adelantado en 
el área de comercialización han tenido graves fracasos, especialmente por la 
financiación desarticulada de componentes dentro del área de comercializa­
ción, tales como las empresas asociativas, microempresas y cooperativas. 
Estas formas no han tenido un diseño integral que se acerque realmente a las 
formas naturales de comercialización de las cuales debería partir todo esque­
ma que pretenda llegar a ser apropiado en este campo.

La intención que se ha tenido al tratar de convertir al productor en 
comerciante no ha sido exitosa, dado que esta última actividad es especiali­
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zada y requiere un cierto grado de calificación y contactos para poder 
competir con alguna ventaja en los mercados abiertos.

El crédito para comercialización, de acuerdo con la línea diseñada en la 
actualidad en FINAGRO, tiene graves limitaciones al restringir dicho crédito a 
inversiones en el predio del productor, al incluir en forma muy limitada el 
financiamiento de servicios de apoyo y manejo de la postcosecha y al no contar 
con líneas para dotación de vehículos a las empresas comercializadoras.

Es importante resaltar que estos problemas de comercialización en la 
economía campesina afectan en especial a las mujeres, por cuanto muchas 
veces son ellas las encargadas del proceso de comercialización a pequeña 
escala en las plazas de mercado locales, principalmente en los productos 
perecederos.

CARACTERIZACIÓN DE LA PARTICIPACIÓN DE LA M UJER  
EN LA COMERCIALIZACIÓN DE ALIMENTOS

Como se analizó anteriormente, el proceso de comercialización de alimen­
tos tiene numerosos e intrincados mecanismos que van desde la venta en la 
parcela y el sistema de intercambio, hasta la que se hace en el mercado tanto 
a nivel mayorista como minorista.

El proceso es controlado por diversos entes que van desde el productor 
directo, pasando por los intermediarios, tenderos, plazas de mercado, siste­
mas mayoristas, hasta las organizaciones estatales y grandes supermercados.

La complejidad de este sector es tal, que sólo caracterizar y cuantificar las 
unidades de comercialización es en sí una dispendiosa tarea. Precisar, por 
tanto, la participación de la mujer en ella es aún más difícil.

La fuente más confiable y unificada con que se cuenta, es el Censo 
Económico y Manufacturero de 1990 que consulta la casi totalidad de expen­
dios y almacenes existentes en el país.7

La encuesta económica contabilizó 370.141 establecimientos cuyas activi­
dades están relacionadas con la venta y distribución de alimentos, crudos 
transformados o preparados que se discriminaron así:

7 En el formulario original, figuran personas ocupadas sin discriminación por sexo, retroceso lamentable 
con relación a las Encuestas Manufactureras anuales. El cálculo de participación de la mujer se hizo 
consultando algunos expertos y establecimientos.
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CUADRO 3.2
PARTICIPACION DE LA MUJER EN LA VENTA DE ALIMENTOS 1990

A ctiv id ad Unidades Personal
ocupado

Ingresos
operación
(M illlones)

Particip. 
porcen­

tual de las 
mujeres

Valor
agregado
absoluto

Contrib.
mujer
valor

agregado
(M illones)

Venta por mavor animales vivos .VSK 1,666 1.496 3 1,720 51.6
Venta ñor mavor alimentos aerícolas 5,513 25,691 29.390 5 33,798 1.689.9
Venta ñor mavor alimentos procesados 1,012 8,153 20.695 11 23,799 2.617.9
Venta por mavor otros comestibles 1,121 6,641 16,772 20 19,288 3.857.9
Venta ñor menor grandes almacenes 2.830 29.217 29,057 60 33,416 20.049.6
Venta ñor menor pequeños almacenes 139,623 222,620 46,132 40 53.051 21.220.4
Venta por menor frutas v verduras 44,776 60,410 7.026 90 80.799 72.719,1
Venta por menor lácteos 2,615 4,368 861 65 990 643,5
Venta por menor carnes 23.087 37.572 18.083 10 20.795 2,079,5
Venta por menor pescados, mariscos, etc. 2,166 4.198 796 60 915 549,0
Venta ñor menor nanadería 5.905 14.096 2,455 50 2,823 1.411.5
Venta por menor confitería 11.073 13,643 737 70 848 593.6
Venta ñor menor bebidas alcohólicas 10.344 15.174 2.382 20 2.823 2739
Venta por menor huevos 2,295 3,353 637 80 733 586,4
Venta por menor otros 14,296 19.264 2,318 40 2,666 1,066,4
Comidas preparadas para restaurantes 21,363 87.671 12,544 80 14,426 1,1540.8
Comidas preparadas en asaderos 1,121 i , j ' . 1,421 30 2,209 662.7
Comidas nrenaradas en nollerías 1,088 5.451 1,481 50 1.703 851.5
Comidas preparadas en restaurantes 547 1,500 343 70 394 275.8
Comidas preparadas en pescaderías 4,558 9.755 1.225 20 1.409 281,8
Comidas preparadas en pizzerias 642 3,201 751 30 864 259.2
Comidas preparadas en cafeterías 11.194 26.567 3,360 60 3,864 2.318.4
Comidas preparadas en comidas rápidas 17.957 34,533 3.580 70 4,117 2.881.9
Comidas preparadas en fruterías 2.476 4,395 438 90 508 457.2
Comidas preparadas en heladerías 42,181 53.273 2.132 80 2,452 1.961.6
TOTAL 370,141 696.841 206,112 48.16 310,326 151,175,0
* La columna valor agregado, se calcula con base en el ingreso operacional del total de la población.
* El % de mujeres es un cálculo aproximado hecha por expertos en comercialización y con base en visitas y 
expendios.
FUENTE: DANE, con base en el Censo Económico N acional y  Mullisectorial. 1990

En estos establecimientos, de acuerdo a opiniones de los expertos del 
sector, se estableció que cerca de un 48% frente al total de ocupados eran 
mujeres. Es de anotar que esta alta participación coincide con los niveles en 
promedio de las mujeres registradas en las encuestas de hogares del DANE 
para 1991.

El comportamiento de la participación de la mujer en la comercialización 
de alimentos tiene un patrón muy similar al encontrado en la transformación 
y se especializa también según ramas de actividad, pero en términos genera­
les es relativamente más alta que en el anterior sector.

Abarca desde la venta de animales vivos en donde la participación de la 
mujer no llega al 3% hasta la de huevos, comidas rápidas o venta en fruterías 
que alcanza niveles del 80% y 90%. Se observa que, al igual que en el campo 
anterior, en la venta de alimentos especializados o procesados y al por mayor,
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la participación de la mujer es más baja mientras que en la venta de frutas, 
verduras, pescado y mariscos, confitería y lácteos es relativamente alta.

La venta de comidas preparadas tiene también un comportamiento espe­
cializado entre hombres y mujeres.

Eñ las comidas rápidas preparadas para restaurantes, etc., la participación 
femenina es muy alta, igual que Ja venta directa en cafeterías, pescaderías, y 
heladerías, bien sea como cocineras o dependientes.

No así en restaurantes de más nivel, pizzerias y aún asaderos, donde la 
mayoría de los que trabajan son hombres y se evidencia lo ya reiterado, de 
que a medida que el trabajo se especializa o es mejor remunerado, los 
hombreé desplazan a las mujeres, incluso en el ámbito de lo doméstico. (En 
un gran restaurante se espera encontrar a un “chef” de prestigio, y no 
simpleménte una “gran cocinera”).

Dado que no se tiene la seguridad del cubrimiento de la encuesta analizada 
frente a las campesinas ocupadas en venta de alimentos, se considera nece­
sario consolidar algunas cifras de las ya estimadas. Con base en los análisis 
de Ulpiano Ayala y Elssy Bonilla, sobre ocupación femenina rural, el 13.7% 
de las mujeres que figuran como “no ocupadas” en la encuesta airal de 
hogares, se dedican a la venta de alimentos, lo que representaría un total de 
125.912. De las dedicadas al comercio, 21% de la población total (148.754 
mujeres) aproximadamente la mitad estarían dedicadas a la venta de alimen­
tos en plazas de mercado, venta callejera, expendios domésticos, etc.

En total, la cantidad de mujeres dedicadas a la venta de alimentos de 
diferentes formas alcanzaría 480,778 mujeres, sin contar la venta urbana a 
pequeña escala o móvil del sector informal en esquinas de ciudades, domi­
cilios, etc., donde las mujeres tienen también importante participación casi 
imposible de valorizar en términos lógicos.

FORMAS INNOVADORAS DE COMERCIALIZACIÓN

Aunque se han ensayado multitud de alternativas, más o menos innova­
doras en el campo de la comercialización de alimentos, aquéllos que se han 
estabilizado y han alcanzado algún impacto se concentran en dos grupos; las 
comercializadoras de base y los mercados móviles.
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Las C o m e rc ia liz a d o ra s  d e  B ase

El problema de multitud de comercializadoras de base, promovidas por 
diferentes organizaciones, radica en la poca capacidad de los productores 
para enfrentar problemas de comercialización, tales como las mermas y 
desechos, los posibles márgenes negativos entre los precios de compra a sus 
socios y de venta a comercializadores grandes, que responden a estrategias 
cié mercado y que persiguen maximizar su control y su ganancia, la tentación 
de vender las mejores calidades a intermediarios locales en las épocas de 
escasez, etc.

El estudio de la Universidad Javeriana antes citado identifica, sin embargo, 
nuevas formas de concertación entre productores y detallistas que obvian 
muchos de los problemas mencionados. Es, por ejemplo, el caso de los 
acuerdos comerciales entre cooperativas (Coorguape, Coagrolejanías, Coo- 
proariari y Cormesetas) de productores de plátano del Ariari y de Mesetas, o 
los productores de naranja de Sasaima, los cuales llegaron a acuerdos de 
suministro a largo plazo con la cadena de supermercados Carulla. Luego de 
un período de “establecimiento de confianza” en que el detallista demuestra 
su capacidad para evaluar y poner precio a las diferentes calidades (no dejarse 
engañar desde lejos), asi como para ofrecer un precio variable en el tiempo 
gracias a su conocimiento de más de 30 años de las fluctuaciones; y al mismo 
tiempo que los productores demuestran que pueden cumplir con los sumi­
nistros pactados (programación de la producción basada en la seguridad de 
venta), es posible establecer acuerdos y aun contratos de suministro de un 
año de duración.

Lo anterior significa cambiar los patrones bajo los cuales ha operado 
tradicionalmente el mercadeo de productos perecederos. Aunque su impor­
tancia es todavía pequeña, el potencial de la concertación directa, apoyada 
de alguna manera en “la buena fé y el cumplimiento”, puede llegar a ser 
importante en especial para grupos de mujeres productoras.

Los M ercad o s M óviles

En 1983 surge un programa promovido por Corabastos, el DRI (Desarrollo 
Rural Integrado), la Alcaldía de Bogotá y la Acción Comunal, el cual inicial-

Existe otra experiencia similar, de la misma cadena de supermercados con los productos de hortalizas 
hidropónicas de Ciudad Bolívar en Bogotá, producidos por mujeres.
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mente pretendía poner en contacto directo a productores y consumidores a 
través de plazas de mercado itinerantes que se tomaban cada día de la semana 
una calle de un barrio popular con carpas móviles y una organización 
administrativa también móvil. La práctica llevó a una situación evidenciada 
por .el comentario de la Sociedad de Agricultores de Colombia SAC: “Todo 
parece indicar que el desarrollo del programa se fue alejando paulatinamente 
de los objetivos trazados”.

Aunque los Mercados Móviles se han generalizado, forman ya parte de la 
vida ciudadana y ofrecen una alternativa atractiva para la distribución algo 
subsidiada9 de algunos alimentos, encontraron su nicho comercial en los 
estratos medios y medios-altos (91.6%), fueron colonizados por los interme­
diarios urbanos de Corabastos y algunos fabricantes de alimentos procesa­
dos. El derecho a un puesto se convirtió en una posesión preciada en muchos 
miles de dólares y los precios son equivalentes que en los supermercados o 
plazas de mercado. Este ejemplo demuestra la enorme distancia que existe 
entre las idealizaciones realizadas, aun por las entidades más serias del 
sector, y las realidades del complejo sistema de la comercialización de 
alimentos perecederos.

Los nombres de algunos de los comerciantes se repiten en los seis grupos 
de Mercados Móviles; haciendo evidente la presencia de monopolios, por lo 
menos de tipo familiar. Desde el punto de vista de la clientela, las amas de 
casa dicen preferirlos por la comodidad de la cercanía, la limpieza y las pesas 
mejor controladas que en las plazas de mercado.

Se puede afirmar que casi todos los alcaldes o gerentes de Corabastos han 
creado alguna alternativa a los Mercados Móviles: los que subsisten, todos 
han tendido de una u otra forma hacia la estructura de los mercados actuales.

La visita a estos mercados demuestra que, en buena parte, los puestos son 
una actividad familiar con una participación equivalente de hombres y 
mujeres en las diferentes funciones, desde dueña(o) de puesto, hasta el 
dependiente. En este sentido, las diferentes responsabilidades del mercadeo 
detallista se han distribuido con una equidad de género, lo cual habla bien 
del nacimiento y consolidación de una nueva forma de comercialización.

9 No pagan, por ejemplo, impuesto de industria y comercio y tienen que pagar sólo unos US$20 mensuales 
por el uso de los equipos, las vías públicas y la administración central y local.
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CAPITULO IV

CAMPOS DE OPORTUNIDAD 
PARA LA MUJER EN EL SISTEMA 
AGROALIMENTARIO

LA PRODUCCION CONVENCIONAL

En el Capítulo II, en los numerales correspondientes a la Economía 
Campesina, se observó una creciente participación de la mujer en los proce­
sos productivos. En la actualidad, ya cuatro de cada diez trabajadores del 
campo son mujeres, y el CIDSE estima que para el año 2005 la mitad de la 
actividad productiva agrícola dependerá de la mujer.

Las razones anteriores llevan a pensar que el primero de los elementos 
que debe ser tenido en cuenta al explorar los campos de oportunidad de la 
mujer en el sector agrario, es precisamente, la identificación por parte de las 
entidades encargadas de la determinación de las políticas agrarias, de esta 
incorporación creciente de la mujer, que hasta ahora no ha sido tenida en 
cuenta con suficiente profundidad.

Se hace necesaria una campaña para facilitar la toma de conciencia acerca 
de la importancia de la participación de las mujeres en la economía campe­
sina, para que las entidades estatales tomen decisiones y medidas al respecto, 
en lo relativo a la propiedad de la tierra y el acceso formal de la mujer a la 
financiación agrícola como sujeto de crédito preferencial.

Desde el punto de vista tecnológico, se debe desarrollar un proceso a 
través del cual se pueda capacitar a un número creciente de mujeres para el 
manejo de las técnicas agrícolas convencionales, como los diversos sistemas 
de rotación y adecuación de suelos, mediante tractores y otros equipos agrí­
colas, el mantenimiento de equipos mecánicos, el manejo de fertilizantes, su 
necesidad y sus riesgos, y la capacitación cuidadosa sobre el uso de agrotó- 
xicos y sus medios de aspersión.

Se considera que a través de los programas de capacitación destinados a 
incorporar a la mujer a esta actividad, se podría inculcar una formación mucho 
más responsable en el uso de los agrotóxicos, tanto en lo que respecta a los



efectos sobre la salud de los que fumigan, el manejo de desechos y los riesgos 
para la familia, como en lo que atañe al impacto ambiental de destruir al 
mismo tiempo las faunas benéficas y las plagas. Es ésta, por lo tanto, una 
ocasión única para introducir criterios sanitarios y de conservación del medio 
ambiente, en un medio que ha sido manejado, hasta ahora, en forma incon­
ciente y muchas veces indiscriminada.

También, ésta es una oportunidad para introducir conceptos y herramien­
tas de control biológico, algunos de los cuales se han desarrollado dentro de 
la agricultura empresarial. Incorporar estas prácticas y otras de control directo 
de plagas, a través de captura de plagas o de variedades resistentes, podría 
constituir un aporte importante de tecnologías apropiadas dentro de la 
economía campesina, en el proceso de incorporación productiva de grupos 
importantes de mujeres.

Dentro de la economía campesina, en especial en la Región Andina, la 
mujer ha tenido un rol esencial en el manejo de la diversidad genética a través 
de las semillas. La cultura de la preparación de alimentos con variedades 
locales y el manejo de sus semillas están estrechamente relacionadas. Se hace 
necesario, por tanto, en los procesos de crecimiento de la participación 
femenina en el agro y de la salarización de la actividad productiva en el medio 
rural, desarrollar los mecanismos que permitan mantener el control de la 
diversidad genética en manos de las mujeres.

Si bien las campesinas más pobres se inician con el cultivo del maíz que 
requiere un mínimo de inversión, muy pronto descubren la relación que existe 
entre el gasto en insumos, en preparación de la tierra y en cultivo, con la 
productividad económica del suelo. Por lo general, continúan con los cultivos 
asociados de fríjol-maíz por ejemplo, durante el proceso en el cual se identi­
fican los elementos de inversión en el cultivo. Las etapas más avanzadas se 
alcanzan, sin duda alguna, en el cultivo de las hortalizas. Estas requieren una 
cuidadosa preparación del terreno, un manejo ambiental de los surcos en 
curvas de nivel para prevenir la erosión de suelos siempre descubiertos, el uso 
de abonos orgánicos o fertilizantes formulados con precisión, la identificación 
de semillas y su manejo estacional, y el desarrollo de canales expeditos de 
comercialización, ya que las lechugas o las acelgas no pueden esperar un par 
de días hasta encontrar a alguien que las quiera llevar al mercado.

La rentabilidad del suelo en hortalizas es entre tres y diez veces superior 
a la de los granos básicos; sin embargo, los conocimientos tradicionales sólo
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son aplicables a cultivos como la cebolla. La mayor parte de las hortalizas 
requiere secuencias específicas de cuidado, que son aprendidas por las 
productoras unas de otras, a partir de los conocimientos adquiridos por 
alguna de ellas, en una siembra comercial.

Existen claras ventajas comparativas para la mujer en el cuidado de huertas 
intensivas de hortalizas, las cuales tienen la cualidad de la multiplicidad de 
especies, que protege la estabilidad del sistema ecológico y la reducción de 
los riesgos asociados con el monocultivo.

El ICA ha venido realizando “Días de campo campesinos”, a través de los 
cuales, sobre una situación real en una finca, se transmite, al mayor número 
posible de productoras locales, el conocimiento necesario para iniciar la 
introducción de nuevas hortalizas.

Aunque existen siembras industriales de hortalizas como la lechuga, la 
cebolla, o la arveja, la economía campesina minifundista compite bien en 
este campo.

Ha sido tradicional el que en la vivienda campesina se realice el levante y 
engorde de uno o más cerdos aprovechando los residuos agrícolas de la 
producción de la parcela y los de la cocina. En muchos de los grupos 
culturales, y debido quizá a la manera como son alimentados, dichos cerdos 
y el producto de su venta, pertenecen tradicionalmente a la mujer, y consti­
tuyen también un fondo de inversión económica para momentos de emer­
gencia. El uso de la carne de cerdo no ha crecido substancialmente con el 
resto del sistema agropecuario y se estima que ha habido una transferencia 
de responsabilidad de la economía campesina a la producción industrial. Se 
considera que es importante, sin embargo, promover la cultura del cerdo 
casero, y una revisión de muchos de los proyectos ganaderos apoyados por 
el ICA muestran que el Gobierno es conciente de dicho objetivo.

Algo similar ocurre en el sur del país con los curies, los cuales forman parte 
del ambiente de la cocina y constituyen una responsabilidad y un producto en 
esencia femeninos. Se ha promovido el cambio de escala del manejo de los 
cuyes, mejorando las razas y desarrollando un paquete tecnológico completo 
para la producción doméstica a mediana escala fuera de la casa. A través de 
este medio, las mujeres han podido llegar a la comercialización regular de 
cuyes en las ciudades que lo consumen, y el proceso está en franca difusión 
en Nariño, Putumayo y el Cauca. Por razones culturales, parece muy difícil 
intentar el apoyo a la difusión de esta especie menor en otras zonas del país.
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No se visualizan ventajas comparativas importantes para otras especies 
menores (pollos, pavos, conejos), cuya producción ha sido casi en su totali­
dad absorbido por las instalaciones comerciales. Es común en Colombia que 
un huevo, un pollo o un conejo, cuesten más en el campo que en los 
supermercados de la ciudad.

Otra línea que ha demostrado tener ventajas comparativas para la mujer 
campesina en el campo pecuario es la de la explotación de la leche y los 
productos lácteos. En el caso de la leche, existen redes de intermediarios e 
incluso de comercializadores industriales que llegan con sus camiones hasta 
los puntos más apartados de la producción. Se han implementado enfriadoras 
a nivel campesino, lo cual ha contribuido a mejorar la calidad de la conser­
vación. Lo anterior establece un mercado relativamente desarrollado y me­
dianamente competido que hace rentable el aprovechamiento de suelos 
pobres con vocación ganadera. Muchas zonas ganaderas, lejos de los centros 
de consumo y que se dedicaban sólo al levante y al engorde, han encontrado 
maneras de integrarse a los mercados a través del procesamiento local de 
quesos, por ejemplo.

Las tecnologías tradicionales de producción de quesos se han visto 
enriquecidas por aportes de capacitación realizados fundamentalmente por 
el SENA, de tal manera que un número significativo de los hogares rurales, 
con pequeñas o medianas explotaciones lecheras, son también fábricas 
artesanales de cuajada y de queso. Los subproductos de esa fabricación 
constituyen fuentes importantes de alimento para cerdos que vienen a cerrar 
el ciclo alimenticio.

La brucelosis ha sido casi en su totalidad controlada en Colombia, de tal 
manera que el manejo de leche fresca y el expendio doméstico de quesos y 
otros productos lácteos, no encierra mayores riesgos para la salud. A la ciudad 
sólo pueden ingresar leches pasterizadas o vehículos destinados exclusiva­
mente a surtir las pasterizadoras. Lo anterior implica una profunda restricción 
para que los pequeños productores puedan acceder a los mercados urbanos. 
Un campo de oportunidad importante para ampliar la capacidad de muchas 
mujeres productoras sería la promoción de empresas de comercialización 
(tanto propias como el modelo de Aprohije, como externas como Agroac- 
tuar), que pudieran tomar bajo su responsabilidad el acopio, enfriamiento, 
pasteurización y transporte de leche.
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Cuando se examinan las rentabilidades del trabajo directo de la mujer 
productora en todos los campos de la actividad agrícola, se encuentra que la 
siembra de hortalizas con un cierto nivel de tecnología, la producción de 
leche y en especial, la elaboración de productos lácteos, constituyen, sin duda 
alguna, el campo en el cual se tienen las mejores ventajas en la producción 
y de procesos asociados de postcosecha o transformación.

Los elementos anteriores permiten identificar una serie de especificidades 
femeninas en el manejo agrícola, incluso visto de manera convencional, que 
si son estimuladas en forma adecuada, mediante apoyos, tanto en el área de 
formación como de direccionamiento de los recursos tecnológicos y finan­
cieros, pueden llegar a cambiar substancialmente el esquema de muchas de 
las actividades de la producción agrícola nacional.

LOS PRODUCTOS NO CONVENCIONALES

Vale la pena comenzar este numeral, con un escenario real de la introduc­
ción de un producto no convencional dentro de la producción empresarial 
colombiana:

Hace más o menos unos 20 años, se introdujo al país el cultivo del 
maracuyá, procedente del Brasil. La planta es una enredadera de la familia 
de las pasifloras, que produce un fruto del cual se puede extraer un jugo 
extremadamente aromático, que introduce un nuevo sabor en helados y 
bebidas. Al principio fue producido en pequeñas explotaciones para el 
mercado local. Luego pequeñas empresas artesanales comenzaron a fabricar 
jugos y concentrados para mejorar la conservación y el uso del producto.

Pronto se vio que la planta agotaba los suelos con rapidez, de tal manera 
que sólo podía sembrarse unos 2V¿ años en el mismo lugar; lo anterior 
constituía un freno aparente a cualquier explotación comercial.

Empresas productoras de uva de exportación evaluaron el maracuyá como 
posible producto a ser introducido en los mercados norteamericanos y 
europeos. Una empresa publicitaria sugirió cambiar el nombre de “maracuyá” 
que sonaba tropical y culturalmente peligroso, al estar asociado con las pestes 
del trópico, por el de “fruto de la pasión” (ya que así Mutis había denominado 
esta familia por la semejanza de sus flores con la corona de espinas y los 
clavos de Cristo).
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Las muestras enviadas tuvieron gran aceptación en Alemania y en Holan­
da, y el nombre asignado fue entendido por los consumidores como el de un 
alimento con principios afrodisíacos. Esta característica creó de inmediato 
una enorme demanda, que fue respondida por los productores con el desa­
rrollo de sistemas muy avanzados de fertilización con elementos menores a 
través del riego, que permitían un cultivo continuo, el emparrado superficial 
en vez del cultivo en espalderas, y todo un proceso de recolección, extracción 
del jugo y concentración criogénica para poderlo exportar en forma de 
“sirope” concentrado.

La agricultura empresarial absorbió la casi totalidad de la producción, sus 
productos de segunda entraron a llenar buena parte de los nichos de mercado 
nacionales y la producción creció hasta convertir a Colombia en el primer 
productor mundial de maracuyá, con un 52% del mercado.

En la actualidad el mercado internacional se halla saturado dentro de un 
proceso cíclico, el boom  de la producción se vino abajo con los precios, y los 
intentos realizados por agencias del Gobierno y por los mismos exportadores, 
por incorporar a la producción a nuevos grupos de pequeños cultivadores, 
se ha visto frustrada, con la excepción de una empresa1 con visión y concer- 
tación a largo plazo. Los residuos de la producción que inicialmente mostra­
ron ser una fuente de alimento para el ganado, al ser utilizados en cantidad, 
resultaron ser tóxicos y capaces de generar aparentemente daños genéticos.

El ejemplo anterior muestra casi todos los vicios de los productos exóticos 
tropicales.

La identificación de nuevos nichos de producción deberá ser realizada con 
extremo cuidado, buscando, en el caso de la mujer rural, dónde están las 
ventajas comparativas de su intervención y las magnitudes reales de los 
mercados nacionales e internacionales. Se exige, por lo tanto, un proceso de 
investigación y desarrollo, que en lo posible incorpore desde el principio a 
grupos de mujeres rurales, de tal manera que las modalidades de producción 
y las tecnologías que se desarrollen, busquen maximizar las ventajas arriba 
mencionadas. El éxito de Passicol se debe en buena parte a una concertación 
a largo plazo con sus mercados y a un manejo extremadamente cuidadoso 
de la calidad.

1 Passicol.
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Desde estos puntos de vista, se consideran importantes productos que, por 
ejemplo, requieran una cosecha continua a lo largo de la mayor parte del año, 
que permita aprovechar en forma óptima, la fracción de la mano de obra 
disponible dentro de la doble o triple jornada femenina, convirténdola en una 
ventaja comparativa que los hagan poco atractivos para los sistemas empresa­
riales que posean una estructura laboral y de costos convencional.

La dimensión del mercado tanto real como potencial deberá ser el punto 
de partida de cualquier iniciativa en este sentido, ya que son conocidos los 
fracasos de interesantes procesos productivos, que desembocan en mercados 
insuficientes o saturados por otros sistemas de producción más económicos.

Otra ventaja comparativa importante que debe ser tenida en cuenta, 
procede de la posibilidad que tiene la economía campesina de sumar los 
ingresos laborales (sombra) a pequeños márgenes de rentabilidad de los 
demás factores de la producción, de tal manera que llegan a constituir un 
ingreso atractivo para el pequeño productor y un mal negocio para la 
agricultura moderna. En el caso del café, por ejemplo, la plantación diseñada 
para ser mantenida y recolectada por la familia, convierte en ingreso mone­
tario hasta el 78% del valor de la venta del producto, cuando se maneja con 
los mejores niveles tecnológicos y en cambio, la explotación empresarial 
tecnificada, sólo deriva un excedente del 20% al tener que pagar otro 20% de 
mano de obra de sostenimiento, y un 30% o más de mano de obra temporal 
de cosecha.

Con los criterios anteriores como guía, se proponen a continuación algunas 
áreas de oportunidad, relacionadas con productos que podrían presentar una o 
más ventajas comparativas para la participación de la mujer.

• El cu ltiv o  de la  m o r a

Ha sido estudiado por CORFAS como un producto múltiple con mercados 
tanto nacionales como internacionales, y que dadas sus características de 
cultivo y proceso productivo, requiere un cuidado diario que le permite 
competir, por lo menos, con la producción empresarial. Si se le adicionan 
componentes de procesamiento, ya sea hacia la producción de concentrado 
o bien de productos finales, como mermeladas o dulces, se puede llegar a 
niveles de integración que son competitivos.
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• E l m a n g o  d e s e ca d o

Ha venido siendo estudiado por la Fundación San Cipriano, y aprovecha 
precisamente su estacionalidad. Cuando viene la cosecha de mango en una 
región, un porcentaje importante de la producción se pierde, y como buena 
parte de las cosechas en todo el país tienden a coincidir, los precios se 
reducen ante un producto que requiere una compleja infraestructura y 
variedades genéticas con calidad para acceder a los mercados internaciona­
les. La introducción de sencillas tecnologías de secado solar, ha permitido 
convertir la cosecha estacional en un producto no sólo conservable, sino con 
acceso (hasta ahora limitado) a mercados internacionales. Al mismo tiempo 
constituye un cultivo permanente, cuya calidad no se ve muy afectada por la 
variedad, y es ampliamente distribuido entre los pequeños productores de 
los climas medios y cálidos.

• O tras  fru tas  d e se ca d a s  o  d e sh id ra ta d a s

Se han venido desarrollando experiencias más o menos puntuales con 
banano deshidratado solarmente, lo mismo que con piña, papaya y frutas 
cristalizadas fabricadas a partir del pericarpio de toronjas y grapefruits. A 
excepción del banano seco o banano paso, muchos de estos mercados están 
por ser estudiados; sin embargo, existe también la posibilidad de abrir 
mercados internacionales para estos productos. Las frutas desecadas tienen 
la ventaja de que pueden convertir en producto comercial aquella parte de 
la producción, que por su grado de madurez no puede ser comercializada a 
través de los sistemas convencionales.

• E l cu ltiv o  d e l m a ra ñ ó n

Es un producto nativo, sin enemigos naturales, que se ha desarrollado 
fundamentalmente en el Brasil y en Sri Lanka, con un doble propósito: la pulpa 
se convierte en bebida y en materia prima para toda clase de dulces y postres, 
y la nuez constituye uno de los productos internacionales más costosos en este 
campo. Sería necesario desarrollar la tecnología de la extracción de la nuez, 
la cual implica la evaporación de sustancias tóxicas y la apertura mecánica de 
las cápsulas. De la misma manera, sería importante identificar los mecanismos 
para transferir del Brasil los procesos y los productos que han permitido 
incorporar el marañón a la dieta nacional.
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• E l café  te cn ifica d o

Experiencias realizadas por la Federación de Cafeteros en el Cauca (Región 
Sur), han demostrado que si se concentran las responsabilidades laborales de 
la producción en la familia, y se modifican algunos patrones como el período 
de vacaciones de los hijos para hacerlos coincidir con la época de cosecha, 
es posible transferir la moderna tecnología de explotación cafetera a peque­
ñas siembras de una o una y media hectáreas, capaces de ser cultivadas y 
cosechadas por la totalidad de la familia. El diseño de la tecnología desarrolla 
modelos de división del trabajo complementarios entre el hombre y la mujer, 
de tal manera que la producción entra a depender tanto del uno como de la 
otra. Incluso con los precios extremadamente bajos del café nivel internacio­
nal en 1992, unas 10 mil familias que fueron incorporadas a dicho proceso 
productivo derivaron ingresos suficientes para superar ampliamente la Línea 
de Pobreza.

• Los ace ite s  e se n cia le s

El país importa aproximadamente unos 50 millones de dólares anuales en 
aceites esenciales, utilizados para aromatizar y saborizar jabones, productos 
farmacéuticos y de limpieza, bebidas y dulces. Poseyendo los climas y los 
suelos adecuados para el cultivo de la mayor parte de las plantas que los 
producen, Colombia sólo es autosuficiente en aceite esencial de eucalipto.

Una característica importante del cultivo de plantas para la extracción de 
aceites esenciales, es la imposibilidad de fumigarlas con agrotóxicos sistémi- 
cos. Dichos agrotóxicos penetran dentro de la estructura orgánica de la planta 
y son generalmente concentrados por los procesos de extracción. Lo anterior 
abre un magnífico campo de acción a una agricultura biológica, basada en 
controles de tipo natural (o fungicidas de procedencia mineral), que requiere 
una atención directa que sólo se puede dar mediante una capacitación 
especializada y por medio de una cuidadosa atención diaria.

Los valores de dichos aceites oscilan entre los US$ 20 y los US$ 100 por 
libra, de tal manera que constituyen algunos de los productos agroindustria- 
les más costosos. Los procesos de extracción pueden ser reducidos a peque­
ñas escalas, y en la mayor parte de los casos están constituidos por sistemas 
de arrastre de vapor, muy cercanos a la cocción de alimentos. Se visualiza, 
por lo tanto, un campo de especial interés para el estudio y adaptación de
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las variedades más productivas, para formar y capacitar mujeres en agricultura 
biológica y para crear empresas asociativas de extracción.

Los mercados nacionales serían suficientes para apalancar el proceso de 
despegue y al mismo tiempo, los merca’dos internacionales tienen en la 
actualidad un rápido crecimiento en la medida en que se descubre que la 
mayor parte de los aromatizantes químicos poseen características canceríge­
nas o neurotóxicas a largo plazo.

• La h id ro p o n ía  p o p u la r

Desarrollada en principio para mujeres del medio urbano, podría llegar a 
tener importancia económica en el medio rural. Los cultivos sin tierra en los 
cuales el agua de riego lleva disueltos todos los nutrientes que requiere la 
planta, en la cantidad y en la forma adecuadas, ha demostrado ser una forma 
económica para producir verduras y legumbres de primera calidad. La pro­
ductividad en algunos cultivos llega a ser veinte veces o más que la que se 
obtiene en los mejores suelos. La calidad de los productos es, sin duda alguna, 
la mejor del mercado y el vigor con que se desarrollan las plantas reduce a 
un mínimo o evita los controles sanitarios con agrotóxicos. Para productos 
de primera calidad, se ha evaluado la posibilidad de plantear la producción 
aun en medios campesinos, ya que las rentabilidades aparentes del trabajo 
podrían llegar a ser mucho mayores que las de los mejores cultivos tradicio­
nales. El paquete tecnológico urbano ha sido ampliamente desarrollado y 
probado, y ha sido publicado por UNIFEM, en forma de libro.

• Los c o lo ra n te s  a  p a r t ir  de flo res

Algo similar a lo ocurrido con los aromatizantes, descritos en un punto 
anterior, ha venido ocurriendo con los colorantes para alimentos. Varias 
especies de flores han demostrado ser fuente de materias primas para fabricar 
colorantes no tóxicos que pueden ser incorporados en los alimentos. Algunas 
organizaciones en el Valle del Cauca están realizando experiencias a este 
respecto, y aparentemente las condiciones de pluviosidad del país permitirían 
mantener la producción a lo largo de todo el año.

2 Zapp Jorge, Cultivos sin  Tierra, PNUD/UNIFEM, Bogotá. 1991.
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• Los c o lo ra n te s  a  p a r tir  de a ch io te

El achiote (b ix a  orellana)  constituye la fuente tradicional de colorante rojo 
de los países andinos. Su principio de color es una vitamina que puede ser 
clasificada como alimento. Los colorantes procedentes del achiote en el 
mercado internacional se denominan Bixina 1, Bixina 2 y Annatto. Se extraen 
por medio de la disolución en agua basificada (agua de cal por ejemplo) de 
los principios colorantes que recubren la semilla de la planta. Luego de 
filtrado, el líquido rojo se precipita por adición de una pequeña cantidad de 
ácido y el colorante se separa del agua por medio de filtros, prensa de tela. 
Constituye precisamente uno de aquellos productos cuya componente de 
mano de obra en la cosecha hacen que sólo las economías campesinas 
puedan competir en su cultivo. El principal exportador mundial es ahora el 
Perú, luego de que las nuevas leyes brasileras obligaron su uso en todos los 
productos alimenticios con color rojo o naranja en ese país.

La disminución de la exportación brasilera y el rápido crecimiento de los 
mercados internacionales, ha llevado al producto hasta un precio del orden 
de US$26 por libra. Aunque se han desarrollado sistemas mecánicos peque­
ños para el desgranado de los capullos, el proceso de cosecha no ha podido 
ser industrializado todavía. El achote puede constituir cercas vivas, suscepti­
bles de ser cosechadas diariamente y podría llegar a convertirse en un pro­
ducto femenino no sólo en lo que corresponde a la cosecha, sino al control 
de las sencillas operaciones de extracción, dentro del marco de empresas 
asociativas, conformadas por las mismas productoras. Una hectárea tecnifi- 
cada de achote genera como subproducto, dos a tres toneladas de leña y dos 
toneladas de semillas para alimento de especies menores.

Si se examina la estructura de precios de la producción peruana, el mayor 
valor agregado queda en manos de los acopiadores, los extractores y los 
exportadores del Annatto.

• Los P ro d u cto s  O rg án ico s

Aunque las plantas sólo pueden absorber iones minerales o productos 
metabólicos por la raíz, el mejor suelo que se puede imaginar es aquel que 
dispone de suficiente energía orgánica para liberar los nutrientes directamen­
te de las partículas de roca. Culturalmente se confunden los nutrientes 
minerales que conforman los fertilizantes, con los agrotóxicos que se utilizan
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para vencer las enfermedades. Lo anterior se ve reforzado por el hecho de 
que los abonos llamados “químicos” al ser mal utilizados, hacen daño a la 
vida orgánica de la tierra. Se ha desarrollado un mercado creciente para 
productos cultivados orgánicamente que no puede ser satisfecho con facili­
dad por la agricultura intensiva en insumos. Federaciones de productoras 
capaces de garantizar la pureza (sin tóxicos) de sus productos, capacitadas 
especialmente para cultivar mediante técnicas preventivas y biólogicas, po­
drían acceder a los mercados más exclusivos, con precios muy superiores a 
los corrientes.

Ha sido tradicional que los países desarrollados incrementen sus aranceles 
en la medida en que se da valor agregado a los productos tropicales. Sin 
embargo, es tal la necesidad que experimentan en la actualidad por productos 
naturales, saborizantes y colorantes, que en apariencia estarían dispuestos a 
mantener ventajas arancelarias para dichos productos.

Cada uno de los casos anteriores requiere en mayor o menor grado de 
procesos de identificación, evaluación y eventualmente, ampliación del mer­
cado (excepto el café). Es necesario en muchos de los casos realizar estudios 
de factibilidad que permitan determinar, tanto el volumen como la competi- 
tividad real del producto y sus tecnologías asociadas. Por último, muchos de 
los paquetes tecnológicos deberán ser desarrollados, ya que en la situación 
en la cual se encuentran dichos productos no es posible transferirlos directa­
mente a mujeres o grupos de mujeres sin que se tengan los elementos de 
comunicación social, capacitación y como es natural, las herramientas y los 
instrumentos físicos adecuados para la producción y transformación.

TRANSFORMACION DE PRODUCTOS CONVENCIONALES

Muchos productos perecederos, comunes a la economía campesina, tie­
nen estructuras de precios en que buena parte del valor final lo obtiene el 
intermediario, quien es el que asume los riesgos de conservación y de 
transporte. En ocasiones se juzgan mal los márgenes de comercialización de 
los intermediarios que llegan a ser iguales o superiores al valor del producto 
en la parcela, sin tener en cuenta que muchas veces sus costos están asociados 
con la pérdida parcial o total del producto. Todo lo anterior, simplemente 
reduce la eficiencia del sistema de producción y distribución de alimentos.

Existen productos como la guayaba que, convertida en jalea o en bocadillo 
(jalea sólida), permite a multitud de pequeñas explotaciones agroindustriales
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campesinas, transformar un producto en extremo perecedero y que no puede 
ser por lo general comercializado en estado maduro, en un alimento conser­
vable de amplísimo mercado a nivel nacional. Es una lástima que varios tipos 
de mosca de la fruta utilicen la guayaba para el desarrollo de sus larvas, de 
tal manera que la guayaba madura en su forma natural, genera conservas con 
un contenido tan alto de proteína animal que no es admitido por las restric­
ciones alimentarias de la mayor parte de los mercados internacionales.

Otra experiencia interesante es la de el desmenuzado de la yuca, por 
medio de ruedas giratorias con cuchillas, para luego secarla en patios de 
deshidratación solar. La anterior tecnología, transferida de Tailandia por el 
CIAT y el ICA, fue apropiada por CORFAS y difundida dentro de una forma 
cooperativa de procesamiento por parte de los productores, que en la 
actualidad suple el 6% de todas las calorías de los concentrados animales que 
se producen en el país. La tecnología y los procesos asociativos desarrollados 
permiten convertir un producto que sólo se conserva durante unas 48 horas, 
en una materia prima industrial cuyo mercado lo regula el precio del maíz y 
del sorgo.

Dentro de este campo cabe destacar el potencial de conservas de verduras 
y legumbres, tales como, el pepino cohombro, la zanahoria, la cebolla y el 
coliflor, en forma de encurtidos a base de ácido acético, el cual a su vez puede 
ser fabricado con facilidad a partir de residuos de fruta.

Otros tipos de conserva, apoyados en la sal o en el azúcar, permiten 
también introducir un componente importante de valor agregado a cultivos 
tradicionales. En ambos casos se requieren procesos de capacitación, gene­
ración de capacidades empresariales a nivel de las productoras o en grupos 
que se especialicen en estos tipos de transformación, así como la solución de 
problemas de transporte, de control de calidad, de controles sanitarios 
(licencias de salud) y de acceso a los mercados.

Todos los casos anteriores, a excepción de los ya desarrollados, implican 
que organizaciones con amplio conocimiento de la tecnología y de los 
mercados, así como con una clara perspectiva de género, accedan a los 
recursos y a las iniciativas que les permitan difundir y llevar a la práctica 
proyectos pilotos, capaces de evaluar la operación de los sistemas producti­
vos antes enunciados, que sirvan luego como punta de lanza para la difusión 
de este tipo de iniciativas.
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Las anteriores son ejemplos de industrias basadas directamente en produc­
tos primarios en las cuales la experiencia y ventajas comparativas de la mujer 
en su rol reproductivo se transforman en fuente de proyectos productivos.

LAS COMERCIALLZADORAS CAMPESINAS

ACTUAR (ONG) ha venido poniendo en práctica en el departamento de 
Antioquia un modelo de comercialización de hortalizas que tiene como virtud 
el conectar directamente a los productores con los distribuidores finales, 
mediante una única instancia de programación, asistencia y comercialización. 
Para el efecto crearon la Empresa Comercializadora de Hortalizas del Oriente
Antioqueño “Agroactuar”, la cual en la actualidad busca llegar a manejar el

2

50% de un mercado potencial del orden de 31 mil toneladas.

A la Empresa se afilian pequeños parceleros y parceleras con áreas de 
siembra de una y media hectáreas aproximadamente. El afiliado escoge 
dentro de una programación el tipo de cultivo a realizar, accede a las semillas 
certificadas correspondientes y a una asesoría técnica a lo largo de todo el 
proceso de cultivo. Recibe las normas de calidad de tal manera que él mismo 
se hace responsable ante la Empresa del control de la calidad de sus produc­
tos. Se compromete a entregar la cosecha en una fecha precisa, día en el cual 
el vehículo de la Empresa pasa a recoger los productos debidamente empa­
cados, controlando el ajuste de las calidades a las normas establecidas.

Con la seguridad de la producción en calidad y cantidad, Agroactuar se 
compromete con los mercados y distribuidores, y siendo una Empresa de 
carácter social, permite pagar a los productores y productoras lo mismo que 
recibirían de manos de los acopistas rurales, sin contar los beneficios de una 
compra segura, de una asesoría técnica continua, y de una distribución de 
utilidades del ejercicio general.

A nivel de la producción urbana de productos hidropónicos el modelo 
administrativo desarrollado por APROHIJE en el Sur de Bogotá, podría ser 
replicado también a niveles de organizaciones campesinas de mujeres. La 
diferencia fundamental con respecto a AGROACTUAR, es la de que la 
Empresa comercializadora pertenece a las mismas productoras, maneja todos 
los insumosy es fabricante de fertilizantes hidropónicos. En las otras funCio-

3 El análisis en este campo se realizó a partir de una visita a ACTUAR FAMIEMPRESAS, en su empresa 
comercializadófa de hortalizas y una serie de visitas y entrevistas de campo en la región de Antioquia.
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nes de programación, control de calidad, asesoría y comercialización, se 
comporta de manera muy similar a la Empresa antioqueña. Agroactuar tomó 
sólo un año para ser puesta en marchectárea La Comercializadora de APRO- 
HIJE requirió tres veces más tiempo. En un caso se superpone una organiza­
ción empresarial a un grupo más o menos abierto de productores, en el otro, 
son las mismas productoras las que crean una Empresa de segundo grado.

CAMPOS DE OPORTUNIDAD DE MERCADEO

Las estadísticas del Capítulo anterior, permiten también inferir una participa­
ción creciente de la mujer dentro de la comercialización de los productos 
agrícolas. Si bien la venta de los productos generados o controlados por 
agricultores hombres se realiza en su gran mayoría en forma indirecta, del 
productor al intermediario, buena parte de la producción femenina se comer­
cializa directamente por mujeres en las plazas de mercado, y en muchos casos 
se ha demostrado una viabilidad mayor para la organización de sistemas comu­
nitarios de compra entre mujeres, que entre los grupos masculinos. Esta es una 
nueva área de investigación y desarrollo de modelos y actividades piloto que 
debe emprenderse con prioridad.

CAMPOS DE OPORTUNIDAD POR PRODUCTOS

La Federación Nacional de Cafeteros se ha preocupado por el conjunto de 
productos que se siembran asociados con el café, que sirven para diversifi­
carlo y en algunos casos, para reemplazarlo. Para el efecto, ha realizado un 
análisis de la oferta y demanda nacionales con proyección hasta el año 2000.1 
A continuación se presentan algunos de los resultados de dicho análisis los 
cuales pueden servir, precisamente, para identificar áreas de oportunidad. En 
los casos en los cuales se prevé un superávit, existirán ventajas de precio para 
utilizar dichos productos como base para industrias de transformación. En los 
que existe un déficit, hay oportunidades futuras de siembra con mercados 
relativamente seguros:

Mango. La oferta actual es de 44,700 ton. y la demanda estimada es de 
37.500 ton., lo cual indica que existe un superávit de 7,200 ton. anuales que 
para el año 2000 se elevará a 41,300 toneladas anuales, con una oferta de

4 Federación Nacional de Cafeteros. Departamento Técnico de Mercadeo. Producción esperada para el
V - VIplanes quinquenales, 1990.
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87.000 toneladas. Toda el área de productos derivados del mango, como 
jugos, helados, concentrados, chutneis y naturalmente el mango seco, tienen 
por lo tanto, oportunidad desde el punto de vista de insumos.

Guanábana. La oferta actual es de unas 4,500 toneladas y la demanda es 
de 8,000 ton.. Esta última no será satisfecha antes de 1996, de tal manera que 
cualquier siembra actual tiene las mismas posibilidades de competencia en 
el momento de entrar en plena producción dentro de 3 años. Para el año 2000 
se prevé un superávit de 23,500 toneladas.

Papaya. En la actualidad existe un superávit de 16,000 ton., con una 
producción de 81,500; para el año 95 el crecimiento de la demanda superará 
la oferta y habrá un déficit nacional. Lo anterior se ve agravado por el éxito 
de las primeras exportaciones a Europa.

M acadamia. La oferta se iniciará en 1995 y llegará a unas 3,500 ton. en 
el año 2000 de acuerdo al programa de siembras.

Manzana. La oferta se inició este año con una 600 ton. y se estima su 
crecimiento hasta 20,000 ton. en 1997.

Espárragos. La oferta se inició en el año 1992, con 730 ton. y se espera 
llegar a unas 8,500 en el año 2000. Este es un cultivo en el cual se tienen 
ventajas comparativas para mujeres rurales.

Plátano. La oferta nacional es de 3,200,000 ton. y existe un superávit de 
medio millón de toneladas que se irá reduciendo hacia el año 2000 si no se 
encuentran canales de exportación adecuados.

Lulo. La oferta nacional es de 16,000 ton. y el déficit actual es de unas
6.000 ton. Para 1995 se espera que desaparezca el déficit y como es una planta 
que empieza a producir antes del primer año, constituye un campo posible 
de oportunidad.

Granadilla. La oferta nacional es de unas 19,000 ton. y la demanda dobla 
dicha cifra; está encontrando además oportunidades de exportación, de tal 
manera, que el modelo de Urrao en Antioqula, podría ser multiplicado a nivel 
nacional, siendo un cultivo muy adaptado a las ventajas comparativas de la 
mujer rural.

Piña. Existe una oferta de 212,500 ton. y un déficit de 17,000 ton. anuales 
que irá disminuyendo hacia el futuro y que presenta un campo de mediano 
interés.
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Maracuyá. Existe una oferta de 56,000 ton. y una demanda de 37,800 ton. 
El superávit actual tendrá que reducirse lo más rápidamente posible y su 
campo de oportunidad está en la identificación de nuevos productos que 
puedan incorporarlo.

Arveja. Existe una oferta nacional de unas 100,000 ton. y un déficit de
39.000 ton. que se estima que crezca a 50,000 en los próximos 2 años. Precios 
del orden de un dólar por kilo a nivel de distribución y un cultivo muy 
intensivo en mano de obra, lo convierten en un campo de oportunidad muy 
importante.

Fríjol. Existe una oferta nacional de apenas una 20,000 ton. y un déficit 
de 130,000 ton. que debe ser suplido con importaciones. Si las explotaciones 
realizadas por mujeres pueden incorporar elementos tecnológicos o ventajas 
comparativas, que les permitan competir con los precios internacionales, este 
podría ser uno de los renglones importantes para la promoción de Proyectos 
con Mujer.

Maíz. Existe una oferta y una demanda nacionales del orden de 1,020,000 
ton. que dejan siempre un pequeño déficit. Las condiciones arancelarias de 
la apertura, reducirán la competitividad de las producciones modernas de 
maíz. Se estiman importaciones durante el resto el año 1992, del orden de las
300.000 ton. y cualquier producción que pueda competir con los precios 
internacionales, encontrará mercado.

Cacao. La oferta y la demanda nacionales están relativamente balancea­
dos en unas 60,000 ton. anuales.

Aguacate. La oferta nacional es apenas de 5,000 ton. y la demanda es de
37.000 ton. Se estima en déficit hasta el año de 1999.

Caña Panelera. La demanda nacional de 540,000 ton. está bien abaste­
cida. Sin embargo, el producto (panela, chancaca, etc.) está identificando 
mercados especializados en calidad de azúcar morena y como base para 
dulces que no contienen azúcar refinada, de tal manera que es posible que 
haya incrementos sustanciales en la demanda internacional.

Naranja. Existe una oferta nacional de 267,000 ton. y la demanda alcanza
351.000 ton.. El décifit se mantendrá hasta fin del siglo, cuando se espera que 
sólo ascienda a 22,500 ton.

Limón. La oferta y la demanda están balanceadas alrededor de las 36,700 
ton. habrá un pequeño superávit creciente de unas 2,000 ton. anuales que
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llegará a las 12,000 ton. en el año 2000. Existe un campo de oportunidad para 
la producción de aceites esenciales y de productos a base de limón, dada su 
baja elasticidad.

Tángelo. Naranjas híbridas. Existe una oferta nacional del orden de 11,000 
ton. y una demanda de 44,000 ton. Constituye un campo de oportunidad 
interesante para la siembra de cítricos, con alta tecnología.

Como se observa en este capítulo, existen importantes campos de opor­
tunidad para la mujer en diversos productos y en todos los procesos que 
intervienen en la transformación de alimentos. No obstante para que sean 
aprovechados por las mujeres, no sólo es importante darles a conocer estas 
oportunidades, sino garantizarles el acceso equitativo a los medios de pro­
ducción (tierra, crédito y en especial, asistencia técnica y tecnología).

Pero ante todo y tal como opinó el Dr. Absalón Machado, experto en el 
área agrícola, “las mujeres pueden competir en todos los campos en que 
trabajan los hombres, siempre y cuando se eliminen los factores de discrimi­
nación de que ha sido objeto”.
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CAPITULO V

CONCLUSIONES
«

1. La A ctivid ad a g ro p e c u a ria  se fem in iza

A lo largo de la lectura se confirma la hipótesis inicial, de que el proceso 
de la creciente participación de la mujer en la actividad agropecuaria que se 
está experimentando en Colombia, es mucho más acelerado y multidimen­
sional de lo supuesto.

Contribuyen a este hecho multitud de factores que van desde los efectos 
selectivos de la violencia social sobre el género masculino, hasta la apropia­
ción de las parcelas por parte de las mujeres campesinas.

Este proceso ha venido ocurriendo de “abajo hacia arriba”, desde las 
explotaciones más tradicionales, pasando por la incorporación de la mujer 
en la economía campesina dinámica, que adopta tecnologías y nuevos 
modelos de inversión, hasta su participación como asalariada en la agricultura 
moderna. Con la excepción de algunas labores de .transferencia tecnológica 
para mujeres, como las realizadas por el ICA, el INCORA y CORFAS, dicho 
proceso ha sido casi invisible e inducido más bien por fuerzas sociales y 
tendencias económicas.

A grandes rasgos, la tercera parte de los productores y asalariados, respon­
sables en conjunto de la producción agropecuaria, está constituida por 
mujeres con una tendencia acelerada de crecimiento.

2 . E l v a lo r  d e la  p a r tic ip a c ió n  de las m u je re s  e n  e l s e c to r  
a lim e n ta rio  es m u y  sig n ificativo

Se llegó a estimar que el 26% de la fuerza de trabajo en el sector de 
transformación de alimentos es femenina, y el 48% de la comercialización 
(parte formal) de alimentos, está también en manos de mujeres.

La casi totalidad de la preparación hogareña de los alimentos, tanto a través 
de empleadas domésticas, como por la actividad directa de las amas de casa, 
es femenina. Dependiendo del lugar y la cultura, la adquisición de alimentos



puede incluir la preparación de conservas, la consecución de agua, leña y 
combustible líquido, el lavado de trastos y el servicio a la mesa.

Un primer intento de cuantificación realista de la participación de la mujer 
dentro de la cadena agroalimentaria, demuestra sorprendentemente que la 
contribución del sector1 Agroalimentario dentro del PIB podría ser mucho 
mayor de lo calculado, si se incorporaran a él, tanto las actividades produc- 
tivas, de transformación y de comercialización de las mujeres “no contadas ”,
como el enorme aporte de la mujer en las labores domésticas relacionadas

2

con el ciclo alimentario , las cuales contribuyen claramente a la creación de 
riqueza y al consumo.

En la práctica, si se cuantificara la contribución de la mujer en los términos 
expresados arriba4, esta contribución alcanzaría, por lo menos al 17% del PIB.

3 . E l v a lo r  s o m b ra  d e  la  activ id ad  d o m é stica  es ta n  re a l, que a  
v e c e s  es  re e m p la z a d o  p o r  tra b a jo  asalariad o

A diferencia de las sociedades más desarrolladas en las cuales el trabajo 
doméstico se ha venido minimizando para ser reemplazado por electrodo­
mésticos, comidas preparadas, artículos desechables, y en la pequeña frac­
ción que subsiste, se ha incrementado la participación masculina, en nuestro 
país el fenómeno apenas se insinúa y se puede afirmar que en general, en 
cada hogar existe una persona (remunerada o no) que realiza una actividad 
de tiempo completo que habilita las funciones y el desempeño de los demás 
miembros de la familia.

Tan real es esta participación que, como se afirmó arriba, cuando no lo 
realiza gratuitamente un miembro de la familia (casi exclusivamente mujer), 
puede ser contratado en un amplio mercado laboral mediante una legislación 
especial que incorpora al salario componentes importantes en especie, las 
cuales generalmente no afectan las prestaciones sociales de la trabajadora. 
Los análisis de dicha actividad demuestran que por lo menos el 50% de ella 
se dedica a la adquisición o procura de los alimentos, a su preparación o 
conservación (incluyendo el manejo de energía) y su servicio.

1 Ver Anexo 2.
2 Ver referencias citadas en el Capítulo II.
3 Son actividades necesarias para la generación de ingreso familiar, totalmente reemplazables por trabajo 

contratado.
4 Ver Anexo 2.
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Bajo los supuestos consignados en el Capítulo II y en el Anexo 2 se llega a 
una cifra del orden de los US$ 3,000 millones como cuantificación de la 
contribución de la mujer en la preparación y manejo doméstico de alimentos, 
la cual representaría cerca de la mitad del aporte de la mujer a la cadena 
agroalimentaria.

4 . Las p ro d u cto ra s  n o  tie n e n  o p o rtu n id a d  p a ra  a c c e d e r  a  
te cn o lo g ía s  m ás co m p le jas

Aunque la participación de la mano de obra femenina es importante dentro 
de todo el sector, en cada uno de los subsectores se aprecia, como constante, 
que se concentra en los componentes más tradicionales y primitivos y que su 
participación disminuye a medida que se incrementan los niveles de capital 
y tecnología. La afirmación anterior es válida, tanto en lo que se refiere a la 
producción como a la transformación y la comercialización de alimentos.

La escasa demanda tecnológica por parte de las mujeres es consecuencia 
de creencias y prácticas culturales que se traducen, a nivel de buena parte de 
la sociedad, en una débil valoración del rol de la tecnología en el propio 
desarrollo personal y en la inseguridad frente a su manejo. En cuanto a la 
oferta existen reducidas opciones para acceder a cargos con aporte o respon­
sabilidad tecnológica, o en limitadas oportunidades frente al acceso a la 
asistencia técnica y la capacitación productiva avanzada que brindan las 
diversas entidades, poco sensibilizadas todavía en términos de género.

5. P a ra le la m e n te  h a n  su rg id o  n u ev o s c a m p o s  d e o p o rtu n id a d  
p a ra  las m u jeres  e n  e l s e c to r  a lim e n ta rio

Dado que el acceso de la mujer a la tierra y otros factores de la producción 
apenas se incrementa en forma paulatina, se puede afirmar que el potencial 
más grande para cambios contundentes en la calidad de su particiación reside 
en la reconversión tecnológica o gerencial de la explotación o la transforma­
ción tradicional. Esta reconversión deberá venir adicionada de nuevas formas 
de gestión y organización, como la producción individual realizada mediante 
alta tecnología, el control de calidad y la programación y apoyados por un 
manejo gremial o empresarial, un manejo a escala de los insumos y modernos 
esquemas de gestión comercial. Dicho modelo podría ser similar al que ha 
logrado implantar en todo el país la Federación Nacional de Cafeteros
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(350,000 productores), o a menor escala, la ONG ACTUAR, o la Asociación 
de Productoras de Hidroverduras de Jerusalén, dentro de conceptos identifi- 
cables con la Empresa Virtual Popular.

El otro campo de oportunidad complementaria está constituido por el 
desarrollo de nuevas áreas productivas (o antiguas, transformadas) cada vez 
más selectivas, enfocadas a satisfacer mercados desarrollados de nicho, como 
serían por ejemplo:

• productos orgánicos calificados internacionalmente, en los cuales la labor 
cuidadosa de mujeres permita realizar controles biológicos que compitan 
en este delicado campo, con la mano de obra costosa de los países 
desarrollados, que no puede ser reemplazada por medios mecánicos.

• productos tropicales frescos o procesados, imposibles de cultivar en otras 
latitudes, manejados con controles intensivos que los distingan de los 
producidos por procesos más industriales.

• los “nuevos” colorantes y aromas de procedencia vegetal, de baja o 
ninguna toxicidad.

Muchas de las actividades anteriores se fundamentan en producciones 
agrícolas sustentables, que a su vez se apoyan en el acervo genético de 
biodiversidad y multivariedades que tradicionalmente han estado en manos 
de las mujeres campesinas menos “progresistas”. Conceptos como “d e  la 
m an o a  la  boca" pueden ser fácilmente transformados en “ju st on  tim é ', el 
cultivo de productos no estandarizados, contrario a los avances de la Revo­
lución Verde, en biodiversidad sustentable y en intersiembras simbióticas y 
el trabajo concienzudo y amoroso que se realiza por respeto a las tradiciones, 
en Calidad Total. La agricultura del tercer milenio identificará, muy pro­
bablemente, bases tan fuertes en la tradición campesina, como las que 
esperamos derivar, por ejemplo, de la biotecnología.

6 . L a a p lic a c ió n  d e las n u ev as p o lítica s  a g ro p e c u a ria s  
n a c io n a le s  re q u ie re  u n a  v is ió n  de g é n e ro

Dada la creciente intervención de las mujeres en el proceso productivo 
agropecuario, el gobierno ha empezado a responder con políticas específicas 
dirigidas a las mujeres. Dichas políticas, convenientemente dirigidas, podrían 
llegar a tener una enorme importancia en campos como la sustentabilidad de
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los ecosistemas o la formalización de vastos sectores de productoras y 
transformadoras, que hasta ahora “no han sido contadas”, en su influencia, 
dentro de las Cuentas Nacionales.

Para revertir las tendencias desfavorables de la producción en la econo­
mía campesina, se ha venido proponiendo una reorientación de la estrategia 
general de desarrollo, que incluye naturalmente a la agricultura. Mediante 
un conjunto de instrumentos financieros, tecnológicos y de desarrollo social 
se busca reducir costos, incrementar la calidad y cantidad de los bienes 
producidos y especializar al país en los bienes para los cuales tiene una 
ventaja comparativa.

En términos tecnológicos se busca la modernización de la maquinaria y 
equipos a su alcance, mediante medidas arancelarias y crediticias, una mayor 
efectividad en la transferencia de tecnología por medio de nuevas reglamen­
taciones, el fortalecimiento institucional de la investigación tecnológica, y un 
nuevo énfasis por la agricultura sostenible.5

En términos de capacitación, se proponen en la actualidad programas para 
adecuar la fuerza laboral a las nuevas condiciones, acelerando su reentrena­
miento y mejorando su capacitación y movilidad. La implementación de las 
políticas macroeconómicas monetarias y los acuerdos arancelarios condicio­
nados por la apertura han producido en la práctica el efecto contrario de la 
política propuesta.

Se hace indispensable que en la formulación y aplicación de las nuevas 
políticas se tengan en cuenta en forma explícita, las diferentes condiciones y 
potencialidades de hombres y mujeres en dicha producción.

En el caso de la mujer rural, que hasta hace muy poco había sido 
discriminada incluso en términos legales y operativos (no era sujeto de crédito 
o receptora válida de la Reforma Agraria), al desaparecer los créditos subsi­
diados que buscaban precisamente subsanar la inequidad tradicional, de 
alguna manera se retorna a la situación anterior, al obligarla a competir en 
los mercados financieros y productivos con los productores hombres que 
tradicionalmente han utilizado crédito y por tanto tienen mayor experiencia 
en su tramitación y manejo.

5 DNP - UDA. Desarrollo Rural Campesino. Documento CONPES.
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Hasta ahora las entidades6 encargadas de las tareas anteriores no tenían 
claridad en lo relativo a conceptos de incorporación consciente de la mujer 
dentro de los procesos productivos. Apenas se comienza, en la mayoría de 
los casos, a poner en práctica criterios de equidad de género en el diseño, 
por ejemplo, de los currículos de capacitación técnica.

Una política de estímulo a la transferencia tecnológica, cada vez más 
cercana a las tecnologías de punta internacionales, puede, con extrema 
facilidad, disminuir precisamente la competitividad de la economía campesi­
na menos permeable al cambio tecnológico y sin los canales de transferencia 
adecuada. En ese sentido, la trasferencia tecnológica podría ir en detrimento 
de la mujer que se hace fuerte en ese sector en términos relativos, si no se 
realiza un esfuerzo para facilitar masivamente su acceso a ella.

7 . A lgu nas m ed id as a d ic io n a le s  a  lo  p la n te a d o  e n  la  p o lítica  
p a ra  la  m u je r  ru ra l

Las acciones sugeridas en la “Nueva Política para la Mujer Rural7”, podrían 
en un futuro próximo garantizar, por lo menos, el acceso de la mujer a los 
diferentes servicios, con lo cual se viabiliza la disminución de muchas de las 
barreras anteriores.

Las entidades gubernamentales encargadas de implementarlas deberán 
tener en cuenta la importancia creciente de la mujer en el sistema agroalimen­
tario, tanto en términos de equidad como en los puramente económicos. Son 
importantes las nuevas alternativas que surgen respecto al reconocimiento 
de sus habilidades, la necesidad de mayor capacitación en todas las áreas 
productivas y la incorporación los nuevos campos de oportunidad que se 
abren para ella.

Se sugiere por lo tanto los siguientes énfasis en lo referente a las políticas 
que afectan a la Cadena Agroalimentaria:

a. En la adquisición del crédito por ejemplo, no basta con dar mayor 
garantía a las mujeres, ni promover más líneas disponibles con esta perspec­
tiva. Es necesario que ellas adquieran paralelamente más habilidad en la 
elaboración de las propuestas de proyectos, de tal manera que las decisiones 
que tomen sean cada vez más sólidas en términos financieros y minimicen el

6 Quizá con la excepción parcial del ICA y el INCORA.
7 CONPES, DNP. Política para la m ujer rural. Documento. Enero de 1994.
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riesgo. De otra parte, para que las entidades crediticias se sientan seguras del 
éxito de los proyectos presentados por y para las mujeres. Las entidades 
bancarias deben establecer párametros simples y ágiles de evaluación de la 
rentabilidad social y económica del proyecto y hacer el crédito más seguro y 
opor|,uno.

Para ello es necesario prestar una mayor asistencia técnica y capacitación 
a los campesinos y especialmente a las mujeres en cuanto a procesos de 
elaboración y negociación de proyectos a partir de los campos de oportuni­
dad en el mercado.

b. Uno de los efectos que se esperan del proceso de feminización de la 
producción agrícola, por lo menos, es que se va a crear una enorme necesidad 
de capacitación y  form ación tecnológica para un número creciente de 
participantes femeninas en el proceso productivo. Un manejo de política 
adecuado permitiría involucrar componentes tecnológicos conscientemente 
apropiados, con criterios de sustentabilidad, más cercanas a la mujer campe­
sina que al hombre.

Es p o r  lo tanto prim ord ia l com en zar  p o r  la  g en erac ión  d e  “Paquetes  
Tecnológicos A propiados”p a r a  racion alizar, en  térm inos am bien ta les y  de  
género, la  nueva p rod u cc ión  agropecuaria .

Dichos paquetes y los conocimientos, equipos e instrumentos conexos, 
deberán insertarse dentro de los sistemas de extensión, asociada con el 
crédito y en especial, dentro de la educación técnica a todos los niveles.

Se considera importante que dichos paquetes de conocimiento sean 
apoyados por los mejores asesores nacionales e internacionales, en conjunto 
con mujeres productoras autónomas o asociadas, de tal manera que los 
proyectos piloto no se conviertan en interesantes experiencias demostrativas, 
sino en “puntas de lanza” regionales, para promover desde ellas, por ejemplo, 
la capacitación de capacitadores.

El SENA, las UMATAS, los Ministerios de Agricultura, de Educación y de 
Desarrollo y las ONGs sectoriales, con apoyo internacional, deben participar 
en dichas experiencias, para luego incorporar en forma directa los conoci­
mientos generados, operacionalizándolos así en sus programas de extensión 
y capacitación a nivel nacional.

8 Existen algunas experiencias del Banco Mundial de las Mujeres y de PROCOMUN que permiten aprobar 
o rechazar un crédito en un día, con un alto índice de seguridad.
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Los conceptos anteriores serían esenciales para generar una base de 
información productiva realista y adaptada a las condiciones locales, como 
base para crear una escuela nacional de Tecnología con  una Visión de 
G énero, sustentable a largo plazo e incorporable dentro de las acciones 
de las diferentes instituciones.

La cooperación técnica internacional puede concentrar una parte signifi­
cativa de su apoyo en esta dirección, ya que en la actualidad los elementos y 
modelos de explotación e incluso de capacitación técnica no se adaptan a las 
características diferenciales entre hombres y mujeres, y tampoco entre regio­
nes, ni a una dinámica que exige la transferencia de responsabilidad de los 
procesos de producción a la mujer campesina.

c. Las medidas sugeridas por la misma política sobre acceso al riego y  
adecuación de tierras, deben ser garantizadas por un mecanismo de infor­
mación y de control, de tal manera que permita que las mujeres puedan 
resolver rápidamente sus problemas legales, que limitan su acceso a la tierra, 
bien sea solas o en forma compartida con su cónyuge, sin los cuales su 
generalización y aprovechamiento se verá fuertemente limitado.

d. En el campo de la transform ación y  com ercialización de alim en­
tos es necesario tener en cuenta que las productoras campesinas no están 
generalmente ligadas a estos procesos en términos competitivos, a excepción 
de los mercados campesinos y de la conservación simple de alimentos 
caseros. Casi todos los proyectos que han intentado convertir a estas produc­
toras en comerciantes han fracasado, lo cual es casi obvio, ya que el comercio 
representa más una tradición familiar y un tipo especial de emocionar, que 
un conocimiento o una disciplina que pueda ser transferida con facilidad 
mediante la capacitación corta.

Por eso, si bien es cierto que se deben estimular las agroindustrias y 
microempresas, éstas se deben organizar de tal manera que las productoras 
conserven sus funciones, capturando una parte significativa del valor agre­
gado, y otras mujeres no productoras cumplan las tareas de transformadoras 
y comercializadoras, en especial en aquellas en que tradicionalmente se han 
desempeñado. Como en el caso de las Empresas Virtuales en las que gene­
ralmente se conserva la unidad empresarial pero con especialización en los 
diferentes niveles9.

9 Jorge Zapp, op. cit.
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Proveer de mayores alternativas de apoyo a las mujeres para facilitar el 
trabajo doméstico y la crianza de sus hijos, así como las de infraestructura de 
servicios públicos, son desde luego, medidas fundamentales para facilitar las 
tareas que hasta ahora realizan en el plano productivo y reproductivo. Desde 
este punto de vista, acciones tales como las guarderías infantiles no deberán 
ser visualizadas como medidas complementarias de tipo asistencial, sino 
como acciones de equidad, encaminadas a mejorar el acceso de las mujeres 
al campo productivo. La doble y en ocasiones triple jornada femenina 
requiere no solamente de opciones que reduzcan esa carga, sino nuevas 
formas imaginativas de empleo que incorporen algunas de las responsabili­
dades reproductivas esenciales.

8 . La seg u rid ad  a lim e n ta ria  es u n  p ro b le m a  d e h o m b re s  y  
m u jeres

Con respecto  al tema d e  seguridad alimentaria se  r eco n o ce  qu e elevar el 
ingreso d e  los  grupos más pobres constituye, a largo plazo, la solución más 
realista al problema d e  acceso a los alimentos, en especial en un país que se 
halla en franco proceso de urbanización.

Abaratar artificialmente algunos productos básicos, en una economía que 
ha sacrificado en forma sistemática los precios relativos de los alimentos (y 
por ende los ingresos de los agricultores) en favor de una industrialización 
incipiente y protegida por éste y otros medios hasta hace poco, parece una 
vía poco justa.

Las mejoras en las cadenas de comercialización de los productos de la 
economía campesina no pueden ser planteadas en forma simplista como la 
“modernización” de la comercialización local o la eliminación de una estruc­
tura más o menos informal de intermediarios “malévolos”, que muchas veces 
en apariencia, contribuyen al encarecimiento de los productos alimenticios. 
Estudios sistemáticos realizados, por ejemplo por la Universidad Javeriana, 
contradicen esa ineficiencia aparente de los canales informales de comercia­
lización campesina que absorben, en la práctica, gran parte de los riesgos 
inherentes a los productos perecederos.

En este campo, sólo procesos de concertación entre los productores organi­
zados y los distribuidores finales (supermercados, por ejemplo), han demostra­
do, en la práctica, ser capaces de incrementar dicha eficiencia.

95



Se propone, por lo tanto, una serie de acciones, algunas de las cuales, 
paradójicamente, no están relacionadas en forma directa con la producción 
o la distribución de alimentos:

• Por ser el alimento la primera prioridad del ingreso de los sectores más 
pobres, toda medida encaminada a mejorarlo, a unlversalizar su ingreso, 
contribuye directamente a la mejora de la seguridad alimentaria.

• Es importante lograr mayor acceso de la población, hombres y mujeres, 
a la información en tiempo real sobre precios y cosechas. De igual manera, 
promover la organización comunitaria para el control de precios y calidad 
de productos.

• Ante situaciones de emergencia se justifican, claro está, los programas 
de distribución de alimentos, aunque en lo posible, se debería recurrir a las 
acciones (así sean transitorias) de empleo, encauzadas a propiciar la eleva­
ción inmediata del ingreso de los beneficiarios para poder reducir el flujo 
asistencial, más aún, favorecer la consolidación del aparato productivo y 
comercial, para crear por ese medio, las condiciones para una futura estabi­
lización económica de la población.

• Cuando la urgencia social así lo indique, se deberá asociar, al menos 
donde exista población nucleada, a los sectores más pobres dentro de 
programas de empleo de emergencia enfocados hacia el sector productivo o 
comercial, que signifiquen una transición hacia empleos más permanentes.10 
Lo anterior requiere, claro está, medidas imaginativas y reglamentaciones 
flexibles que muchas veces impiden la puesta en marcha de programas 
diferentes a los puramente asistenciales.

Lo anterior permite visualizar el problema de la seguridad alimentaria, 
preferencialmente en términos de ingresos supletorios para los más pobres. 
Los programas de incorporación de la mujer a los procesos anteriores, han 
sido hasta ahora de tipo puntual y no han tenido en cuenta el hecho de que 
la agricultura nacional, y en especial la economía campesina, están sufriendo 
un proceso acelerado de feminización.

%
10 DNP - UDA. El Desarrollo Agropecuario en Colombia Bogotá. Mayo, 1990.
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ANEXO 1

COMPLEJOS CULTURALES Y ROLES DE GENERO

La situación social, económica y política de la mujer debe analizarse 
teniendo en cuenta la heterogeneidad étnica, geográfica y de clase, en las 
cuales se reproducen en menor o mayor grado los procesos dispares, contra­
dictorios y violentos, que configuran nuestras tendencias culturales, con los 
conocidos componentes de discriminación y exclusión.

Las mujeres de la alta clase colonial vivieron en medio de fuertes presiones 
que limitaron sus opciones al matrimonio por conveniencia o al convento, 
casi sin ningún tipo de derecho diferente al de transmitir una parte de la 
herencia. Debían ser ordenadas, recatadas, piadosas y castas. Las indias, 
mestizas y las mulatas, discriminadas por su raza, fueron generalmente 
estigmatizadas en forma social por la iglesia y se las consideraba “aptas para 
la vida sexual, por su debilidad innata fruto del pecado, su inestabilidad y su 
pereza.” (Lavrin 1985, Bermúdez 1986, 1990).

Aunque estas últimas dieron lugar al nacimiento de lo que se podría 
denominar una “raza colombiana”, gracias a su libertad relativa, enfrentaron 
también la exclusión del poder y diferentes formas de sojuzgamiento. En el 
concepto de la investigadora Elssy Bonilla, los elementos anteriores enmar­
can el nacimiento de muchas de las causas culturales que todavía limitan la 
plena incorporación de la mujer colombiana, aún en presencia de una de las 
legislaciones más avanzadas del continente, en este sentido.

La riqueza geográfica, étnica y racial colombiana y los modelos diferentes 
de colonización, limitados por entornos geográficos diversos, han traído 
como consecuencia una diversidad cultural, localizada en zonas delimitadas, 
que podríamos considerar excepcional, por su magnitud y diferenciación 
frente a los demás países andinos.

Esta diversidad y los comportamientos implícitos en cada subcultura, 
guardan una estrecha relación con los roles de género y la manera como éstos 
se ejercen en los diversos campos de la producción, aplicación de tecnolo­
gías, poder o no de decisión administrativa, tiempo de dedicación a las

3 Bonilla Elssy, Rodríguez Penélope. Fuera del Cerco. Mujeres, Estructura y  Cambio Social en Colombia. 
ACDI. Bogotá, 1992.
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diversas tareas y, en general, sobre los obstáculos y potencialidades que las 
mujeres tienen en la participación en proyectos de diversa índole productiva, 
razón por la cual se considera de suma importancia introducir algunos análisis 
culturales, que sirvan como punto de referencia para apropiar las diferentes 
acciones a las culturas predominantes en cada una de las regiones.

Virginia Gutiérrez de Pineda, en su caracterización cultural del país, lo 
dividió en cuatro grandes complejos culturales:4

El Complejo Cultural Andino o Americano, el Complejo Cultural Santan- 
dereano o Neohispano, el Complejo Cultural Antioqueño o de la Montaña y 
el Complejo Cultural Negroide o Litoral Fluvio Minero.

Aparte de esta clasificación, se puede constatar que existen otros Comple­
jos Culturales periféricos, en los Valles Interandinos y en los Llanos Orientales 
y la Amazonia.

Estos comportamientos específicos para cada cultura son más evidentes 
en las poblaciones pequeñas y áreas rurales y se van diluyendo con la 
transculturación que implica el proceso de la urbanización.

E l tra b a jo  d e la  m u je r  e n  e l C o m p le jo  C u ltu ral A n d in o

El núcleo Andino abarca parte de los departamentos de Cundinamarca y 
Boyacá, la porción cordillerana nororiental de los Santanderes, Cauca, Nari­
ño, sur del Huila en los climas frío y de páramo.

El Complejo Cultural Andino pese a tener una fuerte concepción conser­
vadora de la estructura familiar, acompañada de valores culturales machistas, 
señala algunos comportamientos peculiares que posiblemente están relacio­
nados con las formas de tenencia de la tierra y que hacen que la mujer 
participe de manera muy estrecha en casi todas las labores de la parcela y el 
mercadeo de sus productos.5

Sin embargo, la carga de trabajo para la mujer en esta cultura es muy 
grande y existen manifestaciones de violencia intrafamiliar más acentuadas 
que en otras regiones del país.

Así vemos que si bien el hombre arranca su vivir de la tierra, la mujer no 
fue aliviada sino de lo relacionado con las viejas técnicas de introducción

4 Gutiérrez de Pineda, Virginia. Familia y  Cultura en Colombia.
5 Es común ver a la mujer de este complejo, beber cerveza en los mercados junto con los hombres.
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hispánica (empleo del arado, por ejemplo), las campesinas andinas continúan 
ejerciendo labores asignadas en la cultura india: siembra, abona, aporca, 
cosecha, recoge el fruto de la labranza, transporta y lleva al silo hogareño, o 
al m ercado.

LaS mujeres de este complejo han adquirido, a través de la historia, algunas 
actividades artesanales que eran propias propias del sexo masculino, como 
la cerámica, teñido y cestería y por tanto ellas son las que heredan los 
elementos de trabajo relacionados con las mismas.

Hoy, por las tensiones sociales, la violencia y la migración de la fuerza de 
trabajo, se ocupa crecientemente de las labores de la parcela. Complementa­
riamente con las labores agrícolas, la mujer de esta cultura, emprende la 
crianza de animales domésticos, cerdos, curies, aves de corral, ovejas y 
vacunos. Además de las actividades artesanales, heredadas de las encomien­
das españolas.

En los núcleos urbanos se responsabiliza de tareas mercantiles, tiendas 
camineras, pequeños expendios, fondas de comida en el pueblo, panaderías 
caseras, hechura de golosinas, reventa de productos agrícolas, comercios 
pequeños de granos.

En una estadística del estudio antes citado, en los grupos rurales y semi- 
rurales de clase pobre, el ingreso femenino es vital para la familia en un 68%, 
complementario a otros ingresos en un 19%, extra en un 11% y ahorro en 2% 
de los hogares.

El status de cada sexo depende de las tareas asignadas. Mientras el mundo 
del varón con sus tareas y obligaciones se localiza en la actividad productiva, 
el de la mujer lo alterna con la actividad del hogar. La mayor o menor 
participación y responsabilidad económica de la mujer, transciende según el 
caso, en una mayor autoridad o le permite compartirla con el hombre.

En las regiones con predominio de pequeños agricultores, la autoridad del 
varón se orienta al cumplimiento de las actividades económicas, desde la 
decisión de lo que se produce hasta las técnicas adoptadas para hacerlo. Pero 
a medida que existe movilidad del varón, la mujer llega a reemplazar inte­
gralmente todas las funciones masculinas.

En Nariño y en Boyacá, algunas mujeres casadas, por mutuo convenio con 
sus maridos, trabajan tierras propias heredadas o arrendadas.
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El hombre tiene el derecho a disponer del resultante agropecuario, de los 
elementos de producción, tierra, cosechas, semovientes y vivienda, a excep­
ción de las ovejas y las gallinas. Las mujeres disponen de sus bienes heredados 
o de algunos recursos de tareas complementarias.

Es importante resaltar, sin embargo, que en esta cultura el fenómeno del 
madresolterismo condiciona muchas veces la responsabilidad económica de 
la mujer sobre la familia, según la doctora Gutiérrez de Pineda: “El madresol­
terismo es la clásica institución femenina que delinea y realza la imagen de 
madre en este complejo”. También hallamos la misma situación en las otras 
formas de familiares d e  fa c to  que se asimilan a esta situación pero que 
sobreviven encubiertas, “muchas mujeres tienen sus hijos en la ciudad y los 
llevan para la crianza por parte de las abuelas; es común que muchas lleven 
un hijo al matrimonio formal, lo que no es mal visto por los hombres”.

E l tra b a jo  d e  la  m u je r  e n  e l C o m p lejo  S a n ta n d e re a n o  o  
N uevo H isp á n ico

Este complejo se asienta en las vertientes de la cordillera oriental, ocupan­
do porciones desiguales de los dos Santanderes (dos departamentos con 
historia común).

El sistema de tenencia de la tierra de este complejo condiciona muchos de 
los comportamientos del área rural, se caracteriza por una alta aparcería y 
arrendamiento. En mayor proporción que en otras partes, la tierra no la trabaja 
su propietario, sino que la entrega a campesinos sin tierra o con parcelas 
insuficientes, lo cual conforma una condición especial de trabajadores desa­
rraigados, faltos de capital.

Esta situación de arrendamiento lleva a un trabajo familiar concentrado en 
las labores agrícolas, poco tiempo para otras actividades y aplicación inten­
siva de mano de obra baja en inversión y tecnologías.

Esta subcultura que ha estado marcada por uno de los polos extremos de 
patriarcalismo, la aculturación religiosa y la preponderancia de lo hispánico 
sobre lo indígena (“indio" y "nena" son insultos), ha venido influenciando
en esta posición y condicionando roles estrictos para hombres y mujeres, en

•
perjuicio siempre del status, el desarrollo y la autoridad femenina.

“La personalidad social básica del varón, está moldeada por la estructura­
ción de su sociedad, por las imágenes culturales ideales y reales del hombre
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y la mujer que se ajustan a ella, sus funciones respectivas y el estereotipo 
doméstico; por las expectativas de proyección de la familia sobre la comuni­
dad y la interferencia de ésta sobre aquélla, a través de la imagen varonil6”.

Este complejo se caracteriza por ofrecer una estampa varonil de generosa 
agresividad física, reflejada tanto hacia la familia como a la comunidad: La 
mujer en esta cultura, está en seria relación de subordinación de la autoridad 
paternal, por eso en este complejo encontramos que, pese a que la mujer 
colabora con las necesidades hogareñas, creando un ingreso complementa­
rio, ella no ha podido conquistar un puesto de mayor jerarquía en la autoridad 
de la familia.

Se asignan a ella las tareas más tediosas y pesadas, como el transporte de 
la cosecha a la espalda, el transporte del producto del mercadeo, el desyerbe, 
el aporque, etc, pese a lo cual, las decisiones del marido tienen el dominio 
total en las labores agrícolas. De igual manera no se valora su papel maternal, 
como sí se hace en otros complejos culturales. El dominio sobre la mujer ha 
sido tradicionalmente impositivo y permanente.

En la agricultura de pancoger (millo, arracacha, yuca y en la producción 
de panela), aunque toda la familia trabaja, el hombre dirige a su m od o  y no  
acepta consejos de ninguno de los miembros de la familia.

A pesar de la presencia de formas d e  fac to , la tendencia es a estructurar a 
la familia bajo sacramento, los hijos ilegítimos son discriminados y mal vistos.

El hogar se constituye bajo la línea del padre fundamentalmente y todas 
las decisiones se toman con su consentimiento. Para el santandereano tiene 
transcendental importancia engendrar hijos varones, por lo general tiene la 
potestad de acoger bajo su protección a su familia extensa, en especial madres 
y hermanas. La mujer se inserta dentro del tronco familiar del esposo. En 
muchos casos, la mujer juega un papel secundario, que no resiente pues ha 
sido acostumbrada a él y espera que su marido sea el amo.

Sin embargo, la mujer santandereana es manifiestamente industriosa, 
mantiene un renglón personal de ingresos, que no sólo redondea el ingreso 
familiar, sino que con frecuencia es la fuente principal del sustento aunque 
socialmente no sea admitido. Trabaja y labora el fique, confecciona tabacos 
y cigarros, prepara confituras y alimentos caseros. En las zonas rurales,

6 Gutiérrez de Pineda, Virginia, op. cit.
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constituye mano de obra agrícola al lado del hombre, pero la contratan por 
la mitad del jornal pagado al hombre.

Pese a ello, aunque en algunas empresas sea la ejecutora total, no acos­
tumbra a manejar sus finanzas, las que pone en manos de su marido; rara vez 
en esta cultura, la mujer es la representante legal de la empresa que ha creado, 
especialmente en las actividades de tipo industrial familiar, manufacturas de 
cigarrillos y conservas, algunas de cuyas empresas adquieren categoría bajo 
el comando femenino en Zapa toca, Socorro, Piedecuesta, Girón. Igual sucede 
con restaurantes y hoteles. Socialmente se hace obligatorio que el hombre 
respalde las iniciativas de la mujer ante la comunidad.

Estas mujeres han tenido mayor dificultad para romper con los esquemas 
y migrar a las ciudades; sin embargo, en los últimos tiempos y según com­
prueba el estudio realizado por Virginia Gutiérrez de Pineda sobre el “Patriar- 
calismo en Santander”, se ha podido constatar un acelerado rompimiento de 
la estructura familiar, con características fuertes de violencia, debido funda­
mentalmente a los cambios y exigencias de las mujeres para salir de su hogar.

Dado que estos departamentos están sometidos a violencia social y polí­
tica, especialmente en el Magdalena Medio, esta situación ha presionado la 
jefatura de las mujeres, por efectos de migración de los hombres o viudez, 
sin que esta situación se acompañe con la necesaria preparación para enfren­
tar la negociación de orden económico e institucional por parte de la mujer.

E l tra b a jo  d e  la m u je r  e n  e l C o m p lejo  C u ltu ral A n tio q u eñ o  o  
d e la  M o n ta ñ a

Este complejo comprende las áreas sobre los 1000m. de los departamentos 
de Antioquia, Caldas, Quindío, Risaralda y las zonas de su influencia cultural 
en el Valle, Tolima y Chocó.

La cultura Antioqueña está fuertemente marcada por la religión, pero con 
una visión positiva de la misma, el buen vivir familiar, el armónico entendi­
miento de los cónyuges, el trabajo y  el bienestar  terrenal, son motivos de 
retribución celestial. Constituye, sin duda, el principal motor de desarrollo 
del país.

La familia es tradicional, las estructuras formales tienden a ser predomi­
nantes en la organización familiar, las d e fa c to , marginales.
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La mujer es altamente valorada como madre y esposa y la línea de 
influencia familiar es matrilineal.

Los roles de género en esta cultura están claramente definidos, el hombre 
es el proveedor del sustento familiar, con el cual cumple a cabalidad y la mujer 
es la'administradora al interior del hogar, el cual dirige. Ella toma todas las 
decisiones de socialización de los hijos.

En caso de ausencia del padre, la responsabilidad del sustento familiar 
pasa al hijo mayor.

La anterior condición dificulta, salvo en las clases sociales del campesina­
do más pobre, que la mujer se incorpore al trabajo de la parcela o a otros 
trabajos. En cambio, facilita lo relacionado con su extensión del rol reproduc­
tivo a nivel de pequeña microempresa o semiempresa (transformación o 
conservación de alimentos, artesanías o el comercio), cuidado de animales 
domésticos, etc.

En la ciudad, preponderamente aparece el trabajo productivo de las 
mujeres solteras, de las viudas y separadas. Pero tan pronto retorna a un 
hogar, la mujer vuelve a tomar su papel en la familia.

El hombre consulta cualquier decisión con su pareja, incluso sobre los 
negocios, existe un reconocimiento popularizado en Antioquia, de que: “la 
mujer es mejor visionaria en estos trajines que el hombre y el que el no atender 
sus consejos conlleva el fracaso”.

“De tal manera que en este complejo que tiene en sus manos la mayor 
riqueza potencial del país, la economía depende en sus planes y acción de la 
decisión de la esposa de cada empresario, de cada hombre de negocios, de 
cada obrero, en todos los niveles de producción o de trabajo”.7

El tra b a jo  d e la m u jer e n  e l C o m p lejo  C u ltu ral N egroid e

El complejo cultural negroide comprende los dos litorales, retazos de las 
cuencas fluviales del Cauca y del Magdalena y la porción minera de Antioquia.

Las formas familiares d e  Ja c to  son las predominantes en este complejo, 
con tendencias poligínicas, tanto compactas como dispersas. Es decir, con 
convivencia del hombre con más de una mujer, ya sea bajo el mismo techo 
o sin unidad habitacional.

7 Gutiérrez de Pineda, Virginia. Familia y  Cultura en Colombia.
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Incide sobre este comportamiento la imagen creada del varón, donde 
tiene mucha fuerza el valor biológico del hombre como procreador. Este 
machismo biológico ha sido moldeado, dentro y fuera del hogar, desde la 
más temprana infancia.

El machismo y las formas poligínicas que lo acompañan llevan a la 
trashumancia del hombre, con muy poca responsabilidad sobre la socializa­
ción de la familia. El niño nace en una unidad doméstica de transición, 
signado por un padre transeúnte o un progenitor sustituto rotativo, y una 
imagen materna estable, enmarcada dentro de un tronco familiar uterino, 
constituyendo entonces una línea de dominio matriarcal.

La mujer negra (denominador étnico dominante en la región) jugó en el 
pasado un papel económico de notable trascendencia que sobrevive aún. La 
tradición la forjó tan productiva como el varón, responsabilizándose además 
de la descendencia.

La responsabilidad de la descendencia por parte de la mujer, la ha con­
vertido en una fuerza • productiva tan importante que el hombre común la 
aprovecha. Los varones que cumplen labores productivas móviles escogen 
sus mujeres por los lugares de paso y las ayudan inicialmente, sobre todo 
consiguiendo clientela para sus negocios, la “querida” es un elemento leal y 
de ayuda económica para este individuo aparentemente dominante que, al 
mismo tiempo usufructúa un grupo de mujeres en las mismas condiciones.

En el caso de los parceleros, dado que el trabajo del monte requiere 
colaboración decidida de la mujer, el colono o el aparcero lleva a la más 
joven de las co-esposas  durante las jornadas de trabajo. Algunos dueños de 
las tierras ubican en ellas a sus concubinas, que reciben algún beneficio de 
la explotación agrícola y contribuyen al enriquecimiento del varón o les dan 
alguna parte de la tenencia que constituyen los denominados “cedidos”.

En términos generales, en las primeras etapas de la unión el hombre asume 
alguna responsabilidad económica, pero luego con las uniones consensúales, 
la mujer se torna como principal responsable económica y de la prole.

Otra característica interesante de esta cultura, inducida en principio por la 
poliginia, es el hecho de que las mujeres aprenden a compartir las tareas 
domésticas y el cuidado de los hijos con otras mujeres de la familia, del barrio 
o de la comunidad.
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Son mujeres con mucha potencialidad para emprender proyectos produc­
tivos independientes, así como para encontrar soluciones comunitarias en 
apoyo a sus tareas domésticas. La actividad productiva llega a estar tan 
marcada por el género, que por ejemplo en ciertas zonas del Chocó (Costa 
Pacjfica) la pesca es esencialmente femenina y un hombre pescador es 
ridiculizado como “afeminado”.

La m u jer e n  o tra s  su b cu ltu ras

Los Valles Interandinos, especialmente del Huila y del Tolima, conservan 
igualmente estructuras machistas y de sumisión por parte de las mujeres. La 
acelerada capitalización de la estructura agraria en estas áreas, no ha influido 
mayormente en el cambio de los roles entre hombres y mujeres. Antes bien, 
ha recargado las labores domésticas de las mujeres evidenciando una clara 
diferenciación de los roles productivos y reproductivos entre hombre y mujer. 
La mujer por lo general se dedica, además de las labores domésticas del hogar, 
a cocinar para los trabajadores temporales o permanentes de las fincas, 
mientras que el hombre se dedica a las labores agrícolas.

En las áreas de colonización de la Orinoquia y la Amazonia, los compor­
tamientos y roles dependen inicialmente de la procedencia cultural de los 
colonos, de las formas de colonización y de las culturas indígenas que los 
pueblan. En la Orinoquia, con el tiempo se tiende a prestar la cultura “Llanera” 
de la región de Casanare, con una tradición que se remonta a varios cientos 
de años. Dicho préstamo incluye modelos de vivienda apropiada, el uso de 
materiales autóctonos, las formas de cultivo móvil, el acento, el lenguaje y 
hasta la música y la poesía. En términos de género, esta cultura, se aproxima 
bastante a las idealizaciones de los pueblos paleolíticos, con un hombre que 
abandona la casa en la madrugada para cazar, pescar y manejar el ganado 
(con la violencia mítica del cazador) y una mujer relativamente sojuzgada y 
aislada que cría y educa la primera niñez de los hijos, realiza todas las labores 
del asentamiento nucleado incluyendo la conservación de la carne, de la yuca 
(casabe) y del pescado; es también la responsable de una agricultura itine­
rante8 en la cual el rol masculino se concentra en la tala y la quema suscesiva 
del bosque (conuco). A las fiestas patronales que se realizan por varios días 
en las poblaciones distantes, asiste generalmente el hombre, mientras la mujer

8 Desde la selección genética y la siembra, hasta el transporte de la cosecha en cestos de hoja de palma.
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permanece al cuidado del asentamiento, sin que se reconozca la importancia 
de su rol como responsable casi total de soporte de la vida en el aislamiento 
de la llanura.

En las grandes ciudades y especialmente en Bogotá las características 
marcadas por cada complejo cultural, tan acentuadas en el área rural, se van 
diluyendo por efectos de la transculturación, aunque, claro está, subsisten 
rasgos e influencias en algunos comportamientos y especialmente en la 
división sexual del trabajo. La monetarización completa de la vida, y la 
carencia casi total de autoproducción de alimentos, ha llevado a la populari­
zación acelerada de instituciones como los cientos de “Hogares de Bienestar” 
(salacunas-guarderías), la introducción de los primeros electrodomésticos 
como la licuadora o el refrigerador y el incremento en el uso de comidas 
rápidas, como medios para reducir en parte, la doble jornada femenina, para 
habilitar así su incorporación a la generación de ingreso familiar.
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ANEXO 2

PRIMERA APROXIMACION A LA CONTRIBUCION 
DE LA MUJER A LAS CUENTAS NACIONALES 

(Incluyendo algunos valores som bra)

1 '
Posible Aporte u s$

x io 6
US$

x l 06

a
Jornales de 335.314 mujeres empleadas en la labor 
agrícola1 a US$ 1.440 anuales 483 Aporte a la 

producción 
agrícola

1.302

h
Ingreso de las 376.000 mujeres productoras a US$ 960 
anuales ponderados de las Granjas Modelo 360

c
Producción de 919.080 , productoras “no contadas” a 
US$ 600 anuales 459

d
Aporte sombra de las 390.804 “no contadas” en 
autoproducción, trueque y venta, a US$ 200 anuales 78

Aporte a la 
transforma­

ción de 
alimentos, 

incluye 
aportes 
sombra

3.938

e
Jornales de 20.880 empleadas en la transformación de 
alimentos a US$ 2.016 anuales. DANE Encuesta 
Manufacturera, 1990.

42

f
Valor agregado por 20.880 mujeres en la 
transformación de alimentos. Cuadro 2.4 270

g
Producción casera o en unidades de menos de 10 
obreras (?)

h

636 millones de horas trabajadas por empleadas 
domésticas (en 256.101 hogares), evaluadas a US$ 
,75/hora de salario integral. DANE E. de H. 61-88

477

i

50% del tiempo dedicado por "alguien generalmente 
femenino” en 5.119.393 hogares que no contratan 
servicio doméstico5, evaluado a un valor sombra 
integral del orden de US$ 1.200/año

3.07

j

Contribución al valor agregado de la venta de 
alimentos, realizada por 338.664 mujeres según 
Cuadro 3.2 con base en DANE-Censo Económico 1990

302
Aporte a la 
comerciali­
zación de 
alimentos

932

k Salarios de 338.664 mujeres a US$ 120/mes4 488

1
Valor agregado por las expendedoras informales “no 
contadas” 142

Primera aproximación al aporte de la mujer dentro de 
la cadena agroalimentaria 6.172

Como posible porcentaje del PIB, CIRCA ’88 17%
1 Encuesta Nacional de Hogares 1988.
2 Bonilla-Ayala-Gutiérrez.

Adquisición, transformación, conservación y servicio.
’ Valor aparentemente realista del sector formal, que no hace sentido con la cifra del valor agregado 
extraído del Censo Económico, quizá por reportes influenciados por miedo fiscal.
5 Los cálculos fueron hechos por los autores con base en las estadísticas visibles y no visibles.
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ANEXO 3

MUJER Y POLITICA AGRARIA

En 1984 se lanzó la Política para la Mujer Rural, la cual fue aprobada por 
el CONPES. Las evaluaciones hechas sobre las acciones y resultados de esta 
política permitieron concluir que el mayor logro se dió en términos de la 
organización de las mujeres campesinas, conformándose la Asociación Na­
cional de Mujeres Campesinas e Indígenas de Colombia (ANMUCIC), que 
cuenta aproximadamente con 30.000 afiliadas y un poder negociador frente 
al Estado. Además, se fortalecieron los comités femeninos de otras organiza­
ciones campesinas e indígenas.

Sin embargo, en el plano productivo, aunque se implementaron múltiples 
proyectos, tanto de parte de entidades del sector, como de las ONG’s, 
ganándose en experiencia y en tecnología, muy pocos han sido los proyectos 
exitosos. Se suma a la anterior situación que las entidades no integraron a su 
política la consideración de género, sino que aislaron los proyectos-mujer, 
asignándoles recursos marginales, frente a los dedicados para sus planes 
generales.

En la Política para la Mujer Rural, aprobada por el CONPES1 en Enero de 
1994, la propuesta planteada trata de suplir las fallas presentadas en el pasado, 
identificando los obstáculos específicos que afectan a las mujeres campesinas 
para el acceso adecuado a los medios de producción, propone darles iguales 
oportunidades frente a las estrategias de los sectores, adecuar la estructura 
institucional, sensibilizar a técnicos y directivos y organizar y movilizar a las 
mujeres campesinas, para que usen y demanden las acciones institucionales 
pertinentes. Para ello se plantea:

1. Adecuar y fortalecer las entidades del sector agropecuario para que hagan 
una planeación con perspectiva de género, de tal manera que en su 
gestión identifiquen las necesidades de hombres y mujeres y respondan 
en forma explícita y efectiva a sus demandas y potencialidades, sin ningún 
tipo de segregación, ni cuotas preestablecidas.

1 Consejo Nacional de Política Económica y Social.

108



2. Promover y fortalecer la demanda de las mujeres por los servicios ofreci­
dos por las distintas entidades, en particular aquéllos adelantados en 
ejecución de la Política de Desarrollo Rural Campesino.

3. Promover la organización y participación de las mujeres rurales con 
representación y poder de concertación en las instancias de toma de 
decisiones del ámbito local, regional y nacional.

4. Apoyar el proceso de descentralización, mediante programas de capaci­
tación y desarrollo institucional, de forma tal, que todas las entidades 
territoriales adecúen sus instituciones y mecanismos de concertación a la 
perpectiva de género.

5. Crear mecanismos de coordinación intersectorial a nivel central, regional 
y municipal, para lograr una mayor efectividad en la ejecución de la 
política de mujer rural.

Como instrumentos de la política se busca:

Readecuar la oferta de crédito a las necesidades de las mujeres. Financiar 
y validar proyectos de ajuste tecnológico a las necesidades de la mujer 
campesina y a los cultivos o procesos donde ella tenga mayor participación. 
Facilitar su mayor acceso a la tierra. Incluirla en los proyectos de riego y 
adecuación de tierras. Promover formas de comercialización con participa­
ción de las mujeres. Financiar estudios de preinversión de proyectos empre­
sariales, en posproducción agropecuaria y avicultura entre otros. Incluirla en 
la capacitación para la conservación del medio ambiente. Poner en marcha 
programas de desarrollo social y de fortalecimiento de sus organizaciones y 
buscar alternativas para prevenir la violencia contra la mujer.

2 DNP. Política para el Desarrollo de la Mujer Rural. Documento CONPES.
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En estos días se habla de la necesidad de darle una nueva mirada 
a nuestras realidades, de abordar la investigación social y 
económica de una manera más integral, de incluir en los análisis 
nuevas perspectivas, miradas diferentes, que hagan evidente 
situaciones por muchos presentidas, pero muy poco 
evidenciadas. Este es el mayor logro de la investigación 
contenida en este libro.

Su propósito ha sido el de mostrar el trabajo de la mujer 
campesina, obrera, vendedora, empleada doméstica y ama de 
casa en su relación con el alimento y, en este esfuerzo, 
compararlo con la contribución masculina del sector. Empezar a 
explorar las realidades sociales y culturales que condicionan la 
posición y condición de las mujeres y de los hombres frente al 
trabajo incorporado en toda la cadena alimentaria y a su 
reconocimiento y valoración. Proponer alternativas innovadoras 
para el trabajo de políticas y proyectos que generen mayor 
equidad en el sector y dejar interrogantes y campos abiertos de 
profundización para los investigadores y trabajadores del tema.
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